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    Capítulo 1


     


     


     


     


     


    Rultinia, 1816


     


    —Sonreíd, alteza.


    —Si sonrío más se me deshará la cara, Ben —replicó el príncipe Peter de Rultinia, ampliando su sonrisa hasta lo imposible, al mismo tiempo que saludaba a su pueblo desde el carruaje abierto—. Explícame otra vez por qué tengo que ir en carruaje y no a caballo. Con tantos cuidados y precauciones, me hacéis parecer un mequetrefe.


    Benedikt, que sí iba a caballo, echó una mirada a su alrededor, comprobando que el pueblo de Rultinia no parecía demasiado entusiasta al saludar a su futuro monarca. Se preguntaba si Peter también era consciente de ello.


    —Vuestro pueblo debe conoceros mejor. Y no lo hará si pasáis junto a ellos cabalgando a toda velocidad, alteza. Debéis mostraros digno en toda ocasión.


    Pudo ver cómo Peter se rebelaba ante la mera idea de seguir en esa dinámica por mucho más tiempo. A pesar de su delicado aspecto, era un soldado, un hombre de acción. Tener que pasearse en un carruaje que iba a paso de tortuga, saludando como un pisaverde mientras recibía el dudoso homenaje de sus súbditos, no era su idea de la diversión.


    Lo que no entendía, o tal vez prefería olvidar, era que su pueblo se dividía entre el desconocimiento absoluto de su persona, que lo tenía por un muchacho irresponsable y amante de la bebida y las mujeres; y, lo que era peor, un cierto desprecio hacia su capacidad de gobierno. Había que demostrarles que Peter de Rultinia era digno de ser su rey. Al menos tanto como lo había sido su padre, el rey Paul.


    Peter reconocía que casi comprendía que prefirieran a Joseph. Él se había quedado con ellos, defendiendo su país, su tierra, durante la guerra, mientras que, a los ojos de Rultinia, él había partido en busca de aventuras en tierras extranjeras, abandonándolos ante los posibles invasores rapaces. Joseph se había sacrificado por Rultinia, o eso creían. Siempre sería una víctima inmaculada, muerto en extrañas y sospechosas circunstancias. Mientras que él…


    Peter había pasado varios años fuera de su país, luchando en una guerra que había parecido eterna, para tratar de mantener a Napoleón lejos de sus fronteras, intentando siempre de alejar a Rultinia fuera de tratados incómodos y de alianzas que pudieran perjudicar al pequeño país. Sabía bien que, en una guerra donde los países eran poderosos cual tiburones, un pececillo insignificante como su reino sería devorado sin remordimientos. Se había marchado cuando apenas era un muchacho, y sus conciudadanos no lo conocían. Pero no lo había hecho en busca de locas aventuras y diversión, como los ciudadanos parecían creer. A veces las visiones de los campos de batalla todavía le impedían dormir y había olores que le atraían los recuerdos sin remedio, como el viscoso aroma de la tierra mojada, que le retrotraía siempre, en cuestión de segundos, al sangriento campo belga de Waterloo, donde se lo habían jugado todo a una baza y, por suerte, habían ganado, dejando parte de su alma y su sangre en el barro.


    Benedikt, que había visto cómo había cambiado en los últimos meses, sobre todo desde la desaparición y posible muerte de su hermano Joseph en Inglaterra, y su posterior retorno a Rultinia, pensaba que Peter necesitaba tiempo para demostrar su capacidad. Lo malo era que no disponían de ese tiempo. La coronación se llevaría a cabo en tres meses y para entonces tenía que contar con algo más que el apoyo de su guardia.


    Su mirada se perdió en el carruaje que iba por detrás del de su príncipe, donde viajaba el ministro de finanzas. James Powell era posiblemente el hombre con más poder en Rultinia, la persona que movía los hilos de todo lo que sucedía en aquel pequeño país del Mediterráneo. Todo parecía indicar que había recibido a Peter con beneplácito, pero Ben recordaba que hacía no tanto había apoyado del mismo modo los planes de su hermano bastardo para suplantarlo, así como las ideas de Joseph de aliarse con el corso cuando las cosas parecían ir bien para los franceses, que durante años habían estado a punto de adueñarse de toda Europa, e incluso de su propio país. Solo un milagro sangriento y lleno de barro llamado Waterloo lo había evitado.


    El hombre, de mediana edad y aspecto tranquilo, sonreía y saludaba con naturalidad. Casi parecía actuar como un rey, repanchigado en los almohadones del carruaje, el ademán elegante y la sonrisa fácil, mientras recibía los vítores de sus conciudadanos con gracia.


    Unos vítores que el propio príncipe no recibía, o al menos lo hacía con más tibieza, según pudo observar el capitán de la guardia. Había un cierto aire de tensión entre el público que hizo que su espalda se envarase. Se preguntó si la defensa que había dispuesto en torno a Peter sería suficiente para protegerlo en el caso de que…


    —¿Dónde está el auténtico heredero? —gritó una voz áspera, indistinguible entre la multitud.


    Al instante, un susurro informe se adueñó de la muchedumbre. Las miradas se clavaron en el príncipe, esperando su reacción.


    —¡Queremos a Joseph, el verdadero rey!


    Esta vez fue una voz de mujer la que habló. Sus palabras provocaron nuevos rumores, aunque nadie se movió.


    Sir Benedikt contuvo la mano, que hizo el amago de aferrarse al mango del sable. Un gesto así sería considerado como una amenaza y provocaría un altercado que podría acabar en una masacre.


    Miró a Peter. El príncipe había erguido la espalda dentro de su asiento en el carruaje, demostrando que había escuchado las palabras que le habían gritado. Pensó que hacía no tanto tiempo se habría lanzado contra ellos para destrozarles la cara. Ahora, en cambio, sacó la cabeza por la ventanilla y se limitó a saludar con simpatía.


    Su gesto al menos hizo que las cosas no fueran a más, pero consiguió que sir Benedikt pensase que los siguientes tres meses iban a ser un auténtico infierno.


    —Relájate, no ha sido para tanto —dijo Peter de pronto, con algo de su vieja sonrisa pintada en la cara—. Pareces una vieja matrona en busca de manchas en la ropa blanca. Al menos nadie ha intentado matarme… todavía.


    Benedikt estuvo a punto de sonreír, pero no pudo.


    Hasta que no tuvo a la vista la entrada del palacio real, no respiró tranquilo.


     


     


    Las baldosas de mármol rosado del suelo del vestíbulo del palacio real de Rultinia habían sido importadas de Italia, así como las columnas que sostenían su alto techo y las balaustradas que aseguraban las escaleras que llevaban a los pisos superiores. También los escalones eran del mismo material, así como algunas estatuas con las efigies de antiguos soberanos rultinianos. En su momento, aquello había supuesto un pequeño escándalo y había vaciado las arcas del país, pero ahora constituía uno de los orgullos de Rultinia. Al fin y al cabo, ¿qué era un país, por pequeño que fuera, sin un palacio real que reflejara su gloria e importancia? El príncipe Peter apenas reparó en todo ello cuando lo atravesó, camino a su dormitorio, donde pensaba escapar durante unas horas de la ceremoniosidad que había invadido cada instante de su vida. Nunca se había sentido a gusto allí. Siempre había pasado todo el tiempo que había podido en las calles o con sus hombres, lejos de aquellas paredes opresivas llenas de recuerdos amargos.


    A su paso, los sirvientes hicieron reverencias desdeñosas, cercanas al desprecio. Lejos de parecer molesto por ello, respondió a sus gestos con una sonrisa radiante, lo que pareció molestarles más todavía. Sintió sus miradas en la espalda hasta que al fin se perdió en la galería superior, donde se deshizo del emplumado chacó, la pelliza y la vaina del sable. Lo sostuvo todo con una mano mientras abría la puerta de su dormitorio con la otra. Agradeció encontrarlo vacío, pues estaba convencido de que no soportaría más miradas avinagradas y más rostros tensos.


    Parecía como si todos desearan que no hubiera vuelto jamás y su cuerpo hubiera quedado gloriosamente tendido en un campo europeo, dando su vida por Rultinia. Tal vez era de lo único que lo creían capaz, de luchar. Aunque para eso también Joseph era mejor, qué duda cabía. Su hermano era mejor espadachín, mejor diplomático, mejor rultiniano… y habría sido mejor rey si no hubiera muerto en Inglaterra. Si es que de verdad había muerto. Porque, como en todo, también en eso Joseph le superaba. Siempre sería un misterio para él, tanto vivo como muerto.


    Con una sonrisa triste, posó lo que llevaba sobre una silla y se dejó caer en la cama.


    Ese había sido el dormitorio de su padre hasta poco antes de la guerra. Desde su regreso, como futuro gobernante, era el suyo. Lo malo era que para él nunca sería otra cosa que el lugar donde su padre había muerto, el lugar en el que le había hecho prometer que cuidaría de su hermano, pasara lo que pasara.


    El rey Paul había enfermado pocos meses antes de que Inglaterra le declarase la guerra a Francia, donde Napoleón se había hecho amo y señor. Por ese entonces nadie podía imaginar que la guerra duraría trece largos y terribles años y que incluso Rultinia se vería amenazada. Habían intentado mantenerse al margen del fragor de las batallas durante mucho tiempo, pero al final la amenaza había llegado hasta sus fronteras. Hubo un momento en el que ya no pudieron mantenerse imparciales frente a la barbarie del emperador francés. Al final Peter había tenido que jurar que defendería a su país con su propia sangre. En ningún momento pensaron que a su padre le quedaban apenas unos días de vida.


    Cuando su padre le había hecho jurar en su lecho de muerte, poco antes de partir, que jamás abandonaría a Joseph, ¿imaginaba este de lo que era capaz? ¿Lo había hecho por eso? ¿Le importaban acaso aquellas crueles inclinaciones hacia las mujeres que eran un secreto a voces para todos?


    Peter era solo un muchacho a punto de salir de su hogar para luchar por ese entonces, apenas un hombre, un joven que solo había conocido la diversión y cuya única preocupación era llegar a su hora a la instrucción con su maestro de armas. Dejaba atrás un país triste por la muerte de su rey en manos de su hermano, a la espera de su regreso de la guerra, que se demoraría cinco años eternos. Un hermano que había gobernado con mano firme, como su padre, como si él jamás fuera a volver. Y quizás contando con ello de antemano.


    Después de la guerra, había escuchado muchas historias acerca de lo que había hecho su hermano durante su ausencia, aunque nunca había querido creerlo. Joseph y él nunca habían sido íntimos, pero intentar derrocarlo desde dentro y vender su país a un tirano como Napoleón le parecía algo demasiado bajo y terrible.


    Sin embargo, ahora no tenía más remedio que creerlo. No era solo que hubiera osado atacar a los familiares del hombre que les había recibido en su propia casa en Dorset, y que incluso hubiera tratado de matar a Cassandra, sino que cada vez conocía más detalles de sus crímenes en su propio país. ¿A cuántas muchachas había maltratado y abandonado? ¿Había hecho cosas peores? Por desgracia, nunca sabrían lo que había ocurrido con su cadáver en aquella playa, por lo que esa herida quedaría siempre sin cerrar.


    Pero el daño era mucho más profundo. Ahora que había regresado a su hogar, veía lo que su hermano había hecho con sus propios ojos: su pueblo lo detestaba, sus ministros lo menospreciaban, todos menos sus hombres creían que era débil y voluble, y lo más probable era que todo el mundo deseara que Joseph no estuviera muerto de verdad y que volviera un día para gobernar Rultinia.


    Con un suspiro, volvió a levantarse y abrió las ventanas para que entrara aire fresco en la habitación.


    Por más que ordenaba que dejaran los postigos abiertos, siempre se los encontraba cerrados, haciendo más opresivo el ambiente anticuado y seco de la estancia, lleno de muebles pesados y de aire rancio, de madera oscura y de decoración recargada. Con una sonrisa sin humor, se dijo que incluso los criados se permitían el lujo de desobedecerle a su antojo, como si no fuera nadie.


    No había restos de presencia femenina ni allí ni en todo el palacio. Nada recordaba a su madre, que había muerto cuando él era apenas un niño, tras apagarse poco a poco, despreciada y engañada por su padre y olvidada por su pueblo. Tampoco la madre de Joseph había dejado parte de sí en aquel lugar. Su destino, que todos habían pensado que sería brillante, ya que había llegado a desplazar a la reina, no había sido mucho más afortunado que el de ella. Sola y enferma, había muerto encerrada en una torre. Su amante no había vuelto a visitarla una vez que su belleza se había marchitado. A veces se preguntaba si su hijo no había heredado una chispa de su locura.


    Cerró los ojos y dejó que el salado aire marino le acariciara el rostro. Permaneció unos instantes así, en lo que era tal vez su momento más feliz del día.


    Cuando volvió a abrirlos y los fijó en el azul horizonte, tranquilo a aquella hora de la tarde, casi deseó perderse en ese calmado mar para siempre.


     


     


    —Peter no parece muy feliz.


    Benedikt se giró hacia su esposa, que colocaba rosas en un jarrón de su dormitorio. Pensó con humor que se podía sacar a Cassandra del jardín, pero que jamás se podría arrancar a esa mujer de sus flores. Verla con rosas en la mano le recordó el día en que había acudido a buscarle para amonestarlo por haber retado a duelo a Joseph, encontrándolo en la bañera, y su impulso de besarla. De haber sabido lo que vendría después, cuando había estado a punto de perderla para siempre a manos de aquel salvaje, nunca la habría soltado.


    —Cualquier persona en su lugar se sentiría del mismo modo, supongo —respondió, con un suspiro de agotamiento, pero sin poder evitar una sonrisa por los recuerdos.


    Cassandra se volvió hacia él. En el tiempo que llevaban en Rultinia, tenía la sensación de que Benedikt había envejecido. El ambiente enrarecido, tanto en las calles como en el palacio, era palpable, y evidente incluso para alguien recién llegado y todavía extraño como ella. Para el capitán de la guardia, que había pasado la mayor parte de su vida adulta allí, y que se consideraba un rultiniano más, ver la situación en que se hallaba su país, tan cerca del caos, debía ser algo desolador. Y más todavía considerando que la seguridad del príncipe estaba en sus manos. El peso de esa responsabilidad se marcaba en su rostro y en sus ademanes, antes ligeros y ahora pesados y vigilantes. Conociéndolo como lo conocía, Cassandra sufría tanto o más que él por su señor.


    Dejó las flores y se acercó a su marido.


    —Es más fuerte de lo que parece —dijo, acariciando su rostro cansado.


    Benedikt tomó su mano y tiró de ella hasta que estuvo entre sus brazos. Cassandra se refugió en ellos y aspiró su aroma, tan delicioso como siempre.


    —Solo falta que él se dé cuenta de ello, cariño.


    Ella se apartó un poco y alzó la cabeza para dedicarle una sonrisa llena de amor.


    —Tiene suerte de contar con el más fiel de los caballeros.


    Benedikt volvió a apretarla contra sí, sintiendo que necesitaba su apoyo tanto como Peter necesitaba el de su pueblo.


    —Ojalá fuera suficiente con eso. Rultinia es un país hermoso, pero está lleno de víboras —sentenció con voz amarga, a su pesar—. Peter tendrá que ser muy fuerte para estar a la altura de las circunstancias, y me temo que todavía no ha encontrado las fuerzas para intentarlo siquiera. Si Peter no llegara a gobernar…


    Cassandra lo sintió estremecerse contra sí. No necesitó que él acabase la frase. Sin Peter, el último heredero al trono de Rultinia, el país quedaría descabezado y perdido. Y sería pasto de gente sin alma que, ella lo sabía bien, estaba esperando su oportunidad justo ante sus narices.


  



  
    Capítulo 2


    


    


    


    


    


    Barbara Hollow tuvo que releer la carta dos veces para poder asimilar lo que decía.


    Había regresado con Nicholas de su paseo diario por el parque y todavía tenía la respiración agitada de tanto correr detrás del niño, tratando de que no le atropellase ningún carruaje ni ningún caballero o dama a caballo. A veces el niño salía corriendo sin mirar y sin comprender el peligro que sufría, por mucho que se lo explicase. Se limitaba a mirarla con aquellos enormes ojos azules llenos de inocencia y cariño, desarmándola. Ahora, mientras él chapoteaba en la bañera, dejándolo todo encharcado, por fin tenía tiempo para leer el correo.


    Las cartas que llegaban desde Rultinia eran tan escasas como deseadas, sobre todo las que venían de su prima Margaret. Desde que había tenido que abandonar su país hacía cinco años, Barbara no había vuelto a verla, pero todavía la añoraba cada día, pues era lo más parecido que tenía a una hermana. Aparte de a Margaret, a la única persona a la que echaba en falta era a Estella Delancey, que había sido su mejor amiga en otros tiempos. Aunque su trato era cada vez más distante, Barbara conservaba buenos recuerdos de su juventud a su lado, aunque no pudiera olvidar que, de hecho, por su culpa estuviera allí, exiliada en aquel país extranjero.


    Barbara apretó la carta de su prima contra el pecho y sintió que necesitaba sentarse.


    En esos cinco años, en los que nunca había dejado de sentirse una extranjera en Londres, había ido sintiendo cada vez más una especie de opresión en su interior. A pesar de que su madre era inglesa, en su corazón siempre se había sentido rultiniana, y añoraba el calor del sol, el aroma del mar Mediterráneo y la calidez de sus vecinos.


    Si en algún momento la decisión de salir de Rultinia le había parecido la más indicada e incluso inapelable, los años de soledad se habían cebado con ella y sentía un cierto halo de injusticia. Porque, ¿acaso había cometido algún crimen para merecer estar alejada de su casa, de sus amigos? En todo caso, si alguien había cometido un error, no había sido ella. Sin embargo, estaba pagando su pequeño traspié con creces, pasando la mejor parte de su vida envuelta siempre en un estado de ansiedad intolerable, sin apenas un consuelo que aliviase su pesada carga.


    En su pequeño dormitorio de dos piezas que compartía con Nicholas, que formaba parte de la enorme casa de una joven viuda de guerra que la alquilaba por habitaciones para poder mantenerla, Barbara sintió el peso de los años sobre sí. Patience había sido su única amiga allí, la única persona en quien podía confiar, y no cabía duda de que las dos habían pasado muchas dificultades juntas. Ella le había buscado pequeños trabajos de traducciones para los que no necesitaba salir. Gracias a ellos había podido seguir en aquellas habitaciones, agradables y amplias. De lo contrario, tendría que haber buscado un alojamiento mucho más modesto hacía mucho tiempo, teniendo en cuenta que el dinero que recibía desde Rultinia era cada vez más escaso.


    Tanto sufrimiento, durante tantos años. Cinco largos años… Había perdido a su madre, de la que no se había podido despedir. A sus amigos, su buena reputación… Y, a juzgar por lo que le contaba Margaret, lo que la había hecho huir de Rultinia, el impedimento para regresar a su hogar, o al menos uno de ellos, había desaparecido para siempre. Para ella eso era suficiente. Estaba tan cansada que no se sentía con fuerzas para luchar contra el resto.


    Con una sonrisa, miró a Nicholas, que seguía jugando con las burbujas de jabón y mirándose las arrugadas manos como si las viera por primera vez.


    El niño, con los rizos rubios pegados al cráneo, la miró con sus enormes ojos azules.


    —¿Cenaremos pastel, mamá?


    Barbara se levantó y se acercó para sacar a Nicholas de la bañera, antes de que se convirtiera en una pequeña pasa arrugada. El niño, juguetón, se abrazó a ella con las piernas, empapando su vestido.


    —Eres como un monito. Nada de pastel para cenar. Solo un poco de postre, si te portas bien.


    Nicholas rio cuando ella comenzó a hacerle cosquillas, retorciéndose entre sus brazos como una lagartija.


    Cuando lo acostó, horas más tarde, sacó la carta y volvió a leerla, como si necesitara una confirmación de lo que ya sabía.


    Mientras se preparaba para acostarse, tras comprobar que Nicholas dormía tranquilo, su decisión estaba tomada.


    Una voz suplicante, y casi amenazante, acudió a su cabeza desde el pasado, pero decidió, imprudente por primera vez en mucho tiempo, hacer caso omiso de ella. Había llegado la hora de pensar por sí misma, de seguir su instinto. Y este le decía que había llegado la hora de regresar a casa.


    


    


    Hugh Delancey se acercó lentamente a la joven que observaba a las parejas bailando mientras movía los pies al ritmo de la música y sorbía champán de una copa de delicado cristal. A la luz de las lámparas, su vestido de seda púrpura brillaba como si refulgiera desde el interior, acentuando la palidez de la piel de sus hombros desnudos y de su rostro.


    —Todo el mundo murmura.


    Estella Delancey se giró hacia su hermano y enarcó una ceja, dejando bien a las claras lo que pensaba de sus palabras. Haciendo caso omiso de la censura en sus ojos, le dio la espalda y volvió a girarse hacia la pista de baile, apurando la copa de champán antes de tomar otra de la bandeja que llevaba un sirviente que pasaba junto a ella.


    —Lo sorprendente sería que nadie murmurase. Este país se alimenta de murmuraciones, querido hermano.


    Hugh apartó la mirada de ella y miró a su alrededor. Desde su privilegiada posición, veía entrar a los invitados de la fiesta, a los que se escabullían a los jardines en busca de intimidad, a los que se entremezclaban en busca de posibles chismes… y también a los que se evitaban a propósito, para que nadie pudiera sospechar, ni siquiera remotamente, que pudieran estar relacionados entre sí.


    Como jefe del servicio secreto de Rultinia, podía reconocer ciertas miradas y actitudes, sobre todo cuando estaban destinadas a intentar despistarlos a él y a sus hombres, que se habían apostado por todo el salón, previendo posibles problemas.


    —Tu situación no es la ideal como para generar más comentarios.


    Pudo ver cómo la espalda de su hermana se envaraba al escuchar sus palabras. Sin verlos, supo que sus ojos azules, idénticos a los suyos, lanzaban dardos furiosos.


    —Mi marido murió por causas naturales. Tú mismo te encargaste de comprobarlo, te lo recuerdo.


    Hugh emitió una disimulada sonrisa.


    El marido de Estella, Joshua Abernathy, había fallecido hacía unas semanas en unas circunstancias de lo más inapropiadas. El haber muerto tras haber discutido con su esposa a causa de sus sospechas de infidelidad, justo después de ingerir una cena que ella misma le había servido, había hecho que el pescuezo de Estella peligrase durante un tiempo. Además, con la casualidad de que se trataba de uno de los ministros que parecían estar a punto de perder su puesto en la remodelación de gobierno que Peter estaba planeando, todo parecía todavía más sospechoso.


    Estella, señalada por la sociedad, viendo peligrar su posición privilegiada, había solicitado una investigación formal de los sucesos ocurridos el día de la muerte de su esposo.


    El hecho de que dicha investigación fuera a ser llevada por su hermano había levantado controversia, pero nadie podía negar que Hugh Delancey, a pesar de su fama de huraño y extravagante, era un hombre honrado, o todo lo honrado que podía serlo alguien perteneciente al gobierno de Rultinia.


    Al final, inocente o no, Estella se había salido con la suya. Hugh no había podido encontrar pruebas de que ella hubiera estado implicada en la muerte de Joshua quien, por otra parte, era un hombre de más de sesenta años y no gozaba de buena salud.


    Su hermana, libre de sospechas y de su marido, había decidido que había pasado demasiados años encerrada. Cinco largos años de aguantar a un hombre anciano y aburrido.


    —Deberías intentar ser discreta en tus escarceos —murmuró Hugh, tomando la copa de su hermana y dándole un sorbo antes de devolvérsela—, o tus oportunidades de encontrar otro buen partido se evaporarán.


    Estella fingió una sonrisa y miró la copa, como si de pronto contuviera algo repugnante. La dejó sobre la primera bandeja que pasó junto a ella.


    —Tu vida debe ser muy aburrida, Hugh —respondió, alejándose, rumbo al jardín, dejándolo solo y con cierta sensación de angustia en el pecho.


    Estella no era consciente de las fuerzas que se movían en Rultinia, y de que la protección que le daba tal vez no duraría para siempre.


    


    


    —¿Lo has visto, como un cuervo sobrevolando un campo lleno de cadáveres?


    Sir James Powell, hasta hacía poco tiempo consejero del reino y desde la, para él afortunada, muerte de Abernathy, nuevo ministro de finanzas, ocultó una sonrisa detrás de una copa de champán. A él no le amargaba la fiesta ni siquiera la presencia de Hugh Delancey, con aquellos gélidos ojos azules, siempre vigilantes y llenos de censura, como si fueran capaces de ver todos y cada uno de los negros pensamientos de los invitados. Siguió con la vista a su hermana Estella, que era una visión mucho más agradable. Parecía que esos dos no se llevaban tan bien como deberían llevarse un par de tiernos hermanos. Aunque, ahora que lo pensaba, eso parecía ser una tradición en Rultinia, donde todos parecían descendientes de Caín y Abel, empezando por Peter y Joseph, los hijos del anterior rey.


    —¿Qué diablos te parece tan divertido?


    Powell alzó los ojos hacia su acompañante, que parecía congestionado por la comida y la bebida. Le gustaría poder decirle que mantuviera el decoro, pues estaba convencido de que Delancey tenía hombres apostados por todo el salón, pero sabía que no serviría de nada.


    —El champán me cosquillea en la nariz —dijo en cambio.


    Preston Chapman, consejero de su departamento, lo miró como si no comprendiera sus palabras antes de darlo por imposible.


    Sir James lo escuchó mascullar para sí durante unos minutos más, perdido en sus pensamientos. Esa fiesta era un aburrimiento absoluto, como todas las de su clase, solo interesantes por la información que se pudiera recabar en su curso.


    El momento en el país era tan excepcional que era inconcebible perderse ninguna de esas veladas. Todos los miembros del gabinete de Peter debían mostrar en público una muralla firme y feroz, capaz de defenderlo en cualquier ocasión. Lo que sucediera en privado era otra cuestión.


    Mientras apuraba la copa, volvió a ver cruzar a Estella Delancey ante él, esta vez del brazo de un muchacho imberbe, apabullado ante la enorme cantidad de piel blanca que ella mostraba. Al pasar junto a él, lo saludó con un gesto de la cabeza y una sonrisa apenas perceptible.


    Si había alguien en esa fiesta que le interesara de verdad, era ella. Y no solo por su belleza.

  


  
    Capítulo 3


    


    


    


    


    


    Después de una decena de bailes similares, en los que siempre se celebraba el regreso del futuro monarca con el mismo entusiasmo, tan elocuente como falso, Peter empezaba a estar cansado. De todas formas, ese tipo de fiesta nunca había sido su tipo de entretenimiento favorito.


    Su padre, el rey Paul, siempre decía de él que tenía alma de pueblerino.


    Peter nunca lo había considerado un insulto, a pesar de la evidente intención de su padre de molestarle. Era muy consciente de que se divertía más entre la gente sencilla, en una taberna, e incluso en un mercado, que en un palacio, rodeado de sedas y oropeles.


    Durante la guerra, cuando había tenido una relación más que estrecha con los hombres de su guardia, casi de igual a igual, había sentido lo que era la libertad y podría decir que la felicidad si no hubieran sido los momentos más terribles de su vida. Solo ahora se daba cuenta de que esos días habían quedado atrás. Para sus hombres ya no era Peter, sino su alteza, el hombre que se ponía en peligro continuamente por tomar una copa en cualquier taberna. Las mujeres de Rultinia no lo miraban como a un desconocido, como podía ocurrirle en Francia o en Inglaterra. Allí su rostro aparecía por doquier y era raro el ciudadano que no lo conociera. Cuando miraba a alguna dama más de dos veces, los rumores se desataban en el país, lo que había conseguido que su vida fuera la de un monje. Sus únicos entretenimientos, si es que a eso se le podía llamar diversión, eran esas terribles veladas y los paseos por el jardín con Cassandra, la esposa de Benedikt.


    Si le hubieran dicho hacía solo unos meses que esa mujer, a la que había pretendido y acosado de un modo que ahora se avergonzaba de recordar, se convertiría en la única persona a la que podía contarle todos sus problemas, jamás lo hubiera creído posible. De hecho, era prácticamente la única persona en la que sentía que podía confiar, si no tenía en cuenta a su marido.


    Los buscó con la mirada, pero ambos parecían absortos el uno en el otro, bailando una danza que no tenía nada que ver con lo que la orquesta estaba tocando en ese momento.


    Peter tomó otro sorbo de champán, sonriendo para sí. Si en ese instante un asesino entrase en aquel salón dispuesto a degollarle, su capitán de la guardia ni siquiera se enteraría de ello, tan cautivado como estaba por la mirada de su esposa. Por suerte, Benedikt había apostado a sus hombres por todo el salón, y también Delancey, cuya sola presencia parecía amargarle la fiesta a más de uno, estaba en guardia. A pesar de que nadie conocía a sus hombres, seguro que había al menos una docena allí, vigilantes y pendientes de cada movimiento suyo y del resto de los invitados.


    —Una fiesta divertida —dijo una voz a sus espaldas.


    Peter se giró, sorprendido por el tono irónico con el que se había pronunciado la frase.


    Estella Delancey, en grave contraste con los tonos oscuros escogidos por su hermano, parecía brillar con luz propia. No había nadie tan hermosa como ella en todo el salón, y lo sabía muy bien. Se notaba en su postura arrogante y en el gesto presuntuoso de su barbilla.


    Ningún hombre de más de ocho años podía evitar sentirse atraído por ella, a pesar de la terrible fama que tenía. Su hermano Joseph no había podido, según se decía. Su relación había estado en boca de todo el país durante años, aunque nunca se había sabido bien cómo había acabado. Ella se había casado con uno de los ministros de su padre y su hermano había seguido con su vida como si nada. Si habían seguido juntos o no, era un misterio que había quedado entre ellos dos.


    —El champán ayuda a verlo todo con otros ojos —respondió Peter. Sonrió y apuró la copa tratando de olvidar a su hermano.


    Ella sonrió en respuesta y entrecerró las pestañas, haciendo que sus ojos azules lucieran de pronto mucho más hermosos, casi felinos. Sin duda, no adivinó sus pensamientos, pues pareció de pronto mucho más accesible, menos gélida, humana.


    —Por desgracia, está mal visto que una dama tome más de dos copas en público, alteza.


    Peter observó sus gestos, todos ellos destinados a hacer destacar su figura, el corte del vestido y la gracia de su porte. Según se decía, desde que había enviudado, la hermana del jefe de espías había dejado los disimulos a un lado y no se privaba de coquetear en público con todo aquel que se le antojara. Peter, que hacía meses que no había estado con una mujer, sintió el influjo de su encanto como la llamada de una sirena. Con una gran tensión acumulada, pensó que le daba igual lo que pensaban de él e incluso que ella hubiera amado a su hermano.


    —Yo os he visto tomar de dos, querida —murmuró, acercándose tanto que ella pudo sentir su aliento caliente en la mejilla y el cuello.


    —No sabía que os hubierais fijado en mí, señor.


    Peter se dijo que la falsa modestia no le pegaba a Estella Delancey, pero se dejó llevar por su juego. Era lo único divertido que había hecho en mucho tiempo.


    —Es imposible no fijarse en una belleza como la vuestra, y lo sabéis muy bien —respondió.


    Ella echó atrás la cabeza y rio, atrayendo la mirada de varios de los invitados, que murmuraron ante las posibles implicaciones de una charla íntima entre esas dos personas.


    


    


    —A veces pienso que Peter tiene razón.


    Benedikt se separó un poco de Cassandra, lo justo como para poder mirarla a los ojos.


    —No deberías restregarme por la cara tu buena relación con mi señor. Cualquier otro hombre pensaría mal.


    Ella le dio una palmada en el hombro por su tono de broma. Si había alguien en el mundo que no debería sospechar de posibles infidelidades, ese era Benedikt McAllister. Y menos cuando se trataba del príncipe, que la había pretendido y había salido ganando un buen bofetón por sus atenciones poco sutiles.


    —Y tú no deberías fastidiarme en público, maldito pelirrojo insolente. Aquí la gente no me conoce y todavía piensa que soy una dama tranquila y exquisita.


    Él enarcó una ceja y pareció a punto de soltar una carcajada, pero la amenaza en los ojos de Cassandra le hizo desistir de inmediato.


    —Ilumíname, tranquila y exquisita dama, ¿en qué tiene razón Peter?


    Ella entrecerró los ojos y pensó que sería bueno castigarlo por su actitud, pero era tan maravilloso volver a verlo sonreír, que decidió no tentar a la suerte.


    —Cuando he visto cómo lo mirabas mientras hablaba con Estella Delancey, parecías una vieja matrona, querido.


    Benedikt no pudo evitar buscar a su señor con la mirada, frunciendo el ceño al no verlo. Afortunadamente, comprobó que también faltaban varios de sus hombres, así que, estuviera donde estuviera, podía estar seguro de que no estaba en peligro.


    Ella también miró con disimulo a su alrededor y vio lo que él veía, y también que la otra invitada que faltaba era Estella Delancey.


    —No te gusta —insistió Cassandra, sin perderse detalle de la mirada de Benedikt.


    Él suspiró, antes de girarse otra vez hacia ella.


    —No es la compañía indicada para él en estos momentos. —Pareció a punto de decir algo más, pero, por algún motivo, decidió callar—. Bastantes problemas tenemos ya tal y como está la situación —añadió, con los dientes apretados.


    —¿Crees que los rumores sobre la muerte de su marido son ciertos?


    Benedikt la acercó otra vez hacia él, pero ella supo que su intención no era la de sentirla más cerca, sino la de que sus voces no llegaran a oídos indiscretos.


    —Aunque no lo fueran, la reputación de Peter tiene que ser intachable en este momento, por no hablar de que necesita centrarse en la coronación, y Estella no es la mujer indicada para hacer que un hombre mantenga la calma ni el control sobre su vida.


    Cassandra tuvo la sensación de que Benedikt hablaba sabiendo muy bien lo que decía, pero no quiso preguntar más, al menos en ese momento. Si, como sospechaba, sabía más cosas sobre esa mujer de las que le había contado, acabaría averiguándolas.


    


    


    —Ha salido con el príncipe rumbo al jardín.


    Hugh Delancey fingió no entender el tono un tanto displicente del hombre que lo informaba de los pasos de su hermana. Sabía bien que, si Estella había desaparecido del baile, era para perderse en los brazos de algún hombre.


    Aunque hacía tiempo que había dejado de preocuparse por los asuntos de sábanas de su hermana, cuando estos implicaban la política de su país, y particularmente los de su futuro soberano, tenía el deber de interferir si era necesario.


    No es que creyera que estar con Peter tuviera algún riesgo para ella, al contrario. Peter no era Joseph, ni mucho menos. Había tenido que tolerar durante años su relación, inestable pero continuada. A pesar de las peleas, los rechazos, la violencia y la terrible historia que tenían detrás, Estella y Joseph parecían destinados a estar unidos para siempre. Hugh se preguntó si el hecho de que buscara a Peter no se debería, en cierto modo, al enorme parecido entre ambos. Aunque, conociéndola, tampoco podía descartar que buscase un matrimonio ventajoso, ahora que volvía a ser libre.


    —No quiero que salgan de palacio —dijo, sabiendo, sin necesidad de mirar a su hombre, que su orden sería cumplida.


    Era cierto que también estaba por allí la guardia personal de Peter, luciendo sus vistosos uniformes de húsar, pero para ciertos asuntos prefería contar con su propia gente, mucho más discreta.


    Como si hubiera notado que pensaba en él, sir Benedikt McAllister lo miró. Como jefe de la guardia, conocía casi tantas cosas de las que ocurrían en el país como él mismo. A pesar de los años que llevaba en la corte, seguía pareciendo un hombre incorruptible y fiel. Sabía que en ocasiones las apariencias engañaban, y también conocía parte de lo ocurrido en Inglaterra hacía unos meses, cuando al parecer esa fidelidad hacia su señor se había tambaleado. Teniendo en cuenta que había regresado, y que Peter y él parecían más unidos que nunca, quería creer que sus diferencias habían desaparecido. Y así lo esperaba, por el bien de Rultinia.


    Su hombre desapareció rumbo al jardín, confundiéndose con las sombras como si fuera una más de ellas, y notó que sir Benedikt lo seguía con la mirada, tal vez captando que algo ocurría.


    Hugh esbozó una sonrisa sin humor ante el leve gesto de alarma del pelirrojo, que había estado tan concentrado en bailar con su esposa, ajeno por completo a su entorno e incluso a la música que sonaba, que ni siquiera se había dado cuenta de que su señor había abandonado el baile, acompañado de su hermana. Hizo un gesto en su dirección que pareció calmarlo, aunque siguió pareciendo descontento, lo cual era muy lógico, en todo caso.


    Por un instante casi lamentó haberle fastidiado la diversión. Por desgracia, no habían acudido allí a divertirse, sino a cumplir con su deber, y sir Benedikt debería comprenderlo.

  


  
    Capítulo 4


    


    


    


    


    


    Barbara descendió del carruaje y se volvió para ayudar a Nicholas. El niño, tanto o más excitado que ella, lo miraba todo a su alrededor con sus enormes ojos azules. Trató de soltarse de su mano y correr hacia donde fuera, con tal de que fuera lejos del lugar donde había estado encerrado durante tantas y tan largas horas.


    Para Nicholas, el viaje desde Inglaterra había estado dividido entre la excitación por alejarse de lo que siempre había sido su hogar y el aburrimiento, causado por los largos días enclaustrado, ya fuera en un barco desde Portsmouth hasta Calais como por las jornadas interminables en el carruaje desde allí hasta Rultinia. Era cierto que el niño se había mostrado casi siempre animado, pero también había sufrido el agotamiento propio de cualquier viajero.


    —Espera, Nicholas —dijo Barbara—, no conoces las calles y podrías perderte.


    Nicholas gruñó de frustración, sin comprender que, ahora que al fin se creía libre, hubiera un nuevo obstáculo que le impidiera correr.


    —Tú dijiste que era un sitio bonito y tranquilo.


    Barbara se sintió enrojecer al escuchar sus propias palabras en la boca del niño. Durante todo el viaje le había hablado de su país, de sus recuerdos de la infancia y de su prima Margaret. Le había repetido tantas veces esas historias que tenía la sensación de que él las conocía mejor que ella. Ahora veía en su mirada que trataba de comprobar si lo que le había dicho era cierto.


    —¿No te lo parece, acaso?


    Nicholas miró a su alrededor, los viejos edificios llenos de encanto, con su estructura de piedra y madera, las típicas puertas de colores vivos, los naranjos que decoraban la plaza de santa Gervasia, esparciendo su aroma por doquier. En el centro de la misma, un pedestal sin estatua le arrancó una sonrisa.


    —Es bonito —concedió al fin, magnánimo, con un gesto que le recordó de dónde provenía.


    —¿Barb?


    Barbara se giró hacia la aguda voz que la llamaba. Por muchos años que pasaran, reconocería aquella voz en cualquier lugar.


    Antes de darse cuenta, estaba abrazada por una criatura que parecía envuelta en una nube de perfume y chales de encaje de diversos tonos de rosa. Sus rizos, rígidos y evidentemente artificiales, apenas se movían mientras daba saltitos indecorosos, sin soltar todavía a Barbara.


    Margaret Neville, con quien tenía un parentesco tan confuso que ellas preferían dejarlo en primas a secas, se separó al fin un poco para mirarla. Bajo la espesa capa de maquillaje, su sonrisa era auténtica, así como la alegría que reflejaba su mirada.


    —Estás igual que siempre. Y tan delgada como un junco.


    Barbara le devolvió la sonrisa, sintiéndose en casa al fin. Si por unos instantes había temido que Meg la recibiera de otro modo después de lo que había ocurrido, sus temores quedaron despejados cuando volvió a encontrarse entre sus brazos.


    —Tú también estarías como un junco si tuvieras que correr todo el día detrás de un niño de cinco años —respondió.


    Sus palabras hicieron que Meg fuera consciente de la presencia de Nicholas, que las miraba como si no supiera muy bien por qué nadie lo recibía a él con el mismo entusiasmo.


    Margaret palideció al ver a Nicholas y le apretó el brazo a Barbara, antes de volverse hacia ella otra vez.


    —¡Dios mío, es su vivo retrato! —exclamó.


    Barbara hubiera deseado que Margaret no alarmase al niño con sus gritos, porque este empezaba a darse cuenta de que la mujer que supuestamente iba a recibirlo con los brazos abiertos lo miraba con algo cercano al horror. Asustado, se refugió contra su falda, mirando a Margaret con sus enormes ojos azules.


    Meg, dándose cuenta de lo que ocurría y de que estaban llamando la atención de los transeúntes, le tendió una mano enguantada. Nicholas la miró durante unos instantes antes de tomarla.


    —¿No vas a darle un beso a tu tía Meg, cariño?


    Su voz, dulcificada de pronto, enterneció a Barbara, que vio cómo Nicholas la abrazaba y besaba su rostro empolvado. Muy pronto se alejaban de la mano rumbo a la casa de Meg como si se conocieran de toda la vida. Nicholas le hablaba de su viaje, de lo que había visto, mientras Margaret lo miraba con ternura. Fuera cual fuera el primer impulso que había sentido al verlo, había quedado olvidado por el encanto y la belleza del niño. Con una sonrisa, los siguió tras darle indicación al cochero de que llevase el equipaje a casa de su prima.


    


    


    Peter alzó la vista de lo que estaba leyendo al escuchar la puerta del despacho. Tenía la sensación de que llevaba horas encerrado allí dentro, leyendo y firmando papeles y legajos, sin visos de avanzar hacia ningún lugar. Como todo en el palacio real de Rultinia, sentía que no había nada suyo allí, pues los muebles oscuros parecían ahogarlo, así como los pesados cortinajes que apenas dejaban pasar la brisa marina. A pesar de que llevaba meses allí, todavía no había encontrado la oportunidad de cambiar el despacho a su gusto y, francamente, dudaba que alguna vez pudiera sentirse cómodo en ese lugar, tan lleno de recuerdos, la mayoría de ellos no del todo gratos.


    Al ver que el que había entrado era James Powell, suspiró, agotado. Sin duda, traía o más papeles o problemas, y ninguna de las dos cosas era agradable.


    Se pinzó el puente de la nariz, tratando de cortar el inminente dolor de cabeza que lo acechaba. En los últimos días se sentía más cansado de lo normal, y los pocos momentos de esparcimiento de los que disfrutaba no acababan de llenarlo ni de servirle para olvidar sus responsabilidades. Por desgracia, se temía que su vida, en adelante, seguiría esa pauta. No tenía otro remedio que acostumbrarse a ello.


    —Parecéis cansado, alteza.


    Peter trató de sonreír ante la educada obviedad del ministro de finanzas.


    —Id al grano, Powell. Tengo trabajo.


    Sir James se sentó sin que lo invitasen y miró a Peter con una sonrisa brillante.


    —Tal vez deberíais dedicar algo de tiempo a mejorar vuestra imagen, señor. Tened en cuenta que el pueblo espera ciertas cosas de su gobernante.


    Peter no podía negar que Powell había captado su atención. No por lo que decía en sí, sino por su actitud, como si supiera algo de lo que él no tenía ni idea. Se recostó en la silla y miró al hombre que tenía delante. Sabía que su ascenso en la política de Rultinia había sido meteórico y que, en un país como aquel, al menos hasta ese momento, eso solo se conseguía por medios no del todo limpios. Se preguntaba qué favores les había hecho a su padre y a su hermano para lograr su actual posición.


    —Sé que os habéis planteado un cambio en el gobierno, alteza —dijo Powell, como si leyera sus pensamientos—. Sin embargo, deberíais tener en cuenta que poca gente conoce a vuestro pueblo y sus necesidades como yo.


    —No lo dudo. Y tampoco dudo que habéis sacado buen provecho de ello —respondió Peter, que sabía que la fortuna de su actual ministro de finanzas no procedía del todo de negocios legales.


    La sonrisa de Powell perdió algo de su brillo, como si no hubiera esperado que Peter se mostrase tan difícil.


    —El pueblo de Rultinia es muy tradicional, señor. Sin duda lo sabéis.


    Peter se preguntó si ese hombre lo estaba retando con su desfachatez. Apoyó los codos en la mesa y unió las manos ante sí, tratando de mantener la calma.


    —Conozco a mi pueblo, Powell —respondió con voz firme y grave.


    Sir James tuvo la sensación, durante unos instantes, de que la imagen que había tenido de Peter esos meses en los que habían mantenido contacto era equivocada. El príncipe solía mostrarse alegre y despreocupado, como si todo le importara poco, sin embargo, lo que veía ahora estaba muy alejado de esa imagen frívola.


    Intentando aligerar el ambiente, Powell agitó una mano y sonrió, aunque su gesto no hizo que la expresión de Peter se relajase.


    —Los rultinianos esperan un rey fuerte y serio, de eso no cabe duda.


    Peter hizo un gesto cargado de ironía.


    —Me temo que poco puedo hacer para cambiar la imagen que el pueblo tiene de mí. O, más bien, dudo mucho que cambien su opinión acerca de mí por mucho que yo intente parecer un buen rey. ¿Fuerte y serio, habéis dicho? Aunque lo fuera, ellos jamás lo verían en mí. Creen que soy… —Sus ojos se clavaron en el ministro, más brillantes y alerta, aunque de pronto se encogió de hombros, restándole importancia a sus palabras—. ¿Qué más da eso ahora?


    La sonrisa de Powell se ahondó, haciendo que Peter comprendiese al fin hacia dónde se dirigían sus intenciones. Aquellas palabras no tenían nada de casual. Como él mismo había dicho, si ese hombre había llegado hasta donde estaba, no había sido cometiendo estupideces, sino siendo el más astuto entre una raza de zorros. Por suerte para el ministro, acababa de descubrir una debilidad en el príncipe.


    —Tal vez si mostrarais una imagen más… familiar.


    El príncipe volvió a recostarse en la silla y escuchó las palabras de su ministro, a medio camino entre la sorpresa y la resignación.


    


    


    Hugh Delancey no era el tipo de hombre al que le gustara hacerse el encontradizo, pero sentía que con Estella los usos habituales no funcionaban.


    Había asistido durante semanas a sus devaneos con Peter, tan públicos que eran la comidilla de todo el país, y todavía no comprendía qué se proponía. Porque no quería creer que fuera lo más evidente. Su hermana, viuda sospechosa y con unos antecedentes no del todo limpios en ningún aspecto, no podía pretender convertirse en la nueva soberana de Rultinia.


    Tras debatirse en silencio durante días, había decidido preguntárselo a la propia Estella, aunque sabía bien que su respuesta podía ser impredecible. Tan pronto podía considerarlo una buena broma como tomárselo como un insulto. Y Estella no era una enemiga fácil. Aunque tal vez aquello no fuera más que un defecto de familia, pensó con cierto regocijo.


    La vio aparecer por el estrecho corredor que llevaba al ala este, donde se encontraban los dormitorios principales. A pesar de que todavía era temprano, el hecho de que estuviera allí ya era una declaración de intenciones. Se movía por el palacio como si le perteneciera, de hecho, segura y con arrogancia, ajena a las habladurías y miradas escandalizadas que provocaba a su paso. Si Hugh no la conociera bien, pensaría que disfrutaba de ello, a juzgar por su sonrisa insolente y hasta cierto punto divertida, pero, como él, Estella poseía un aire salvaje. Lo más probable era que estuviera deseando dar media vuelta y gritarles que se metieran en sus asuntos. Sin embargo, fiel a su papel de dama frívola, siguió adelante con la cabeza en alto, con un revuelo de seda roja que clamaba a los cuatro vientos lo poco que le importaba el cercano fallecimiento de su marido.


    Cuando llegó a su altura, Hugh salió de las sombras que lo ocultaban y la saludó con un gesto tan leve que algunos ni siquiera lo hubieran notado.


    Estella puso los ojos en blanco y trató de evitarlo, pero él alzó una mano para retenerla.


    —Tenemos que hablar.


    —Tengo prisa —replicó ella.


    Su mano en su brazo blanco, o tal vez su mirada, tan parecida y a la vez tan distinta, hicieron que cambiase de idea de pronto. Estella fingió que se quedaba por decisión propia, como si dispusiera de todo el tiempo del mundo. Incluso señaló un saliente con dos asientos que daban a un enorme ventanal con vistas al mar, que los dos ignoraron, como si no les impresionara su azul profundidad.


    —Soy toda oídos —dijo Estella al cabo de dos minutos eternos, tiempo que había aprovechado para colocar los pliegues de su falda, contemplando el brillo de la seda a la tenue luz de las lámparas de aceite y del sol ya moribundo.


    Hugh tuvo la sensación de que su hermana hubiera hecho cualquier cosa con tal de no mirarlo directamente.


    A pesar de toda su aparente seguridad y de su aire agresivo, Estella no dejaba de ser una niña caprichosa en muchos aspectos. Y sabía muy bien que Hugh iba a intentar cortarle las alas, por lo que no parecía demasiado contenta. Su gesto desdeñoso, acompañado por el ligero fruncimiento de labios, debía de resultar muy atrayente para cierto tipo de hombres, no lo dudaba, pero para él el poder de su hermana siempre sería un misterio, más allá de su belleza.


    —Quiero saber qué te propones —dijo al fin, creyendo que no merecía la pena fingir.


    Estella alzó al fin sus ojos hacia él. A pesar de la creciente oscuridad, lucían hermosos y tan azules como el mar a sus espaldas. Por un instante, su aparente vulnerabilidad le dio la pista a Hugh sobre lo que los hombres podían sentir cuando creían estar protegiendo a una criatura tan hermosa como ella. Pero de pronto su mirada perdió ese aire y adquirió una dureza que Hugh conocía mucho mejor. Tampoco su sonrisa tenía nada de dulce ni de vulnerable. El pobre tipo que creyera que su hermana era un cachorrillo perdido estaría acabado.


    —No te metas, hermanito. Esto no es asunto tuyo.


    Hugh sintió que la irritación le corría por las venas al ver que ella se levantaba y pretendía dejarlo con la palabra en la boca, o poco menos.


    —Ya te he dicho más de una vez que todo lo que ocurre en Rultinia es asunto mío.


    Ella se giró hacia él, convertida en un remolino de seda roja, con los ojos brillando de furia.


    —Lo que suceda en mi cama no es asunto tuyo, maldito seas.


    Hugh se levantó y la miró desde la ventaja de su altura. Esa mirada hubiera arredrado a cualquiera con menos agallas, pero su hermana lo conocía demasiado bien, sabía que jamás dañaría a nadie, a no ser que fuera necesario.


    —Cuando lo que sucede en tu cama puede influir en el destino de mi país, sí me incumbe, Estella.


    El sonido de la bofetada resonó a todo lo largo del corredor. A Hugh le dolió más la sonrisa de satisfacción de su hermana que el golpe en sí.


    —Deberías empezar a mostrar más respeto, por la cuenta que te trae.


    Mientras la veía alejarse por el pasillo, riendo como una niña traviesa, Hugh se preguntó si no había cometido un error al desafiarla. Ahora que ella sabía que quería que se alejara de Peter, seguiría junto al príncipe, aunque solo fuera por fastidiarlo.


    La conocía bien y sabía que no les unía nada más profundo que la atracción y el aburrimiento. Por triste que pudiera parecer, Peter era demasiado poco complicado para alguien como Estella. Peter, en definitiva, no era Joseph, por fortuna.


    


    


    —El rojo te sienta bien. No dejes que nadie te diga que deberías vestir de negro.


    Estella sonrió al escuchar la voz de Peter. En las semanas que hacía que se veían, le había sorprendido lo equivocada que había estado con respecto a él.


    Durante años le había despreciado al compararlo con Joseph. El carisma del hijo bastardo del rey Paul había eclipsado a cualquier otro hombre que ella conociera, incluso mientras no estaban juntos. Ahora se daba cuenta de que la superficialidad de Peter era más una pose que otra cosa. Peter sabía más cosas y veía más de lo que mucha gente pudiera creer. Tras su escudo de frivolidad se escondía, muy bien oculto tras una sonrisa vacía, un hombre inteligente y despierto. Para ella nunca sería como Joseph, pero sentía que tal vez llegaría a estimarlo en algún momento, si tan solo se daba la oportunidad.


    Se acercó a él y alzó la cara para recibir un beso no exento de cariño.


    Esa era otra de las diferencias con Joseph, con quien todo era pasión y violencia. Peter poseía una calma que la tranquilizaba, aunque a veces sentía que no lo comprendía del todo.


    —Si me vistiera de negro, parecería que lamento de verdad la muerte de mi marido, y no me gustaría que la gente creyera que es cierto —respondió con ironía, apartando la mirada para que él no viera que no era sincera del todo. Por mucho que dijera lo contrario, le afectaban las habladurías, como a todo el mundo. Y el viejo no había sido malo con ella. No del todo. Solo al final había dejado de ser maleable, pero había sentido cariño por ella y la había tratado bien y con respeto, que era más de lo que otros habían hecho.


    Peter la abrazó un instante en silencio, hasta que se escabulló de entre sus brazos, incómoda por la intimidad que ese gesto suponía. Nunca había estado así con nadie que no fuera Joseph, y aun con él todo era diferente, sobre todo después de lo del bebé. Nunca habían hablado de ello, y a veces dudaba de que Joseph recordara siquiera su existencia, pero sentía que todo había sido distinto desde entonces.


    —Todo el mundo parece creer que soy una mala influencia para ti —dijo de pronto, tras servirse una copa y dar un par de sorbos al excelente vino tinto.


    Él caminó hacia ella con aire despreocupado.


    Si había alguien a quien acosaran las habladurías, ese era el futuro soberano de Rultinia, sobre el que todos parecían tener su propia opinión, y ninguna favorable a sus capacidades.


    —No todo el mundo —respondió él, acariciando con una mano caliente el espacio desnudo entre su hombro y su cuello, haciéndola estremecer a su pesar.


    Estella se giró hacia él, interesada. Ese gesto hizo que él rompiera el contacto, lo que la tranquilizó en cierta medida. No deseaba tener ningún vínculo con nadie. No después de lo que había sufrido.


    —Sorpréndeme, querido.


    Mientras Peter le contaba su conversación con sir James Powell, Estella Delancey supo al fin por qué se mostraba su hermano tan preocupado por su relación con el príncipe, y un ramalazo de pura satisfacción la invadió como el veneno.

  


  
    Capítulo 5


    


    


    


    


    


    —No me gustan las aglomeraciones.


    El conde Charles Aubrey ahogó una sonrisa al escuchar las palabras, más cercanas a una maldición, del capitán de la guardia personal del príncipe Peter. Sabía que Benedikt no se había mostrado de acuerdo desde el principio con el plan de la inauguración pública y festiva de la estatua en honor de su padre, el rey Paul, con ofrendas y bailes populares incluidos. Él había propuesto una ceremonia corta, con una mínima exposición del futuro soberano, aduciendo que los bailes y las ofrendas bien podían celebrarse más tarde en el palacio real, en un entorno controlado, para ser más concretos.


    En esa plaza había demasiada gente, demasiadas ventanas y balcones, muchos tejados desde donde se podían apostar tiradores armados. Incluso un tumulto entusiasta podía ser un peligro para Peter, aunque dudaba que ese fuera el mayor peligro que podía correr. Teniendo en cuenta el descontento del pueblo, focalizado injustamente en él, exponerlo de esa forma le parecía un error. Pero, para variar, sus temores habían sido rechazados, aunque el conde debía admitir que en esta ocasión Peter se había mostrado razonable y había dado unos motivos comprensibles para negarse a hacer las cosas de la forma más segura.


    —El pueblo necesita ver que soy alguien cercano, tú mismo lo dijiste el otro día —había dicho, con ese nuevo aire serio que tanto sorprendía a algunos, cortando de forma tajante los argumentos de Ben—. Se trata de honrar a mi padre, a quien el pueblo amaba. Si no lo hago de forma pública, me odiarán todavía más, y lo sabes.


    Charles, que lo conocía desde hacía varios años, sospechaba que Peter siempre había ocultado parte de su personalidad bajo una capa de alegre brillo, y que esa parte reflexiva e inteligente siempre había estado allí, agazapada. Francamente, comprendía su punto de vista, estando como estaba en una situación difícil, enfrentado entre el deber y lo que le gustaría hacer, tal vez muy lejos de allí. Pero también entendía a Ben, cuya labor era protegerlo. La insistencia del príncipe de parecer más humano y accesible ante los ojos de los rultinianos podía hacer que todos terminasen muertos.


    Echó una mirada alrededor, buscando posibles riesgos, pero lo único que vio fueron filas y filas de gente acalorada y nerviosa. Hacía al menos media hora que Peter debería estar allí y todavía no había hecho acto de presencia, lo que era extraño, si se tenía en cuenta que la función de aquella pantomima era acercarlo al pueblo. Los gestos huraños ya hablaban por sí solos de la poca gracia que les hacía tener que esperar bajo un sol de justicia, rodeados por guardias armados hasta los dientes, con gestos no menos huraños que los suyos. Si el príncipe tardaba mucho en aparecer, la guardia podía tener problemas.


    Escuchó un tintineo de armas y el chacoloteo de los cascos de varios caballos sobre el empedrado y supo que la espera había terminado.


    Peter, ataviado con su traje de gala y con la mejor de sus sonrisas pintadas en el rostro, cabalgaba por el estrecho paso que sus hombres habían conseguido abrir hacia la plaza, prácticamente apartando a empujones a la gente. Tras él, montando desafiante a horcajadas y no menos elegante y principesca que él, Estella Delancey saludaba a los rultinianos con una sonrisa orgullosa y a la vez distante.


    —He ahí el motivo de la tardanza —escuchó mascullar a Benedikt, que se adelantó para recibir a su señor.


    Charles lo vio colocarse tras él tras dirigirle una formal y casi seca reverencia. Nadie que no lo conociera bien hubiera notado que el gesto que le dirigió a Estella Delancey fue mucho menos agradable. Los rumores de que esa mujer podría ser muy pronto su reina lo habían disgustado tanto que el conde comenzaba a pensar que había algún asunto personal inconcluso entre ambos. De hecho, a juzgar por la mirada que ella le dirigió, pudo apreciar que la falta de aprecio era mutua.


    Un aplauso cerrado hizo que su concentración se rompiera. Pudo ver que el alcalde de la capital, vestido con gran oropel y con el pecho adornado con una banda azul Prusia en honor al príncipe, hacía su entrada en la plaza de santa Gervasia. Tal vez había estado acechando su llegada desde una de las ventanas del ayuntamiento. Nadie mencionó que había un cierto desprecio en el hecho de que no estuviera allí antes que el mismo Peter y, en que, de hecho, la ovación que había recibido hubiera sido mucho mayor que la del futuro soberano.


    Como si no notase nada de esto, Peter se adelantó y le ofreció una mano que el alcalde tomó casi con sorpresa. Quizás esperaba que le reprochase su actitud, pero en la sonrisa de Peter no había fisuras, y cualquiera juraría que no había notado el obvio desplante.


    —Una hermosa celebración —observó el príncipe, haciendo un gesto en dirección a la plaza, que estaba a rebosar de guirnaldas, flores y todos los adornos que se habían podido encontrar en la ciudad.


    —El anciano rey merecía nuestro homenaje, alteza.


    Una vez más, Peter pareció no notar el insulto implícito en las palabras del alcalde, y se acercó a la estatua que esa misma mañana habían acarreado y colocado en la peana vacía. Todavía estaba tapada con una pesada tela negra y había una enorme expectación por saber si el parecido con el rey Paul había sido captado con acierto o si sería una de esas estatuas tan impersonales que rozaban el ridículo.


    El príncipe parecía sentirse a gusto rodeado de gente, pero Charles podía notar su mirada evasiva y la rigidez de sus gestos cuando recibió un documento en el que se consignaban los logros de su padre en forma de oda, así como ramos de flores, dulces y otros regalos, que él fue pasando a sus hombres, hasta que varios de ellos parecieron más mulos de carga que soldados.


    Aquello fue convirtiéndose poco a poco, tras los bailes, los recitales de poesía y los interminables discursos, en algo que no parecía tener fin. Sin embargo, el ambiente fue relajándose poco a poco hasta que, cuando fue el momento de Peter de hablar, el pueblo lo recibió al fin con vítores y gran entusiasmo.


    


    


    —No puedo ver nada, querida. Hay tanta gente aquí que, si me desmayara, no tocaría el suelo.


    Barbara fingió no escuchar las palabras de Meg. Si Meg, que se encontraba sentada y observaba el ambiente mientras mordisqueaba pastelillos de limón y tomaba vino, creía que tenía derecho a quejarse, qué no diría ella, que llevaba horas en pie y tenía que luchar a cada instante para mantener su posición, por no hablar de sujetar a Nicholas, que intentaba escaparse para ver más de cerca al príncipe y a la que él llamaba princesa.


    Eso sin tener en cuenta que ella ni siquiera tenía ganas de estar allí. Ver a Peter recibiendo homenajes bajo un sol de justicia no era su idea de la diversión. Suspiraba de añoranza al pensar en el fresco patio de la casa de su prima. Durante cinco años se había habituado a huir de la gente, y ahora se sentía demasiado expuesta.


    Aunque desde donde estaban no gozaban de una vista privilegiada, eso era cierto, a veces veían lo que sucedía con claridad. Y si Margaret dejara de rezongar a cada instante, incluso escucharían lo que Peter decía en ese momento.


    — … tanto como mi padre… —su voz le llegaba entrecortada en la distancia y distorsionada por otras voces, que comentaban lo que decía. Por mucho que tratara de concentrarse en sus palabras, le resultaba imposible escuchar ninguna frase completa— como yo amo Rultinia. ¡Viva Rultinia!


    Todo el mundo a su alrededor prorrumpió en gritos y aplausos, feliz al parecer con el fervor patriótico del que iba a ser su soberano. Si por un instante había dudado que Peter podría ganárselos, ahí tenía la prueba de que su encanto le fallaba pocas veces. Había escuchado rumores de que su pueblo no le apreciaba y no le quería como rey, pero nada de eso parecía evidente en ese momento, ya que le aclamaban con entusiasmo.


    Desde lejos, no parecía haber cambiado en cinco años. Tal vez parecía más maduro en todos los aspectos, lo cual le favorecía. Aunque si algo persistía era su sonrisa, que había robado los corazones de más de una dama rultiniana. Sin poder evitarlo, sintió que su sonrisa tironeaba de la suya. A veces tenía que obligarse a recordar que alguien en apariencia angelical podía tener un corazón negro.


    En el caso de Peter, quizás era distinto. Él no era como Joseph, no, pero tampoco era de fiar, y ella lo sabía bien. Era una suerte que, en el fondo, nunca hubiera confiado en una promesa hecha en medio del alboroto de una fiesta, al calor del champán y de los fragores de una guerra próxima.


    Un ruido fuerte cortó de raíz sus pensamientos. El sonido partió de algún lugar a su derecha, fuerte y estridente, como un portazo, pero mucho más seco.


    Se giró hacia allí, confusa, pero no alcanzó a ver nada más que el revoloteo de una capa y un penacho de humo que se desvanecía.


    Los gritos en el centro de la plaza santa Gervasia, cerca de la estatua, volvieron a atraer su atención. La gente, sin saber lo que estaba ocurriendo, comenzó a empujarla para poder tener mejor ángulo de visión. Nicholas, al notar su atención distraída, tironeó de su mano y se soltó. Con angustia, Barbara lo vio correr hacia el centro de la plaza, desde donde se escuchaba un coro de gritos que le puso los pelos de punta.


    —¡Nicholas! —gritó.


    El niño se giró a medias al escuchar su voz, pero pronto fue engullido por la multitud, hasta que lo perdió de vista.


    —¡Qué demonios…! —comenzó a decir Margaret, pero Barbara no se quedó a escuchar sus palabras, sino que se adentró en la barahúnda, tratando de seguirle los pasos al niño, del que a veces intuía un ramalazo de rizos rubios.


    


    


    —¿Estás dormido?


    La voz, indudablemente infantil, hizo que Peter abriera los ojos, sorprendido.


    Se encontró tumbado en el suelo, rodeado por su guardia personal, que formaba un círculo a su alrededor, mientras Ben daba órdenes a gritos para que se mantuviesen en su posición.


    Lo último que Peter recordaba era haber descubierto la estatua de su padre y haber pensado que Joseph se parecía mucho más al viejo rey de lo que él mismo se parecería nunca. Y no solo en el físico.


    Y después, un ruido ensordecedor, gritos, un dolor agudo en el hombro. Alguien, tal vez el mismo Benedikt, lo había tirado al suelo y le había ordenado que no se moviera de allí. Tenía la sensación de que podían haber pasado horas o minutos desde aquello.


    Pero, de un modo inexplicable, ese niño había traspasado la férrea vigilancia de sus hombres y se había acercado a él. No supo si por la ligera sensación de mareo o porque el sol provocaba ese efecto, haciendo que su cabello rubio pareciese una orla, Peter sintió que se encontraba ante un ángel.


    No fue consciente de que le había tendido una mano hasta que el niño se la tomó y se agachó junto a él.


    —He perdido a mi mamá.


    Confuso, Peter tardó en comprender lo que le decía. Por un instante había tenido una extraña sensación al contemplar a ese niño, con su cabello rubio y ondulado y sus enormes ojos azules. Fue como mirarse a sí mismo cuando era más joven, lo cual era ridículo.


    —¿De dónde diablos ha salido esta criatura?


    Peter apartó la vista del niño para mirar a Benedikt, que los observaba ceñudo, la mano empuñando el sable, como si uno de los dos tuviera la culpa de lo que fuera que hubiera sucedido. Sin ser consciente de lo que hacía, se incorporó y apretó al niño contra sí, para protegerlo de su furia, aun sabiendo que el capitán de su guardia jamás lo dañaría.


    —Se ha perdido en el tumulto.


    Vio cómo los ojos de Benedikt se entrecerraban, angustiados ante una nueva preocupación. Por si no fuera suficiente con la posibilidad de tener un asesino cerca, tenían a un niño perdido. Con la histeria reinante en la plaza, era posible que los padres ni siquiera fueran conscientes de que el niño no estaba con ellos.


    —Dejadlo en mis manos, vos estáis herido, alteza.


    Peter miró la mancha de sangre en su manga como si perteneciera a otra persona. El niño se removió entre sus brazos, tratando de escapar, pero él lo retuvo, apretando los dientes ante el dolor que sintió al hacer el esfuerzo de sujetarlo. Al parecer, solo ahora se daba cuenta del peligro que podía estar corriendo, al ver las armas desenfundadas y la sangre en su ropa. Murmuró a su oído hasta que sintió que se calmaba.


    —Buscaremos a tu madre. No pasará nada, ya lo verás.


    Ante su sorpresa, el niño se relajó visiblemente. A su alrededor, todo pareció hacerlo también, en cierta medida. Varios de sus hombres habían desaparecido en pos del hombre que había disparado, y los demás lo protegían, con los sables desenfundados unos, y con las armas de fuego listas los otros. El tumulto se iba deshaciendo poco a poco, dejando ver las guirnaldas destrozadas y los adornos rotos por los pies de los asistentes al huir.


    —¡Nicholas!


    Peter sintió al niño saltar entre sus brazos. Esta vez no pudo retenerlo cuando trató de escapar. Lo vio correr hacia una mujer de cabello castaño, alta y delgada. No estaban tan lejos como para que no la escuchara reprenderlo cariñosamente por haberse soltado de su mano.


    Los observó en silencio mientras hacía esfuerzos para levantarse del suelo. Cuando al fin lo consiguió, volvió a golpearle la sensación de ver a una versión diminuta de sí mismo en brazos de esa mujer desconocida.


    Como si notara su mirada, ella se volvió hacia él, con el rostro todavía contraído por el nerviosismo y el miedo sufridos. Peter se quedó paralizado al ver su cara y la del niño juntas, vueltas hacia él, la del muchacho sonriente y la de ella crispada.


    —Barbara… —murmuró para sí, antes de que un grupo de gente los apartara de su vista.


    Cuando desaparecieron, entre gestos de alarma y gritos, ni la mujer ni el niño estaban allí, y nadie pudo decirle qué dirección habían tomado.


    


    


    Hugh Delancey llegó tarde, como todo el mundo. No pudo impedir el atentado contra Peter, pero su posición, a escasos metros de donde el príncipe se encontraba, le permitió ver a la perfección la aparición de la angelical criatura, así como a la mujer que se lo llevó minutos después. Su rápida reacción, pese a la sorpresa, hizo que pudiera ver hacia dónde se dirigían, así como la casa en la que se alojaban.


    Mientras contemplaba la alegre puerta, pintada de un estrambótico tono rojo carmesí, se preguntó cómo había podido ser tan idiota de no caer antes en la cuenta.


    —Ahí has estado todo este tiempo —murmuró para sí, antes de alejarse rumbo al palacio. En su mente, las piezas del rompecabezas que tanto le había costado encajar durante cinco años se colocaron al fin.


    


    


    La habían visto, de eso no había duda. Que hicieran las conexiones mentales pertinentes era cuestión de tiempo.


    Hugh, cuya mirada la había seguido a través de la plaza, implacable como siempre, lo había adivinado al instante, qué duda cabía. Esperaría su visita como algo inevitable, aunque no era él el que más miedo le daba.


    En cuanto a Peter. ¿La había reconocido? ¿Qué había sentido al tener al niño entre sus brazos? Nicholas, desde luego, no hacía más que hablar de lo agradable que era el príncipe y de lo valiente que había sido al protegerle. Barbara no quiso decirle que era muy posible que hubiera estado más en peligro el breve instante que había estado entre sus brazos que el resto del tiempo, pero no había querido asustarle. El niño pediría explicaciones que no podía darle y que además no comprendería. Dios, ella misma no las entendía.


    Mientras avanzaba la tarde, se sintió más y más inquieta. Lo que más temía seguía sin suceder. Cuando llegó la noche sin visitas, pensó que tal vez sus temores habían sido infundados. Nadie la había reconocido después de cinco años. Al fin y al cabo, todo el mundo había rehecho su vida, y todo había ocurrido demasiado deprisa como para que nadie se hubiera fijado en ella detenidamente. Había envejecido y adelgazado. La tristeza había hecho mella en su rostro y su cuerpo. Y quizás, debía reconocerlo, había sido poco importante en sus vidas como para que la recordasen. No era nadie entonces y era menos que nadie ahora, que ya no le quedaba nada. Peor aún, lo poco que tenía, ni siquiera le pertenecía.


    A su lado, Meg insistía en que se preocupaba por nada.


    —Ya verás cómo te estás angustiando sin motivos, querida. El niño es igual a cualquier otro niño del mundo.


    Barbara forzó una sonrisa mientras contemplaba a Nicholas, agotado por los sucesos del día. Mientras lo llevaba a la cama, apartó sus cabellos rubios y acarició sus párpados, que cubrían ya los hermosos ojos azules, tan propios de la familia real de Rultinia. Ojalá Meg tuviera razón y Nicholas fuera de verdad un niño cualquiera.


    Si fuera así, ella sería libre, y Nicholas también. Libres de ser felices juntos. Y ya no tendrían que temer a nada ni a nadie durante el resto de sus vidas.

  


  
    Capítulo 6


    


    


    


    


    


    —Pensaba que teníamos un trato.


    Barbara sintió que la espalda se le envaraba con el solo hecho de escuchar aquella voz, grave y fría. Acababa de acostar a Nicholas y pensaba que no había nadie en el salón. Aunque, si lo pensaba con detenimiento, era muy propio de Estella aparecer de aquella manera tan espectacular.


    Estuvo a punto de sonreír por lo previsible de su forma de actuar, pero no quería que sus pensamientos fueran tan evidentes, así que se controló como pudo y se giró hacia su visitante, que permanecía a oscuras, como si temiera mostrarse.


    —Y yo pensaba que tú me avisarías cuando ya no hubiera peligro para Nicholas.


    Estella Delancey salió al fin del oscuro rincón en el que se había refugiado y desde el que había contemplado a la joven y se dejó caer con elegancia en un sillón frente al fuego. Vestía, para variar, colores apagados y discretos, tal vez porque, por una vez, no deseaba llamar la atención. Barbara pensó que no había cambiado en los más de cinco años que hacía que no se veían, al menos en su aspecto exterior. Si acaso Estella estaba todavía más hermosa que antes. La madurez había aportado a sus rasgos una plenitud que antes no poseían, lo cual la hacía todavía más atrayente.


    —¿Cómo has entrado?


    Estella sonrió y le dirigió una mirada amistosa, o eso quería aparentar. Nada en su aspecto y postura implicaba amenazas y, sin embargo, Barbara sabía que su visita no era de cortesía.


    —Me conoces. Sabes que no hay ninguna puerta que pueda impedirme alcanzar lo que deseo. Antes no te parecía tan mal —añadió, con un guiño—. Recuerdo las veces que nos hemos colado juntas en…


    —Hace mucho tiempo de eso. Las cosas han cambiado. Yo he cambiado y me temo que tú no lo has hecho —replicó Barbara con tono cortante—. Han sido años muy duros, perdona que no te reciba con los brazos abiertos. He pasado mucho tiempo esperándote y ya no tengo la misma fuerza que hace cinco años.


    Barbara se acercó al fuego. En los días que hacía que había llegado a Rultinia había escuchado que Estella y el príncipe mantenían una relación más que estrecha. Por unos instantes se preguntó si lo que ahora deseaba la que siempre había creído su amiga era una corona y un trono. De ser así, ¿qué papel podía representar el hijo que había tenido con su hermano bastardo en sus ambiciones?


    —Tengo entendido que has criado al niño como si fuera tu propio hijo.


    Cuando miró a Estella, esta había apartado la mirada y la había clavado en el fuego, que apenas iluminaba la estancia. A pesar de que parecía tranquila, Barbara la conocía lo suficiente como para saber que parte de esa calma era fingida. No supo bien si su interés por su hijo era auténtico o no, pero tampoco quería indagar en ello. En realidad, quería que se fuera y los dejara tranquilos para siempre.


    —Hacerlo de otra forma hubiera sido complicado —dijo tras unos instantes de silencio—. Soy la única persona que Nicholas ha tenido cerca desde que nació, y él me ha creído su madre desde que tuvo conocimiento, a pesar de que yo siempre le he dicho que no es cierto.


    Estella esbozó una sonrisa dubitativa.


    —Podrías haber sido su tía. Tú y yo éramos casi hermanas.


    Barbara le lanzó una mirada fría y llena de amargura.


    —Es complicado ser una tía cuando un niño insiste en llamarte mamá a todas horas. En todo caso, no puedes reprocharle que me crea su madre, si tú nunca has considerado necesario ir a verlo.


    Estella se levantó y se enfrentó a ella, acercando su rostro al suyo, tanto que Barbara estuvo a punto de retroceder un paso. Al verla así, tan cerca, vio que su rostro no estaba tan fresco como había pensado. La luz del fuego era benévola con ella.


    —Era peligroso. Tú sabes cómo era Joseph…


    Barbara sintió que la risa burbujeaba en su interior, hasta que no pudo contenerla. Estella la miró con los ojos entrecerrados y los puños convertidos en nudos de furia.


    —No sé cómo pude creerme esa historia tan ridícula —dijo Barbara, entre hipidos, limpiándose las lágrimas de los ojos.


    Estella alzó una mano para golpearla, pero Barbara detuvo el golpe tomándola por la muñeca.


    —Me utilizaste para poder librarte de tu bastardo, diciéndome que tu amante lo mataría si conociera su existencia, y yo te creí como una idiota —masculló entre los dientes apretados—. Tú y yo sabemos que, si Joseph hubiera sabido que tenía un hijo, jamás le hubiera hecho daño, porque sería tal vez la única criatura a la que podría amar. Pero tú viniste a mí llorando, débil, con Nicholas entre los brazos… ¡Dios mío, ni siquiera se llamaba Nicholas! Ni siquiera tuviste el corazón de ponerle un nombre, maldita seas. Te creí, creí de verdad que la única forma de salvar a ese niño al que ya adoraba era escapar de mi casa, salir en mitad de la noche, sin avisar a nadie. No se te ocurrió acudir a Hugh, que te hubiera ayudado. ¡Es su único sobrino! Ahora me parece todo tan obvio… Me dijiste que escapar con el niño era la única salida, que solo así sobreviviría. Y no lo dudé un instante. No… creí a mi amiga. Pero tuve que enterarme por Meg de que Joseph había muerto, así como de que mi madre había enfermado y que murió pensando que su hija no la consideraba lo suficientemente importante como para acompañarla en su lecho de muerte. Nos mantuviste durante años lejos, dándonos migajas para poder alimentarnos, contándonos mentiras. Y te juro que te creí, durante mucho, mucho tiempo, te creí… —añadió con amargura, aunque controlando la voz para que no notase lo que había sufrido—. Y todo para que tú pudieras casarte con un ministro que podía ser tu abuelo con una reputación intacta.


    Los ojos de Estella no mostraron ningún tipo de expresión cuando Barbara soltó su mano, que cayó junto a su costado como un peso muerto.


    —Créeme si te digo que has sido más feliz tú que yo, Barbara.


    —Dime ahora mismo qué quieres y lárgate —añadió, con voz dura.


    Estella apretó los labios y los estiró en un amago de sonrisa que no llegó ni por asomo a sus ojos.


    —Solo pienso en el bien del niño.


    Barbara se separó unos pasos de ella, como si su contacto le resultara desagradable.


    —Permíteme dudarlo. Por cierto —replicó, sin poder evitar un deje de desprecio en la voz—, el niño se llama Nicholas, recuérdalo en adelante.


    Aquella a la que había considerado su amiga extendió una mano conciliadora, y trató de tomar una de las suyas, pero Barbara la evitó, como si quemara.


    —Nicholas te considera su madre.


    Barbara alzó la vista hasta ella, comenzando a captar al fin a qué había venido. Pensó en los rumores que corrían sobre una posible boda, y lo inconveniente que sería que la nueva reina acudiera al altar con un hijo bastardo del hermano del novio. Esbozó una sonrisa sin humor que engañó a Estella, que creyó que había comenzado a recuperar su confianza.


    —No sería conveniente que yo apareciese ahora en la vida de Nicholas.


    Barbara ahondó su sonrisa, aunque Estella no comprendió que no había nada de agradable en ella.


    —En eso tienes razón. No me gustaría que conociese a nadie como tú jamás.


    La sonrisa de Estella se congeló en su rostro, captando al fin que Barbara no era tan tonta como parecía.


    —Supongo que sabes que las cosas no andan bien en el país, que el pueblo añora a Joseph. Imagina lo que ocurriría si surgiera un nuevo candidato al trono de la sangre de Joseph, el deseado… Deja que sea yo la que le diga a Peter que soy la madre del niño. Dame tiempo. Creo que tengo algún derecho, después de todo. Sabes de sobra que Peter no es de fiar. Recuerda que ya te falló una vez.


    Barbara no respondió. Se limitó a mirar cómo la otra abandonaba la estancia, tan sigilosamente como había llegado. No dijo una sola palabra más, pero la amenaza quedó tras ella, como una nube tóxica, contaminando todo el aire de la estancia.


    Se dejó caer en el asiento, sintiendo que el corazón le latía al ritmo de las agujas del reloj, incapaz de asimilar lo que su mente quería decirle.


    Un nuevo candidato al trono de la sangre de Joseph…


    Negó con la cabeza. No, Peter no podía sentirse amenazado por un niño como Nicholas. Desechó el último comentario de Estella. Peter la había besado en un baile antes de partir a la guerra, tras prometerle que le escribiría. Para cualquier otra, eso equivaldría a una propuesta de matrimonio, pero ella sabía que había bebido demasiado y que apenas sabía con quién hablaba. Por desgracia, Barbara no era nadie en su vida, ni entonces ni ahora, ni lo sería jamás. Era una suerte que lo tuviera tan claro, aun en el caso en que hubiera osado poner los ojos en alguien como él.


    No podía negarse a sí misma que había sentido durante un tiempo la ilusión de que él la recordase. Sobre todo durante los primeros meses en Londres, sola e inexperta, cuando solo le quedaba el consuelo de los recuerdos más felices de su vida. Pero pronto había tenido que comprender que aquello no tenía ninguna importancia real.


    Prefirió centrarse en lo demás que había dicho Estella. ¿Qué motivo iba a tener nadie para querer poner en el trono a un niño de cinco años que además ni siquiera era el heredero legítimo, en lugar de a él?


    Estella podía pretender asustarla y lograr engañarla otra vez, pero ya no era la estúpida chiquilla que había sido en otros tiempos. Ya había abandonado el país por su culpa una vez, y no estaba dispuesta a escapar otra. En cuanto a ese derecho como madre al que aducía, prefería no pensar en ello. Era cierto que lo tenía, y no podía negarlo. Y también reconocía que prefería que fuera Estella la que le dijera la verdad al príncipe. Solo esperaba que no tardase demasiado en hacerlo.


    Mientras observaba cómo dormía Nicholas pensaba que, si le hubiera pedido formar parte de su vida, incluso si le hubiera exigido que le devolviese a su hijo, no habría tenido otro remedio que hacerlo. Al fin y al cabo, era su hijo, aunque lo hubiese abandonado en brazos de otra mujer al poco de nacer. Aunque hubiera sentido que le arrancaban el corazón del pecho con ello, se lo hubiera entregado.


    Sin embargo, tratar de esconderlo, de negar su existencia como si fuera algo sin importancia, un objeto cualquiera, le parecía un insulto que no iba a consentir. Nicholas tal vez era un bastardo como su padre lo había sido, pero no permitiría que nadie lo menospreciara por ello. Si Estella pensaba que iba a borrar sus huellas con facilidad, debía saber que ella no se lo iba a poner fácil.


    Cierto que no iba a acudir ni a Hugh ni a Peter sin saber antes cómo podrían reaccionar ante la existencia de su sobrino y ante el hecho de que se lo hubieran ocultado durante años, pero lo que no iba a hacer era esconderse ni negar al niño. Nicholas existía, y sus padres eran Estella y Joseph. Tal vez su verdadera madre deseaba borrar eso de su memoria para poder encarar su futuro con una reputación sin tacha, pero el hecho de que el niño era algo real era incontestable.


    Barbara se había escondido durante más de cinco años, había perdido su vida, a su familia, a sus amigos, su casa… ahora solo le quedaba Nicholas. Y no estaba dispuesta a permitir que nadie tratara otra vez de ningunearles a ninguno de los dos. Quizás ella no fuera su madre, pero pelearía como una gata por él y por sus derechos.


    


    


    Peter se removió inquieto en la cama, incapaz de conciliar el sueño. Una y otra vez acudía a su mente todo lo sucedido en la plaza de santa Gervasia, pero, curiosamente, no por el hecho de que alguien hubiera intentado matarlo y porque apenas fuera capaz de respirar sin sentir el dolor de la herida en el hombro, sino por la sensación de sostener a aquel niño entre sus brazos.


    Estella lo había dejado hacía unas horas, tras darle una confusa excusa sobre lo alterada que la había dejado todo lo sucedido. Peter hubiera deseado poder decir que la echaba de menos. Era triste, pero en el momento del atentado, ni siquiera se había acordado de que estaba presente. Había sido más consciente de que sus hombres podían estar en peligro o de que él podía morir. Incluso se le había olvidado que ella estaba a solo unos pasos. Por suerte, Benedikt la había puesto a salvo, sacándola de la plaza a tirones, algo por lo que ella se había quejado de un modo elocuente.


    —Tu capitán de la guardia me trató como a una cualquiera.


    Peter ahogó una sonrisa al escuchar sus palabras, imaginando la escena.


    Tal y como lo contaba ella, parecía que el escocés le hubiera impedido socorrerlo cuando ella había intentado poner en riesgo su vida para ayudarlo. Conociéndolos a ambos, lo más probable era que ella hubiera mirado por su propia salvación, y que Ben la hubiera puesto a cubierto en el primer lugar seguro.


    —Benedikt no ha tratado mal a una mujer en toda su vida, querida.


    —Me arrastró sin miramientos y me tiró detrás de unos barriles apestosos, olvidando que pronto seré su soberana.


    Él no respondió. Que su amante le pidiera tomar parte por ella contra el capitán de su guardia cuando este le había salvado, con toda seguridad, la vida, era absurdo. Sin embargo, no quiso discutir, ni tampoco responder a su último comentario.


    —¿Viste al niño? —preguntó, en cambio.


    Estella se encogió de hombros y apartó la mirada.


    —Estaba nerviosa y aterrada por lo que había ocurrido. Solo pensaba en que podías estar muerto y en que ese horrible hombre me impedía ir contigo.


    Peter ahogó una sonrisa. Por lo que él recordaba, Ben estaba a su lado para cuando él abrió los ojos, así que era imposible que le estuviera impidiendo a Estella hacer nada que ella deseara.


    —Quiero averiguar quién es. Sentí algo muy extraño al verlo.


    Ella frunció el ceño y le acarició el rostro, adoptando una expresión dulce que lo tomó por sorpresa.


    —¿Para qué? Ese niño no es más que un pueblerino más. Es ridículo que lo busques. Lo más seguro es que sus padres se asusten si se enteran de que lo estás buscando —añadió con una risa grave—. Y aunque fuera alguno de los bastardos de tu hermano o de tu padre, ¿de verdad te interesa tenerlo pululando cerca?


    Él se sorprendió ante la frialdad de su tono. ¿Cómo podía decir eso, después de ver a aquella criatura? Algo en su mirada, en la caricia que le dirigió, bajando por el pecho hasta posarse en su estómago, hizo que sintiera un ramalazo de desagrado. De pronto tuvo la sensación de que trataba de distraerlo como a un pelele.


    —Estoy cansado y dolorido —dijo, apartándose.


    La sonrisa de Estella permaneció incólume, aunque era evidente que había captado el obvio rechazo en sus gestos y sus palabras.


    —Yo también estoy impresionada todavía por lo ocurrido. Creo que hoy dormiré en mi casa.


    Peter la vio salir con una especie de alivio. Comenzaba a pensar que se había equivocado al meter a esa mujer en su vida.


    Al meterse en la cama, tras tomar una copa de vino que tenía como misión calmar el dolor y relajarlo para que pudiera dormir, creyó que sería capaz de hacerlo sin problemas, pero pronto descubrió que no solo el hecho de haber conocido a aquel niño lo había afectado, sino también el hecho de haberlo escuchado llamar mamá a Barbara.


    Se preguntó cuántos años hacía que no la veía. Al menos cinco. ¿Y no era esa la edad aproximada del niño?


    Esa joven había sido una presencia casi constante en palacio en otros tiempos. Alegre, pero con un punto de timidez, era eclipsada por la belleza y la efervescencia de Estella Delancey, que acaparaba todas las miradas masculinas a su paso. Sin tener una relación cercana con ella, él había mantenido un trato cordial con Barbara, lo suficiente como para saber que su madre era viuda y que vivían en una pequeña casa cerca de la plaza de santa Gervasia, que poseían la fortuna justa para vivir sin estrecheces, aunque sin grandes lujos, y que la vida en palacio no era algo que adorase, precisamente. Si acudía allí era por su amiga, que cultivaba con esmero sus contactos, creyendo que algún día sería alguien importante en el país.


    La recordaba en el último baile en palacio antes de partir a la guerra, sola en un rincón, mientras su amiga bailaba con todos los caballeros del salón. ¿Había bailado con ella aquella noche? Sus recuerdos eran difusos al respecto. Había bebido demasiado y había besado a muchas mujeres, que parecían estar despidiéndose de él para siempre. Había sido su última noche feliz en mucho tiempo.


    Pensándolo en perspectiva, Estella había logrado lo que se proponía en aquellos momentos. Se había casado con un ministro de su padre, y ahora su gabinete insistía en que sería conveniente que la convirtiera en su esposa, aunque solo fuera para aparentar ser un hombre familiar y atento ante su pueblo. Su error había consistido en decírselo a ella, que ahora daba por sentado que ocurriría y actuaba ya como si fuera un hecho. Su actitud hacia Benedikt o incluso hacia su propio hermano eran un ejemplo de ello.


    Sus pensamientos regresaron a Barbara. Trató de recordar si había ocurrido algo que justificara su desaparición hacía cinco años, pero fue incapaz. No tenían tanto trato como para que le hubiera llegado más que algún rumor de alguna pariente cercana enferma en el extranjero. La guerra había hecho que la olvidase durante años. Pero, viendo ahora a ese niño, se dijo que todo cobraba otro sentido. Barbara, esa dulce y, en apariencia, inocente muchacha, había tenido una relación con su hermano Joseph y se había quedado embarazada. Nadie podía negarlo, viendo el aspecto de la criatura. Por temor al escándalo, había huido, o tal vez alguien le había aconsejado que lo más sensato era salir de Rultinia. La cuestión era que había regresado, y él quería saber sus motivos, tanto para huir como para volver.


    Más tranquilo tras haber tomado una decisión, Peter sintió que las fuerzas lo abandonaban y se rindió a un sueño intranquilo, poblado por fantasmas del pasado y del presente.


    


    


    —Quiero saber quién es ese niño.


    Hugh Delancey alzó la vista de los papeles que fingía leer y clavó una mirada oscura en su príncipe. Le sorprendió agradablemente el ver que Peter no apartaba la suya y que no se removía incómodo al sentir sus inquisitivos ojos sobre él. Siempre había pensado que no era tan pusilánime ni idiota como todo el mundo creía. Tal vez debería empezar a demostrar ese temple que parecía tener más a menudo. No tenía aspecto de haber pasado una noche fácil, y lo comprendía.


    Ya el hecho de que estuviera allí, en su despacho, y no lo hubiera hecho llamar, era sorprendente. No recordaba que ni su padre ni su hermano, ni nadie importante antes, lo hubiesen visitado jamás allí. Impoluto y ordenado, casi ascético, su despacho resultaría triste para mucha gente, pero a él le resultaba tranquilizante, sin estímulos que lo distrajeran de su trabajo, como debía ser.


    —No sé de qué estáis hablando.


    Peter se acercó al escritorio y comenzó a juguetear con un abrecartas en forma de sable que reposaba sobre la mesa. Llevaba el brazo izquierdo en cabestrillo porque el médico le había recomendado que no lo moviera demasiado pero, conociéndole, en un par de días estaría ejercitándolo otra vez como si nada.


    —No me tomes por idiota, Delancey. Tú la viste igual que yo. Y también viste al niño. Pertenece a mi familia y quiero saber quién es.


    —Que el niño sea rubio y tenga los ojos azules no quiere decir que pertenezca a vuestra familia, alteza. Os aseguro que hay muchos parecidos por ahí.


    Peter dejó el abrecartas sobre la mesa, apuntando, no supo si por casualidad, hacia su corazón. La voz de Peter, cuando habló al fin, había tomado un aire despreocupado que no engañó a Hugh ni por un instante.


    —Sería una buena noticia para él no pertenecer a mi familia, ¿no crees? Por lo pronto, me gustaría confirmar que no es así.


    Hugh lo vio abandonar la habitación, preguntándose qué motivos podía tener Peter para intentar averiguar la identidad del niño y su paradero.


    Si se tratase de Joseph, podía estar seguro de que sus intenciones no tendrían nada de bueno, y correría a poner al niño a salvo, pero, tratándose de Peter, prefería esperar y ver qué se traía entre manos.


    En muchos aspectos, su príncipe era totalmente impredecible, pero, al contrario de lo que sucedía en otros casos, sentía en su interior que tal vez merecía la pena darle una oportunidad.


    En cuanto al niño, había pasado cinco años pensando en esa criatura. Teniendo en cuenta la sangre que llevaba en sus venas, el destino podía haberle deparado una vida muy distinta a la que vivía en esos momentos. Quería pensar que el interés de Peter por él era inocente. Si no fuera así, tendría que pensar si su deber hacia su futuro rey era más fuerte que su honor como hombre.

  


  
    Capítulo 7


    


    


    


    


    


    —¿Lo has visto?


    Barbara sonrió y asintió con la cabeza. Paseaba con Meg y con Nicholas por el mercado que se celebraba cada semana en la plaza de santa Gervasia, en el que los campesinos ofrecían sus productos agrícolas, y no podía negar que había notado la presencia de Hugh Delancey a escasos metros de ellas. Hacía días que las seguía y, cuando no se trataba de él, estaba segura de que lo hacía alguno de sus hombres. Sin embargo, era curioso, no conseguía sentirse amenazada por él como lo había hecho con su hermana. Hugh no se escondía, y aquello solo podía significar que no quería que pensara que era una amenaza para ella. Solo la avisaba de su presencia. Conocía su secreto y, en cierto modo, le daba cobijo bajo sus alas.


    —Si quisiera pasar desapercibido, no se mostraría de ese modo —dijo, sintiendo el impulso de volverse y saludar al jefe de los espías de Rultinia con la mano.


    —Su mirada me da escalofríos —susurró su prima, acercándose a ella tras echar una mirada indiscreta a su espalda.


    Barbara no quiso decirle que Hugh no suponía ningún peligro ni para ellas ni para el niño. Si su deseo fuera intimidarla o presionarla en algún sentido, lo haría de modo directo. Si no había cambiado en los cinco años que hacía que no se veían, sabía que Hugh solo deseaba demostrarle que sabía quién era Nicholas y que no le permitiría que lo evitara.


    —No te preocupes. Hugh es el hombre menos peligroso de todos cuantos conozco.


    Meg se apartó y le dirigió una mirada escandalizada.


    —No puedes hablar en serio. Su sola fama hace temblar a medio país y rezar a la otra mitad.


    Barbara echó la cabeza hacia atrás y rio. Sin duda, eso era algo en lo que Hugh no había cambiado en absoluto. Prefería que lo temieran a que lo conocieran tal y como realmente era.


    De pronto, se detuvo. Meg, que se había retrasado y caminaba un par de pasos detrás de ella, chocó contra su espalda. Decidida, Barbara dio media vuelta y, con Nicholas de la mano, echó a andar hacia Hugh Delancey, que la miró sorprendido unos instantes.


    Hugh, vestido de negro, como era habitual en él, hecho que había logrado que se ganara el poco agradable apodo de el Cuervo, se detuvo y los miró aproximarse. Pronto, su mirada se dirigió solo al niño, como si buscase un parecido familiar en sus rasgos.


    Barbara lo contempló, aminorando el paso. Hugh parecía no saber qué hacer. Tal vez no esperaba que ella decidiera enfrentarlo cara a cara, después de todo.


    —Buenos días, señor Delancey —dijo Barbara, haciendo una reverencia que rozó la burla.


    Él no lo acusó, y esbozó una sonrisa en su dirección, antes de volver la mirada al pequeño, que lo observaba con asombro.


    —Buenos días, señoritas, Nicholas.


    —Supongo que no debo sorprenderme de que sepas su nombre.


    Hugh la miró otra vez, todo rastro de sonrisa borrado de su rostro. Como si hubiera notado un cambio en su humor, Nicholas se apretó contra su falda.


    —Sé que Estella no lo hubiera llamado así, de modo que supongo que fue idea tuya —no había animadversión en su voz, sino una tristeza latente que la sorprendió. Se preguntó si Estella sabía a cuánta gente había dañado con sus actos, voluntaria o involuntariamente. Durante muchos años había pensado que su amiga había actuado por el bien del niño, pero al haberlo alejado de su padre, lo había hecho también del resto de su familia, que podrían haberlo protegido mejor que una mujer que ni siquiera llevaba su sangre en las venas.


    —Era el nombre de mi padre.


    Hugh se agachó frente al niño, escrutándolo de cerca.


    —Es un bonito nombre —dijo tras unos instantes de silencio.


    Nicholas alzó sus enormes ojos azules hacia él.


    Aunque Barbara siempre había creído que el niño tenía mucho más de Joseph que de Estella, allí, frente a Hugh, vio que también existía un cierto parecido entre ambos, en la forma y color de los ojos y en la boca.


    —¿Qué quieres, Hugh?


    Él no la miró, como si estuviera fascinado por Nicholas, que lo miraba a su vez, a medio camino entre el miedo y la prevención.


    —Peter quiere conocerlo.


    Meg dejó escapar un grito ahogado que asustó al niño. De pronto, sintiéndose amenazado, se revolvió contra Barbara y pegó el rostro contra sus faldas.


    Apretándolo contra sí, Barbara se enfrentó a Hugh, que había vuelto a ponerse en pie. Aunque no parecía peligroso, su aspecto, habitualmente serio, hizo que sintiera una cierta inquietud.


    —¿Has venido para llevarme a su presencia?


    Él sonrió de pronto, haciendo que su rostro cambiara por completo de expresión. Desconcertada, Barbara lo miró, sin saber bien qué hacer.


    —He venido más bien para darte la oportunidad de escapar si lo deseas.


    Por primera vez, ella sintió el peligro sobre sí, aunque no proveniente del jefe de espías.


    —¿Crees que pretende hacerle daño?


    Hugh la miró, sorprendido por sus palabras, como si el hecho de que ella las pronunciase de modo tan abierto y sincero fuera algo a lo que no estaba habituado. Adelantó una mano y la posó sobre los rizos rubios de Nicholas, que pareció aceptar su caricia como si fuera la de un amigo. Incluso le dedicó una sonrisa, si bien no radiante.


    —¿Peter? No os hará daño —dijo en un tono casi brusco—. De eso tienes mi garantía absoluta.


    Tras estas palabras, hizo una reverencia y se alejó. Barbara sintió que su mente hervía a causa de lo que había dicho.


    Desde luego, no había dicho que Peter tuviera intención de hacer daño al niño, pero tampoco había dicho lo contrario. Hugh le aseguraba protección para Nicholas, eso era lo único que había dejado claro.


    Y, sabiendo aquello, ¿qué pretendía? ¿Que acudiera ella misma a Peter? ¿Después de haber insinuado que podían estar en peligro? Sería una estúpida si se metía ella sola en la boca del lobo después de haber pasado cinco años moviéndose casi de puntillas para que nadie supiera de la existencia del niño.


    De pronto recordó el atentado que Peter había sufrido días antes. Si el que estaba destinado a ser rey de Rultinia, y hasta el momento único heredero del rey Paul, podía estar en peligro, ¿cómo no iba a estarlo la otra única persona que descendía de él? Quizás Peter solo quería asegurarse de que el niño estaba seguro, teniendo en cuenta lo alterado de la situación.


    Insegura, pensó que en ese momento era incapaz de tomar una decisión.


    


    


    —He hablado con Barbara Hollow.


    Peter, que se ejercitaba con el sable, pese a las indicaciones del doctor de que reposara el brazo, se detuvo, jadeante, y se volvió hacia Hugh Delancey. Este lucía un aspecto relajado que hizo pensar a Peter que el encuentro no había sido tormentoso. Claro que no tenía motivos para serlo. Barbara y su hermana habían sido amigas y era muy posible que Hugh y ella hubieran mantenido una cierta amistad en otros tiempos.


    Dejó el sable sobre una mesita e hizo un gesto de dolor al flexionar el brazo, aunque hizo caso omiso de la alarma de su ayudante de cámara, que vigilaba todos sus movimientos en busca de un posible desfallecimiento. Con una sonrisa divertida, se dijo que era ridículo que todos lo considerasen tan débil, cuando había sobrevivido a una guerra y a varias batallas en las que había resultado herido, y no solo gracias a la pericia de sus hombres.


    —¿Te ha dicho quién es el padre del niño?


    Hugh esbozó una sonrisa y le tendió una toalla caliente, que Peter miró con recelo antes de tomarla y secarse el sudor de la cara.


    —Comprenderéis que un caballero no hace ese tipo de preguntas a una dama, alteza. Si deseáis saberlo, tendréis que preguntárselo vos mismo.


    Peter frunció el ceño y miró al jefe de su servicio secreto con algo cercano a la frustración. ¿Qué le hacía creer que, si Delancey no le había preguntado algo así, lo haría él?


    —Para tener tal fama de efectividad, a veces tu información deja mucho que desear, Delancey. Y supongo que no te habrá comentado si ha venido de visita o su estancia va a ser digamos… permanente.


    Hugh se irguió y miró a su príncipe con simpatía. Peter hacía todo lo posible para fingir ligereza, pero ambos sabían que aquel tema era de suma importancia, teniendo en cuenta que podía afectar al gobierno y a la línea sucesoria del país.


    —Me tomaré vuestras palabras como un halago, señor. Tendré en cuenta vuestras dudas y me informaré de modo apropiado —dijo, haciendo una ligera reverencia, en la que Peter no pudo hallar sombra de ironía ni de burla—. La dama se hospeda con su prima, cerca de la plaza de santa Gervasia. No tendréis ningún problema para encontrar la casa. Una visita de cortesía podría ser bienvenida, aunque os sugiero cautela.


    La mirada que acompañó a sus últimas palabras fue significativa. Tanto, que el príncipe sintió por un instante que Hugh trataba de advertirlo, pero desechó sus temores por absurdos. ¿Qué motivos podía tener Delancey para intentar mantenerlo apartado de esa mujer y de su hijo?


    —No te preocupes, Delancey —respondió, con una cierta tirantez que hizo que Hugh perdiera parte de su aire calmado—, Barbara no tiene motivos para preocuparse. Solo pretendo averiguar más sobre ese niño. Quizás ni siquiera sea quien pensamos. Y tal vez sea mejor para él —musitó para sí.


    Hugh se acercó a él y le puso una mano en el brazo, gesto que sorprendió a Peter por su intimidad. De cerca, Delancey impresionaba por su porte y la oscuridad que emanaba, su aura de peligrosidad. Por unos instantes se preguntó si no serían ciertos los rumores de que su jefe de espías estaba detrás del atentado que había intentado acabar con su vida.


    —Nicholas no es ningún juguete, recordadlo —dijo Hugh, su rostro tan cerca del suyo que pudo ver que su mirada azul, con fama de fría y calculadora, no lo era en absoluto—. Una vez que entre en vuestra vida, no podréis sacarlo de ella, y deberéis defenderlo con la vuestra.


    Peter pensó que debería sentirse ofendido por sus gestos y sus palabras, por el mero hecho de que osara insinuar que el niño pudiera estar en peligro a su lado, pero un detalle en los ojos de Hugh, en el tono de su voz, hizo que sintiera algo en su interior que le impelió a asentir con la cabeza, en un juramento silencioso.


    —Si ese niño es de mi sangre, defenderé su vida con la mía, Delancey, de eso puedes estar seguro.


    Con la respiración ligeramente acelerada, tal vez sorprendido por su propia osadía, Hugh se apartó de Peter y enrojeció. Disimulando su turbación, apartó la mirada y miró al cielo, mientras fingía contemplar el cielo azul brillante.


    Peter sintió un súbito afecto por la intensidad de ese hombre, por el que nunca había sentido más que un frío respeto. Se dijo que ojalá se tomara la labor de defenderlo con la misma pasión que la que se tomaba para proteger a Nicholas. Con una sonrisa, le ofreció una mano, que Hugh miró, sorprendido, antes de tomarla y estrecharla con fuerza.


    —Tienes mi palabra —añadió el príncipe, sintiendo que su juramento ataría su vida para siempre.


    


    


    —Supongo que debemos esperar visita en cualquier momento.


    Barbara miró a Meg y sonrió, antes de volver a fijar la mirada en su taza de té, que humeaba de un modo agradable y reconfortante.


    Desde su charla con Hugh Delancey esa mañana, había tenido tiempo de pensar en ello y había llegado a convencerse de que lo ideal era que Peter supiera toda la verdad. Después de meditarlo bien, había decidido hablar. Era mejor que lo supiera por ella que por terceras personas, desde luego. Si pensaba en lo que Estella podía llegar a contarle para que él no la desestimara como esposa, Barbara sentía que se le encogían las entrañas. Al fin y al cabo, ¿qué lealtad le debía a una persona como ella, que le había mentido adrede durante cinco años, sin importarle que perdiera toda su vida por el camino?


    Sabía que sería complicado adelantarse a sus pasos, pero sus palabras tenían que ser más convincentes que cualquier cosa que Estella le dijera, por su bien, pero, sobre todo, por el de Nicholas. De alguna manera, serían las palabras de la señorita Delancey, su prometida, contra las de una mujer desconocida. Porque en el fondo lo era. Hacía muchos años que no se veían, y aun entonces su relación era poco menos que superficial. Barbara no tenía muchas posibilidades de ganar en una confrontación contra Estella, pero tenía que intentarlo con todas sus fuerzas.


    Si al menos hubiera alguien más que conociese toda la historia y pudiera ayudarla…


    Pero Estella había sido muy inteligente al acudir a su puerta por la noche, con cuidado de no ser vista. Solo la madre de Barbara la había visto, y ya no podía testificar en caso de ser necesario. Tal vez Hugh supiera algo, pero sería complicado que hablara contra su propia hermana.


    Un ligero abatimiento cayó sobre ella, haciendo que los ojos se le llenaran de lágrimas.


    Meg chasqueó la lengua y dio una palmada.


    —No te adelantes a los acontecimientos, Barb —dijo, con tono enérgico, antes de levantarse en un revuelo de encajes y chales—. A pesar de lo que mucha gente cree, nuestro príncipe es un hombre lo bastante listo como para haber regresado entero de una guerra, por no hablar de que, con muy buen juicio, no tiene en cuenta las habladurías del pueblo.


    Barbara trató de sonreír. Los recuerdos que ella tenía de Peter eran los de un joven alocado, aficionado a las fiestas, el alcohol y las mujeres. Ciertamente galante, sobre todo si se le comparaba con su hermano Joseph, al que rodeaba un aura de peligro que atraía a una gran cantidad de mujeres, entre ellas a Estella, con la que había mantenido una relación peligrosa y llena de altibajos, casi irrompible, pero en absoluto responsable. De hecho, cuando pensaba en Peter, siempre veía su sonrisa alegre y un tanto vacía, como si no hubiera nada que lo preocupase en la vida. Para ella sería complicado confiar por completo en un hombre así, sobre todo después de lo que había ocurrido en aquella fiesta. Además, por mucho que intentara olvidar aquellas palabras de Estella, era cierto que podía ver en el niño a un rival para el trono.


    —Ojalá pudiera estar segura —dijo, con la voz débil por el temor.


    —La única tontería que le he visto hacer en los últimos tiempos ha sido acercarse a esa mujer, la señorita Delancey. Con un poco de suerte, recapacitará y se casará con una mujer decente.


    Barbara suspiró y se dijo que con quién se casara Peter era la menor de sus preocupaciones. En momentos de debilidad como ese, solo deseaba no haber recibido la carta de Meg en la que le anunciaba la muerte de Joseph. Seguiría en Inglaterra, con su vida, tal vez rutinaria y aburrida, a veces llena de necesidades, pero segura, alejada de intrigas y peligros, dedicada al cuidado de Nicholas y a tratar de permanecer alejados de los pocos rultinianos que había en Londres. Desde que había regresado a Rultinia, vivía en una permanente tensión que afectaba a su sueño y a su apetito.


    No estaba segura de quién era su amigo y quién su enemigo, y sentía las miradas de los demás como puñales, indagando por sus motivos para regresar cada vez que salía a la calle. Había decidido salir poco y menos todavía con Nicholas. Solo iban a la iglesia y el pequeño había comenzado a resentirse por la falta de actividad. No comprendía que no podía arriesgarse a que alguien asociara su aspecto con el de Peter o, peor aún, con el de su padre, del que hablaban como si se tratase del propio Mesías, el que debía sacar a Rultinia de la ruina causada por la guerra. Si la propia Meg no le hubiera contado la verdad, después de haber escuchado a sus conciudadanos, ella misma pensaría que Joseph solo había luchado como un mártir, mientras que Peter había hecho lo posible por arruinar a su país en luchas absurdas. Aunque ella conocía bien la realidad. Joseph era un traidor y algo incluso peor. Había estado cerca de ser un fratricida, y solo el destino había detenido sus pasos.


    Como si leyera sus pensamientos, su prima suavizó el tono y le tomó una mano.


    —Todo saldrá bien, ya lo verás.


    Se obligó a asentir, mientras se obligaba a tomar otro sorbo de té, ya frío. Para Meg todo era tan sencillo como acudir al palacio real y pedirle a Peter que les protegiera, pero para ello él tenía que saber la verdad y comprender que Estella podía ser un peligro, lo cual no era tan fácil.


    Sin embargo, no era tan sencillo acallar la vocecilla insidiosa de Estella en su cabeza diciendo que Peter dañaría al niño si sabía de su existencia.


    En ese momento, todos parecían enemigos ante sus ojos y la única alternativa que le parecía apetecible era la de regresar a Londres para nunca volver. Era una lástima que se hubiera prometido a sí misma no hacer sufrir a Nicholas lo que ella misma había tenido que soportar. El niño tendría a su familia a su lado y no tendría que sentir la agonía de sentirse solo jamás.

  


  
    Capítulo 8


    


    


    


    


    


    Cuando al fin recibió el mensaje según el cual debía presentarse en el palacio real, Barbara se dijo que no debería haberla tomado por sorpresa. Al fin y al cabo, ¿qué esperaba? Peter no podía presentarse en casa de Meg con toda su guardia si quería ser discreto y no delatar un interés inusual por ella y por el niño, que ya comenzaban a ser la comidilla en la capital. La situación en el país se iba enrareciendo a medida que se acercaba el día de la coronación y, a pesar de que no permanecía encerrado, sus salidas eran programadas y controladas al milímetro.


    A Barbara le sorprendía salir a la calle y escuchar a sus vecinos. Notaba tal animadversión hacia su futuro soberano que comenzaba a preguntarse si era buena idea que Peter fuera coronado en menos de dos meses. Aunque, por otra parte, ¿qué motivos tenía el pueblo para odiar tanto al joven príncipe? Cierto que no era tan carismático como lo había sido su padre, ni tampoco tenía la fuerza que había poseído su hermano, quien, a pesar de su carácter sombrío, había sabido ganarse el respeto de los rultinianos gracias a su firmeza.


    Era curioso cómo ahora, ausente, quizás muerto, lo que durante su vida habían sido rumores a voces que hacían que se lo mirase de reojo y con prevención, habían sido olvidados. Ya nadie recordaba cómo se aconsejaba a las muchachas no quedarse a solas con él o cuando se decía que ser su enamorada era un destino fatal. O cuando se contaba lo desdichada que había sido su madre, que había muerto, loca y abandonada, en lo alto de una torre, y lo mucho que había marcado su destino este hecho.


    En vivo contraste con la heroica imagen de Joseph, todo el mundo parecía creer que Peter era una especie de pelele que solo pensaba en su placer y bienestar. Cada rultiniano parecía tener una anécdota para contar sobre él en la que no quedaba precisamente bien parado.


    Sin embargo, Peter había luchado contra Napoleón junto a Inglaterra y otras naciones para mantener la independencia de Rultinia, se decía que incluso contra la opinión de su propio hermano y sus ministros, que habían tratado de negociar con Napoleón una anexión pacífica del país. En Inglaterra se le consideraba un héroe y en su propio hogar se le detestaba. Comenzaba a pensar que, en el tiempo que había pasado fuera de su país, algo había ocurrido, no sabía si en la mente de los ciudadanos o en la suya propia. Odiaba pensar que ya no pertenecía a su tierra, pero le costaba identificar las ideas de las personas que la rodeaban con las suyas propias.


    —¿Irás?


    Barbara emitió una sonrisa amarga y estrujó el papel en la mano, sin apenas darse cuenta de lo que hacía.


    —¿Acaso tengo otro remedio?


    —Peter no es Joseph.


    Barbara frunció el ceño ante las palabras de su prima. El recuerdo que tenía de sus encuentros con Joseph no era agradable. Aunque él nunca había ejercido su violencia contra ella, había visto sus efectos en Estella, y debía reconocer que la asustaba. No podía evitar compararlos. ¿Podían ser dos hombres tan similares en el aspecto físico y diametralmente opuestos en su carácter, como todo el mundo aseguraba?


    Quería pensar en las ocasiones en que había charlado con Peter, en las que le había parecido encantador e inofensivo, aunque ciertamente seductor. Hasta aquella noche en que, no sabía cómo, se había encontrado entre sus brazos. A veces todavía podía escuchar su voz suave y ronca susurrándole al oído, su forma de bailar, rozando la indecencia, el sabor de sus besos en la oscuridad, salpicados de palabras dulces. Cuando su mente le traía aquellos recuerdos a traición, pensaba que quizás no eran tan distintos, después de todo.


    A su pesar, sintió un cierto temor por sus intenciones hacia el niño. Le gustaría mucho poder tener un carácter como el de su prima, y ser incapaz de pensar nada malo de nadie. Ella misma había sido así en otros tiempos no tan lejanos.


    Su corazón quería aferrarse a sus viejos recuerdos de Peter, pero él ya no era el joven que había conocido. Estaba a punto de ser coronado y había sobrevivido a una guerra terrible. Era imposible que todo aquello no hubiera dejado una huella oscura en su alma. Había conocido a soldados en Londres y pocos podían ocultar las sombras oscuras en su mirada.


    Peter no era Joseph, era cierto, pero Nicholas era un factor con el que no había contado hasta ese momento, y sabía bien que los hombres de aquella familia eran de todo menos predecibles.


    No mucho más tranquila, Barbara se levantó de la silla junto al fuego y volvió a abrir la nota, alisando el papel contra el pecho.


    El mensaje era claro. Los esperaba a ella y a Nicholas en el palacio al día siguiente por la tarde. Y se trataba de una orden, no había lugar a dudas. Fueran cuales fueran las intenciones del príncipe, las conocería muy pronto.


    


    


    Peter paseaba de un lado a otro de la biblioteca, inquieto.


    Se suponía que Barbara y el niño ya deberían haber llegado, pero todavía no habían hecho acto de presencia.


    Con gesto amargo e impaciente, se preguntó si su mensaje no habría sido demasiado imperativo. Al fin y al cabo, ordenarle a una mujer que lo visitara tal vez podía ser considerado descortés, como poco.


    Se dejó caer en uno de los sillones junto a la ventana y clavó la mirada en la merienda que habían preparado para ellos, con exquisiteces que le habían asegurado encantarían a cualquier niño. Alargó una mano y tomó un pastelillo de limón. Siempre habían sido sus favoritos, ya desde que era pequeño.


    


    


    Barbara siguió al hombre que la guiaba por los pasillos del palacio real. Hacía años que no había estado allí, pero nada había cambiado, al parecer. Se preguntó si Peter tenía planes de otorgarle algo de personalidad o si seguirían colgando aquellas cortinas tristonas y pesadas de las ventanas, las alfombras gruesas y de tonos oscuros, los retratos desde los que ojos azules, tan similares a los de Nicholas, parecían seguirles. Todos parecían acusarla por haber llegado media hora más tarde de la hora en que la habían citado.


    —Da miedo.


    Sonrió ante las palabras de Nicholas, aunque no pudo evitar fijarse en el gesto de disgusto del hombre que las acompañaba, dos pasos por delante de ellos.


    Tras atravesar pasillos y más pasillos, al fin los dejó frente a una puerta de madera oscura. Nicholas se apretó contra ella y murmuró algo que no alcanzó a escuchar. El criado señaló la puerta y desapareció en el corredor.


    Barbara creía recordar que aquella puerta llevaba a la biblioteca, donde había estado en un par de ocasiones. Al menos Peter no los había citado en un lugar oficial como su despacho o algún salón lleno de gente que los miraría con aire condescendiente. Tomó la mano de Nicholas y la apretó con fuerza.


    —Sonríe —le dijo.


    El niño le regaló una sonrisa radiante que le recordó una vez más de dónde venía.


    Tocó la puerta y esperó, aunque no recibió respuesta. Tras un par de respiraciones profundas, abrió la puerta, llevando a Nicholas de la mano.


    —Lamento llegar tarde.


    Peter se volvió hacia ella y la miró sorprendido. Era evidente que lo había interrumpido mientras comía. Lo vio tratar de tragar lo que tenía en la boca. Al intentar hablar, se atragantó con las migas, de modo que se sofocó con la tos. Incapaz de hablar o de moverse, agitó las manos, impotente.


    Barbara lo miró, asustada.


    Encontrar a su príncipe con la boca llena de pastel ya era una situación incómoda de por sí, pero verlo atragantarse sin hacer nada era casi desleal.


    Corrió junto a él, dejando a Nicholas en la puerta, y comenzó a palmearle la espalda con fuerza, mientras le hablaba con suavidad, como si fuera un potro encabritado.


    —Vamos, muchacho, tose —decía entre palmada y palmada, a cada cual más fuerte.


    Peter, luchando todavía por respirar, tuvo que apartarse para evitar sus amorosos cuidados. Alzó una mano y la mantuvo a distancia, con los ojos llorosos.


    —Estoy bien, gracias —logró decir, con voz ahogada, mientras se limpiaba las lágrimas.


    Sonrojada, Barbara se dio cuenta de pronto de su poco ceremoniosa actitud. ¡Había osado golpear a su futuro rey y lo había llamado muchacho!


    Como si fuera consciente de su apuro, Peter la miró con una sonrisa, con los ojos todavía lagrimeantes, quitándole importancia al asunto. Si había algo que odiara, era el exceso de rigidez de la corte. La fresca actitud de esa mujer lo había sorprendido y agradado. Y lo más curioso era que ahora parecía tímida, cuando antes no había parecido tener pudor en hablarle como a un hombre cualquiera.


    Una risa aguda y divertida hizo que los dos se volvieran hacia la puerta, donde Nicholas se doblaba sobre sí mismo mientras les señalaba.


    —Ha sido muy divertido. Hacedlo otra vez.


    Barbara se acercó a él y le reprendió.


    —Recuerda lo que te dije, Nicholas. Compórtate, por favor.


    —Pero estaba así, mamá —dijo el niño, hinchando los carrillos y conteniendo la respiración hasta que su piel adquirió una tonalidad púrpura.


    —¡Nicholas!


    —¿De verdad estaba así? —preguntó Peter, acercándose a ellos e imitando el gesto del niño, lo que hizo que volviera a reír a carcajadas.


    Barbara los observó juntos y la sorprendió ver la similitud entre ambos, no solo en la apariencia física, sino en gestos y actitudes. Si no lo supiera a ciencia cierta, podría asegurar que Peter y Nicholas eran padre e hijo.


    Peter se levantó y miró a Barbara, que tuvo que apartar la mirada ante la pregunta que vio en sus ojos.


    Nicholas corrió hacia la mesa y tomó un pastelito de limón, que se llevó a la boca sin dudarlo ni un solo instante.


    —Son sus favoritos —dijo Barbara, mirándolo con el corazón encogido. De pronto fue consciente de que podía perderlo por el solo hecho de haber accedido a ir allí, por mucho que la actitud de Peter fuera amistosa.


    Sintió una mano cálida en el codo. Se giró hacia Peter, que miraba al niño comer con una sonrisa encantada. Ni siquiera parecía ser consciente de su gesto.


    —También son mis favoritos. Debe de ser algo de familia.


    Barbara sintió que su sonrisa tironeaba de la de ella.


    —Lo he visto con mis propios ojos, alteza —respondió, volviéndose hacia él, de modo que él se dio cuenta al fin de lo que estaba haciendo. Retiró su mano y se disculpó con un gesto.


    —¿Quién es?


    Barbara sintió que el corazón le latía al doble de velocidad. Sin embargo, no vio amenaza en los ojos claros de Peter, al contrario. Por unos instantes, la esperanza de que todo saldría bien la inundó por entero.


    El príncipe le tendió una mano, que ella miró, sorprendida.


    —Sea quien sea, lo quiero junto a mí.


    Barbara retrocedió. La angustia le clavó las garras en el corazón. Miró a su alrededor, como si buscase una salida rápida.


    —Nicholas —llamó—. Vámonos, cariño.


    El niño la miró, extrañado ante su tono de voz, pero acudió a su lado. Le dio la mano y observó a Peter, que no parecía comprender lo que estaba sucediendo ante sus propios ojos.


    —Barbara, por favor…


    Ella ya no lo escuchó, pues había abandonado la biblioteca sin mirar atrás. Lo último que vio fue la manita de Nicholas agitándose a modo de despedida.


    


    


    —¿Qué le dijiste exactamente?


    Cassandra, sentada en su asiento preferido de la biblioteca del palacio real de Rultinia, contemplaba a Peter con una media sonrisa que no delataba lo que pensaba en realidad. A diferencia de Benedikt, que sentía que tenía que mantener una debida distancia en el trato hacia su señor, Cassandra pensaba que, si su futuro soberano prefería que se dirigieran a él como un ciudadano más, ella no era quién para llevarle la contraria.


    Aunque durante un tiempo, sobre todo tras lo sucedido a su prima Iris, cuando Peter no intercedió para defenderla y prácticamente dejó que su hermano hiciera lo que quisiera con ellas, tal vez en un arrebato de cariño mal entendido, o cuando había temido que Benedikt la dejara para volver a su servicio, Cassandra no había conseguido reconciliarse con él. Sin embargo, con los meses, había visto que Peter, como había vislumbrado en aquellas ocasiones en que habían tenido una relación cercana en Inglaterra, ocultaba una personalidad muy alejada de la imagen de superficialidad que todo el mundo tenía de él. Debía reconocer que había enmendado sus errores con creces, tanto con Iris como con Benedikt y con ella. Ahora, tras el tiempo transcurrido, podía decir que mantenían algo cercano a la amistad.


    Peter apretó los labios. Ella pudo ver que no le gustaba verse interrogado de aquella manera. Podía haber cambiado en algunos aspectos, pero seguía teniendo una tolerancia baja a las críticas y reproches.


    —Le dije que quería al niño conmigo —reconoció él al fin, dejándose caer a su lado con un suspiro.


    Cassandra perdió la sonrisa y enarcó una ceja.


    —¿Le dijiste eso a una madre?


    Él alzó una mano en defensa ante su tono furioso.


    —Pensé que era buena idea ser sincero desde el principio.


    —Peter, ¡ponte en su lugar! —exclamó Cassandra, poniéndose en pie y comenzando a caminar de un lado al otro—. Si alguien, es más, alguien con tu poder, le dice a una madre que quiere a su hijo, ¿cómo crees que puede reaccionar?


    —Tú me hubieras golpeado —dijo Peter, como si recordase el momento en que, de un modo bastante descortés, le había pedido ser su amante.


    —Algo me dice que esa mujer se quedó con las ganas de hacerlo. ¡Dios mío, Peter! Lo más probable es que piense que le quieres quitar a su hijo. Si yo fuera madre, estaría a punto de escapar del país.


    —De hecho, comienzas a hablar como una madre, querida.


    —No bromees, por favor. Ponte en su lugar y comprenderás que debe de estar aterrorizada.


    Peter frunció el ceño ante sus palabras.


    —Tal vez no fue la forma más apropiada de afrontar el asunto.


    Cassandra suspiró y se acercó a él. Le ofreció una mano, que él tomó y besó con cariño. En otros tiempos, se hubiera sentido presionada por ese gesto, pero ahora sabía que Peter jamás volvería a sugerir una posible relación entre ellos. No solo por respeto al capitán de su guardia, sino porque no deseaba perder su amistad.


    —Habla con ella, explícale que deseas conocer al niño, si es cierto que pertenece a tu familia.


    Él sonrió y Cassandra vio algo del antiguo Peter en él.


    —Deberías verlo. Nadie puede negar que pertenece a la casa real de Rultinia.


    Cassandra notó que, a pesar de que hacía muy poco tiempo que lo conocía, Peter ya se había encariñado con Nicholas, lo cual podía ser un problema si él persistía en su falta de tacto y la madre del niño decidía poner las cosas difíciles.


    —Si es así, ella tendrá que entender que no puede vivir apartado de la corte.


    Peter alzó la vista hacia ella, con una sombra en sus ojos.


    —Lo que me gustaría saber es por qué no he sabido de su existencia hasta ahora.


    —Y también deberías preguntarte algo más, querido —preguntó Cassandra, pensando en algo que sabía que inquietaría todavía más a Peter—. ¿Por qué ha vuelto justo en este momento?


    Él suspiró y apretó los dientes.


    —¿Acaso soy el único que no ve motivos oscuros en cada paso que dan todos los que me rodean? —Aunque había un cierto tono humorístico en su voz, ella pudo notar que la duda se había implantado en su cabeza.


    Cassandra no quiso acusarle de pecar de exceso de inocencia. El regreso de esa mujer justo antes de la coronación bien podía ser una casualidad, e incluso podían estar todos equivocados y el niño ni siquiera ser hijo de Joseph, pero, de pronto, recordó cierta conversación en una biblioteca muy similar a aquella donde se encontraban. Debía comentar con Benedikt ese asunto cuanto antes.


    Recordaba muy bien las palabras del que ahora era su marido aquella noche en que por fin habían abierto sus corazones. Le había confesado un secreto que no le pertenecía. Quizás aquello era cierto, pero ese secreto muy pronto se iba a convertir en un secreto a voces que afectaría a todo el país.


    De pronto una idea pasó por su mente como un fogonazo. Aquella noche su marido le había contado algo más. Le había hablado de la relación de Joseph con Estella Delancey y del hijo que había dado como fruto aquella relación. El mismo Benedikt no sabía qué había ocurrido con aquel niño y Hugh llevaba cinco años buscándolo. ¿Qué edad tenía Nicholas? ¿Era posible que aquella criatura fuera la misma que había buscado Hugh durante años?

  


  
    Capítulo 9


    


    


    


    


    


    —¿Sabías que Barbara Hollow ha vuelto?


    Estella, que cepillaba su cabello junto al fuego, se irguió apenas perceptiblemente, aunque no se volvió hacia Peter.


    Hacía varios días que no se veían y su visita le había tomado casi por sorpresa. No es que deseara que se fuera, pero sentía que su relación había perdido la pasión de los primeros días. A veces sentía como si llevaran juntos media vida, aunque siempre pensaba que ella no se entregaba del todo. Por mucho que lo intentase, Peter sabía que jamás llegaría a esa mujer. Y, para ser sincero consigo mismo, en ese momento ni siquiera estaba seguro de si deseaba hacerlo. Cierto que era hermosa y apasionada, pero ¿la deseaba como esposa a su lado para siempre? ¿Qué tenía en común con ella una vez que sus cuerpos se separaban?


    —No, no lo sabía —respondió ella al fin, volviendo a pasar el cepillo por su largo cabello oscuro, que formaba bucles a medida que se secaba.


    —Erais muy amigas en otros tiempos.


    Estella se volvió al fin hacia él, dejando el cepillo sobre la cómoda. Al hacerlo, la luz hizo que su camisón se convirtiera en una cortina sedosa semitransparente. Hacía no tanto tiempo, esa visión le hubiera hecho arrastrarla a la cama, pero en esta ocasión apenas se fijó en ello. Le parecía más curiosa la expresión de su rostro, a medio camino entre la sorpresa y el reproche.


    —Yo creí que éramos amigas —dijo con voz amarga tras unos instantes de silencio, antes de levantarse y dirigirse hacia la cama, donde él estaba tendido, haciendo lentos movimientos circulares con el brazo herido—. Me temo que Barbara no era la persona que yo pensaba.


    Peter sintió sus manos frías en el pecho desnudo recorriéndolo de arriba abajo.


    Sintió el impulso de apartarla, pero Estella se recostó a su lado y comenzó a besarlo con suavidad en el cuello.


    —¿A qué te refieres?


    Las manos y la boca de Estella se detuvieron a medio camino hasta su boca. Sin llegar a mirarlo, se levantó y volvió a su asiento junto al fuego. Peter la observó desde la cama, sorprendido por su reacción.


    —Yo creía que era mi amiga, y ella solo pretendía utilizarme para llegar a… —se detuvo y bajó la mirada, acaparando toda su atención.


    —¿Llegar a quién? Dímelo, necesito saberlo.


    Él se levantó y se acercó, arrodillándose ante ella para poder mirarla a los ojos.


    —Barbara siempre quiso llegar a Joseph. Y me utilizó para ello.


    Peter frunció el ceño. La imagen que tenía de Barbara no se ajustaba a las palabras de Estella. Sin embargo, no podía negar que eso explicaría la existencia de Nicholas.


    —Pero no entiendo…


    Estella alzó al fin los ojos hacia él, dolorosamente azules. Había lágrimas no derramadas en ellos, lo que le conmovió el corazón. Tomó su rostro entre las manos y la besó con suavidad.


    —Eres tan inocente, querido —murmuró ella, suspirando junto a su cuello—. Barbara creía que así llegaría algún día a ser alguien en Rultinia, pero la jugada le salió mal.


    Peter la sintió temblar entre los brazos y la abrazó con más fuerza.


    —El niño…


    —No creo que el niño estuviera en sus planes. Joseph no era lo que se dice un hombre paternal —respondió ella con aspereza, apartándose y apartando la mirada—. Deberías olvidarte de ellos. No debería haber vuelto de donde quiera que haya estado metida, y tú no deberías dejar que se inmiscuyera en tu brillante futuro, cariño. Vas a ser rey, y ellos no son nadie.


    —Pero…


    —No quiero hablar de esa mujer y de su bastardo —replicó Estella, besándolo con pasión—. No te fíes de ella, prométemelo.


    Él no pudo decir nada, pero pensó que era la primera vez que advertía una pasión verdadera en Estella Delancey.


    


    


    Barbara suspiró de alivio al cruzar al fin el umbral de la casa de Meg. Se quitó la capa empapada y el sombrero arruinado por la lluvia. Sentía que el agua la había calado hasta los huesos. Lo único que deseaba en ese momento era sentarse junto al fuego con una buena taza de té.


    —Hazlo otra vez.


    La voz y la risa de Nicholas le llegaron, claras, desde el salón. Se lo imaginó tratando de engañar a su prima para que le divirtiera con muecas y juegos. Tampoco es que le costara demasiado convencer a nadie de que se acercase a él. En eso Nicholas tenía más de Peter que de su propio padre. Siempre había sabido ganarse a la gente con una sonrisa y con su cercanía. Estaba convencida de que, con el tiempo, su pueblo lo amaría.


    Cuando se asomó al fin a la cálida habitación, le sorprendió encontrar al príncipe Peter sentado en el suelo junto a Nicholas, jugando con él con sus pequeñas piezas de construcción de madera.


    Peter comenzó a amontonar piezas hasta que construyó una especie de puente, que Nicholas destrozó de una palmada.


    —¡Nicholas! —lo amonestó el príncipe, aunque se notaba en su voz que no estaba enfadado, ni mucho menos. Ambos estaban disfrutando como niños, era evidente.


    Sintió que alguien le rozaba el codo y se giró hacia Meg, que la miró con tal expresión de lástima que Barbara no pudo menos que sonreír.


    —No podía negarme… —comenzó, pero el grito de Nicholas la interrumpió.


    —¡Mami! ¡Peter ha venido a verme!


    —Ya lo veo, cariño.


    Con dos pares de ojos azules casi idénticos fijos en ella, Barbara se acercó a ellos y observó lo que habían estado haciendo. Había bloques de madera desperdigados por todo el salón, y el príncipe lucía manchas en sus pantalones que demostraban que llevaba rato sentado en el suelo.


    —Siento haber venido sin avisar. —A pesar de su sonrisa radiante, ella dudó de las palabras de Peter. Estaba convencida de que había esperado la ocasión de que ella no estuviera para poder ver a Nicholas a solas. Incómoda, se preguntó si la había estado vigilando por medio de Hugh o de alguien más.


    Apartándose un mechón húmedo del rostro, se volvió hacia Nicholas, que parecía ajeno a las miradas de los dos.


    —¿Por qué no vas a ayudar a Meg con la merienda? Es la hora del té.


    El niño hizo un gesto de pesar, y se giró hacia Peter con mirada suplicante.


    —No te marcharás, ¿verdad?


    El príncipe la miró, antes de girarse hacia él y revolverle los rizos rubios.


    —¿Y perderme la merienda que vas a preparar?


    Nicholas sonrió y se lanzó sobre él para darle un abrazo cariñoso. Peter pareció sorprendido por un instante, aunque luego se lo devolvió.


    Cuando Meg y el niño los dejaron a solas, Barbara le tendió una mano para ayudarlo a levantarse. No era el gesto más ceremonioso del mundo, pero teniendo en cuenta que él estaba sentado en el suelo, rodeado de juguetes, le pareció que las convenciones sociales estaban de más en ese instante.


    —Espero que no te haya molestado que me haya presentado así —dijo él, tomando su mano, aunque fue evidente que no la necesitaba para nada, pues se levantó en un gesto ágil, a pesar de su hombro herido.


    —Aunque me molestara, no creo que pueda negarme, alteza.


    Su sonrisa desapareció al instante.


    —No me gustaría que te sintieras en la obligación de recibirme.


    Barbara esbozó una sonrisa tirante, mientras se quitaba los guantes mojados y los dejaba sobre el alféizar de la chimenea para que se secasen.


    —Supongo que no estaría bien visto que os negara la entrada a mi casa. Sois mi futuro rey, y yo vuestra súbdita, señor, mi hogar es vuestro hogar.


    Él frunció el ceño ante la ligera burla en su voz.


    —Las cosas no tienen por qué ser de ese modo. Podríamos…


    Ella alzó una mano y lo interrumpió.


    —Sois el tío de Nicholas, no puedo negar lo evidente. Nadie que vea a Nicholas puede obviar que pertenece a vuestra familia. Y no puedo negarme a que lo veáis, alteza, como seguramente sabréis a estas alturas, pero me gustaría dejar bien claro que vuestra presencia en esta casa nos compromete, hará que Nicholas esté en boca de toda Rultinia, y eso no puedo consentirlo.


    Peter enrojeció sin poder evitarlo. Barbara estaba en lo cierto al decir que, si los visitaba a menudo, causaría rumores que correrían como la pólvora en todo el país, y eso era algo que, por desgracia, no podía permitirse en ese momento.


    —No me gustaría que el niño sufriera por mi causa —dijo, bajando la mirada—. Sé muy bien lo que ocurre cuando comienzan las habladurías. Por favor, perdóname por haberte comprometido de un modo tan torpe —añadió, con una reverencia formal—. Sin embargo… debes comprender que, teniendo en cuenta cómo está la situación en el país, podría ser peligroso que el niño permanezca fuera del amparo de la guardia real.


    Barbara se envaró y emitió una sonrisa amarga.


    —¿Acaso vuestra guardia ha evitado los incidentes o los atentados que se han producido hasta este momento en vuestra contra? Me temo que debo contradeciros. Nicholas está más seguro viviendo aquí, de un modo discreto.


    Peter no podía replicar nada ante semejante afirmación. Sintió que el buen humor que se había adueñado de él mientras había estado jugando con Nicholas se evaporaba de golpe. Durante una hora había vuelto a ser un hombre normal, no un futuro soberano agobiado por sus responsabilidades.


    —No es un niño normal, Barbara, debes entenderlo.


    La barbilla de Barbara se alzó más si cabe.


    —Yo lo sé más que nadie, alteza. Solo si me lo ordenáis abandonaremos esta casa.


    Peter sintió que las palabras tironeaban de sus labios. Podría ordenárselo. Sin embargo, no pudo hacerlo. Había algo en la mirada desafiante de Barbara que le detuvo. Nicholas era su sobrino, pero no se merecía que lo arrancaran de su vida corriente para convertirle en algo que no deseaba ser.


    Con gesto serio, sin pronunciar una palabra más, comenzó a caminar hacia la salida, evitando mirarla en todo momento.


    Barbara lo miró, desolada. Sería tan sencillo dejarlo marchar así, sabiendo que le había derrotado… De pronto recordó las palabras de Estella acerca de que se mantuviera alejada de Peter, que podía resultar una amenaza para el niño. Si le viera en ese instante, sufriendo por tener que irse, sabría que eso era imposible. Peter amaba al niño. Sabiendo aquello, podía usar la baza de ser su madre en cualquier momento. ¿Por qué no lo había hecho? ¿A qué estaba esperando? ¿O quizás había algo que ella no veía? Acababa de tener una oportunidad de tenerle a su merced y no la había aprovechado, ya fuera para apartarlo para siempre de su camino o para cuidarle. Por otra parte, Nicholas y Peter eran los únicos miembros de la familia real que quedaban vivos. Viendo sus sonrisas cuando estaban en el salón, no podía negarle a ninguno de los dos la oportunidad de estar juntos después de haberles visto jugando.


    —Alteza —lo llamó, sorprendiéndose a sí misma ante lo que estaba a punto de hacer—. Sería un placer que os quedarais a merendar con nosotros.


    Peter se detuvo, con la espalda rígida, antes de girarse hacia ella. El brillo de su sonrisa la sorprendió. Tanto, que antes de darse cuenta, se la estaba devolviendo. ¿Cuánto había sufrido Peter para que una simple invitación para el té le hiciera tan feliz?


    —Nicholas nunca me perdonaría si os dejara marchar así —explicó, sintiendo que su excusa era ridícula. Viendo su sonrisa, no pudo evitar pensar que el príncipe de verdad se había sentido a gusto allí. No podía hacerle aquello a Peter ni a Nicholas.


    La sonrisa del príncipe se amplió.


    —El placer será mío, señorita Hollow —murmuró, acercándose y tomándole una mano para llevársela a los labios.


    Ella lo miró sorprendida por su gesto. Con el calor de sus labios en la piel, luchó para recuperar su mano sin conseguirlo. La mirada de Peter, tan cálida como su boca, la hizo enrojecer.


    Las voces de Meg y Nicholas hicieron que él la soltara al fin, no sin antes regalarle una sonrisa que la desconcertó. Por un instante fue como encontrarse en aquel jardín hacía cinco años, justo antes de que él la besara. Pero el príncipe no había mencionado jamás aquel episodio, no parecía recordarlo. ¿O sí lo hacía?


    No tuvo tiempo de pensar mucho en ello, porque al instante su prima y el niño entraron, cargando bandejas con el té y varios dulces.


    —Hay tartaletas de limón —anunció Nicholas a voz en grito.


    —¡Fantástico! Nuestras favoritas —respondió Peter, tomando la bandeja y dejándola sobre la mesa.


    —¿Harás lo que hiciste el otro día? —preguntó el niño, hinchando los carrillos.


    —No, creo que hoy no —dijo Peter, mirando de reojo a Barbara, que rio al ver su leve sonrojo.


    —Deja de ser impertinente. Recuerda que estamos ante un príncipe.


    No hubo nada de ceremoniosidad principesca en la merienda que tomaron. Meg tomó la voz cantante en cuanto notó que habían firmado una paz momentánea. Así, el resto de la tarde transcurrió entre risas y juegos, sin que Barbara pudiera evitar que la corriente de cariño entre Nicholas y Peter la rozara.


    Cuando él se fue al fin, no tuvo más remedio que prometerles a los dos que se verían pronto.


    —¿Estás segura de lo que has hecho?


    Barbara se sorprendió de que Meg hubiera esperado tanto para hablar. Peter se había marchado hacía un rato, con una última sonrisa y un choque de talones a modo de saludo. Desde entonces, Nicholas no hacía más que hablar de él, como si no hubiera otro hombre en el mundo. Cierto que no había conocido demasiados, pero Barbara comenzó a creer en la fuerza de la sangre.


    —No, no lo estoy —respondió sin vacilación—, pero te juro que no puedo hacer otra cosa… ¿Les has visto juntos? Sería injusto separarles…


    De pronto, todas sus dudas volvieron de golpe. Le había prometido a ese hombre que podría ver a Nicholas. Por no hablar de que, si acudía allí a menudo, los rumores en el país pulularían como pulgas. En unos días, la existencia de Nicholas dejaría de ser un secreto para todos. ¿Y cómo explicar su existencia cuando no podía decir la verdad? A los ojos del mundo, el niño sería hijo de Peter o de su hermano, y ella… ¿Podría afrontar que la gente la mirase por encima del hombro cuando no había hecho nada para merecerlo salvo cuidar de Nicholas desde su nacimiento? ¿No habría sido mejor ceder desde el principio y dejar que el niño asumiera su destino y fuera a vivir a palacio? Y ella asumiría el suyo, lejos de él.


    Sus ojos lo buscaron inconscientemente. Nicholas cabeceaba en el sillón junto a la chimenea, agotado por las emociones del día.


    —Ya sabes lo que dirán de ti.


    —Me da igual, Meg. Nicholas es lo único que me queda y no puedo permitir que no conozca a lo poco que le queda de familia —respondió.


    Su voz se le empañó por la tristeza al recordar que ella ya jamás vería a su madre. Ni siquiera sabía de qué había muerto, pero no dudaba en pensar que había sido de soledad y pena. No por primera vez se preguntó cómo había afrontado su madre su ausencia, si alguna vez la había odiado por anteponer a Nicholas a ella misma, a su propia familia. Con un estremecimiento, trató de apartar sus amargos pensamientos. Aquello ya no tenía remedio. Había tomado una decisión, equivocada o no. Ahora solo le quedaba un niño que no era su hijo y debía luchar por su futuro.


    Margaret la abrazó y no dijo más, aunque Barbara estaba convencida de que tenía mucho que decir sobre su decisión. Por una vez le agradeció su silencio. Con sus propias dudas tenía suficiente.


    


    


    —Deberíais cuidar mejor de vuestro prometido.


    La espalda de Estella Delancey se envaró al escuchar aquella voz, no falta de respeto, aunque llena de ironía. Cuando se giró, vio a sir James Powell junto a una ventana. Parecía contemplar el mar en calma, aunque era evidente que su encuentro no era casual.


    Ese hombre había ascendido meteóricamente en los últimos meses, aunque se rumoreaba que a Peter no le gustaba, así que su lugar en el gobierno podía ser cuestión de tiempo. Estella veía en él una ambición que estaba muy de acuerdo con su idea de la política rultiniana, donde los errores de los demás se utilizaban para hundirlos y siempre en provecho propio. Y era obvio que, en ese sentido, Powell cuadraba a la perfección en la corte.


    —Tal vez deberíais meteros en vuestros asuntos, Powell.


    Él se volvió hacia ella con una ceja enarcada. Su postura relajada indicaba despreocupación, pero Estella sabía que, si se dirigía a ella, era porque creía que podía sacar algún beneficio de ello.


    —¿Acaso no es asunto mío el bienestar de mi país? —preguntó, con una ironía que la hizo sonreír.


    —Creo que, si no afectara de modo directo a vuestro propio bienestar, el del país os traería sin cuidado, señor.


    Él no pareció ofenderse por sus palabras, sino que le señaló un asiento junto a él.


    Estella se sentó a su lado, sorprendida de su propia curiosidad. Un hombre como aquel, poderoso y no exento de atractivo, imbuido de un cierto aire rapaz, solo podía interesarse en ella por un motivo, y lo sabía, y, sin embargo, decidió caer en la trampa de modo voluntario.


    —No parecéis tener muy buena opinión de mí, señora.


    —Dudo que eso os preocupe —respondió ella, con una risa grave—. Me da la sensación de que las habladurías os interesan poco, a no ser que os beneficien.


    Él se llevó una mano al pecho, aunque su semblante siguió risueño.


    —En ese caso, diría que nos parecemos bastante.


    Estella emitió una sonrisa que no llegó a sus ojos. Ese juego era divertido, pero estaba deseando que él fuera al grano.


    Powell pareció leer su expresión, porque de pronto se puso serio. Su mirada, fría y calculadora, hizo que Estella se pusiera en guardia.


    —La gente empieza a hablar de ese niño y de su madre. Tal vez deberíais hacer algo.


    Estella sintió que, a su pesar, un aire de disgusto se pintaba en sus facciones, lo que a él no le pasó inadvertido.


    —Esa mujer es insignificante —masculló, sintiendo un imperioso deseo de levantarse y alejarse de él.


    Como si leyera sus intenciones, Powell le tomó el brazo con fuerza y la atrajo hacia sí, de modo que ella pudo oler su aroma especiado, no del todo desagradable.


    —No os conviene perder la atención del príncipe en este momento.


    —No es ella lo que le interesa, creedme —aseguró con una sonrisa sin humor.


    —Podríamos usar a ese niño en nuestro beneficio. Es evidente que se trata de un miembro de la familia real, incluso podría ser hijo del propio Peter.


    Estella se mordió la lengua. No deseaba desvelar su secreto, y menos a ese hombre. Abrió los ojos de par en par, fingiendo sorpresa.


    —¡No puede ser cierto! —exclamó, aunque tuvo la sensación de que no lo había engañado en ningún instante, a juzgar por su sonrisa.


    —La identidad del niño es indiferente, pero la gente empieza a hablar de ello, lo cual puede ser bueno o malo para Peter, dependiendo de lo que haga… —añadió con un obvio tono intencionado—. En todo caso, yo solo pienso en vuestro bienestar, querida mía, y espero que no os importe que me preocupe de él como del mío propio…


    Ella notó que el corazón se le aceleraba. Antes de que pudiera decir nada, él le aclaró las posibilidades que se abrían ante ellos.


    


    


    —¿Traerlo a vivir aquí?


    Peter dejó su copa y miró a Estella sorprendido. Hacía unos días no deseaba hablar del asunto y ahora le proponía llevar a Nicholas a palacio. No podía negar que le agradaba no ser el único que pensaba que aquella situación era de lo más irregular. Nicholas debería estar allí, a su lado. Estaría protegido y sería educado como lo que era, un miembro de su familia. Además, podrían verse más a menudo y no a escondidas como ahora.


    Estella mordisqueaba un pastelillo, muy concentrada al parecer en su sabor y textura.


    Era más de medianoche y hacía rato que se habían retirado a sus habitaciones. Mientras la contemplaba, Peter se preguntó nuevamente qué hacía esa mujer hermosa y extraña en su vida. No tuvo tiempo de pensar una respuesta, porque ella levantó los ojos del pastel y los clavó en él, enormes y azules.


    —Es tu sobrino, querido. No tiene sentido que no viva en palacio —añadió, antes de volver a apartar la mirada.


    —No creo que Barbara Hollow esté dispuesta a mudarse aquí con Nicholas —respondió él, sin explicar que ya había hablado de aquello con Barbara.


    Estella frunció levemente el ceño, se levantó del asiento y lo rodeó con los brazos desde atrás. Su perfume lo envolvió, suave y embriagador.


    —No puede negarse si se lo ordenas. Al fin y al cabo, eres su futuro rey y ese niño es tu único pariente.


    Peter estuvo a punto de soltar una sonrisa al recordar la escena en la pequeña casa de Margaret Neville. Cualquiera pensaría que se había acobardado antes de darle aquella orden, pero lo cierto era que no se había sentido capaz de ordenarle algo así. Al fin y al cabo, ¿quién era él para ordenarle a una madre que abandonase su vida para obligarla a vivir a su lado? Lo más probable era que se encontrara en la calle al instante, preguntándose en qué se había equivocado, si osaba ordenarle algo como su futuro soberano. No, con Barbara había que actuar de otro modo. En cierta manera, tenía la sensación de que tenía que conquistarla para que fuera ella la que accediera por su propia voluntad para ir a vivir allí con el niño.


    —Hablaré con ella —dijo al fin, sintiendo que ella se apretaba más contra él.


    —Ni siquiera es necesario que ella venga…


    Peter la apartó y se levantó. No podía creer que dijera algo así.


    —No voy a separar a una madre de su hijo.


    Estella entrecerró los ojos y lo enfrentó con la mirada.


    —Barbara entenderá que es lo mejor para Nicholas. Podría hablar con ella, si quieres. Al fin y al cabo, muy pronto seremos…


    —No puedes estar hablando en serio —dijo Peter incrédulo, cortándola.


    De pronto, los ojos de Estella se llenaron de lágrimas. Peter la contempló en silencio, sin saber lo que podía estar ocurriendo en su cabeza para proponerle algo así.


    —Ha sido muy duro para mí decirte esto —dijo ella, tal vez dándose cuenta de que sus palabras no habían sido las más acertadas—, pero debes comprender que lo que está ocurriendo es terrible. ¿No te parece demasiada casualidad que estuvieras a punto de morir justo cuando ella apareció? Además, tú me apartas de tu lado como si mi opinión no importase para nada.


    —Eso es absurdo. Ni siquiera voy a considerar tus palabras. En este caso no se puede tener una opinión que no sea la de mantener juntos a Nicholas y a su madre, y debes comprenderlo.


    Él se apartó, negándose a seguir con aquella conversación con Estella. Cada vez tenía más claro que había sido un error enredar su destino con el de ella, pero se temía que ya era demasiado tarde para deshacer aquel nudo.


    —¡Dios mío!, ni siquiera sabes lo que el pueblo rumorea —exclamó Estella, llevándose una mano a los labios—. Todos dicen que esa mujer es tu amante y el niño tu hijo. Si los trajeras a los dos a palacio, no podría soportarlo.


    Peter sintió que esa conversación estaba acabando con su paciencia. Sacudió la cabeza y emitió una risa escéptica.


    —Eso es ridículo y lo sabes. ¿Crees que traer a Nicholas acabaría con esos rumores? En cuanto supieran que Barbara no está aquí, la gente creería que lo que se rumorea es cierto. Pensarían que soy un hombre horrible por separar a una madre de su hijo.


    Ella le tomó una mano, aunque él sintió deseos de que lo soltara. Hasta no hacía tanto tiempo, su contacto lo hubiera excitado, pero su actitud actual hacía que sintiera que no la conocía en absoluto.


    —Al menos, podrías pensarlo…


    Peter se soltó al fin y la miró con una frialdad que incluso ella notó.


    —No puedo negar que me gustaría tener a Nicholas junto a mí, pero nunca, escúchame bien, lo separaré de su madre.


    Los labios de Estella, pálidos y duros, esbozaron una sonrisa que no llegó a sus ojos.


    —Pensé que te alegraría la idea de tener a tu único sobrino a tu lado, sin complicaciones —dijo, acariciándole el rostro con una mano fría—. A veces creo que no sabes lo que te conviene, querido.


    Peter se apartó y le dirigió una sonrisa torcida.


    —En eso tienes razón. Lástima que para ciertas cosas ya sea demasiado tarde —replicó, antes de abandonar la habitación.


    Mientras caminaba rumbo a su despacho, no pudo evitar pensar en las palabras de Estella acerca de la oportuna aparición de Bárbara y que Cassandra había comentado algo similar. ¿Acaso se estaba cegando con sus recuerdos? Algo en su cabeza se negaba a creer que Barbara pudiera estar implicada en el atentado en la plaza de Santa Gervasia, pero, al fin y al cabo, ¿qué sabía de esa mujer?


    Era la madre de su sobrino, lo cual indicaba que había amado a Joseph, un hombre al que jamás podría haber imaginado a su lado. Según Estella, era ambiciosa y superficial. ¿Y peligrosa?


    Cuando se relajaba, sentía que había algo en su cabeza que trataba de hablarle, como si hubiera un dato importante que se estuviera perdiendo. Había algo en Barbara que se le escapaba. Siempre que estaban juntos, cada vez que sus pieles se rozaban, sentía una especie de conexión, como si se conocieran más profundamente. Sin embargo, no recordaba haber hablado con ella más que en unas pocas ocasiones, y nunca a solas.


    En todo caso, su mente le gritaba que Barbara era una mujer buena, afectada por la situación, nada cómoda para ella.


    Agotado, trató de acallar su instinto. A veces las personas mentían con su apariencia sencilla e inocua. El instinto también se equivocaba, y él lo sabía por experiencia. En palacio se había criado rodeado de gente que presentaba su mejor cara y había apoyado a su hermano en sus planes a favor del invasor Napoleón. Ahora todos a su alrededor fingían que nada de todo eso había ocurrido, insistiendo en que Joseph había sido un sustituto maravilloso durante su ausencia. De no haber sido por Benedikt, él jamás habría sabido siquiera lo que había estado ocurriendo a sus espaldas. Y aun a él había estado a punto de perderle por su cabezonería.


    Sencillamente, quizás debía escuchar por una vez lo que le decían. Tal vez Bárbara no era esa mujer delicada y con un aura de tristeza desvalida que aparentaba ser, por mucho que su corazón le gritase con todas sus fuerzas lo contrario.

  


  
    Capítulo 10


    


    


    


    


    


    Peter trató de concentrarse en el informe de Hugh, en el que le explicaba el procedimiento que se había llevado a cabo para detener, sin éxito, a la persona que le había disparado el día de la inauguración de la estatua de su padre en la plaza, pero era incapaz de olvidar las palabras de Estella la noche anterior.


    Cierto que, tal y como ella lo planteaba, era algo horrible y sin sentido. Como le había dicho, jamás sería capaz de separar a un niño, aunque fuera el último miembro de su familia, de su madre, pero, ¿no era verdad también que lo lógico era que viviera allí, en palacio?


    Había pasado varias horas de insomnio tratando de olvidar ese asunto, pero fue incapaz. Cuanto más lo pensaba, más convencido estaba de que Estella tenía razón: Nicholas debía vivir a su lado.


    Y luego estaban las sospechas acerca de la implicación de Barbara en los atentados. ¿Quién mejor que Delancey para investigarla con discreción?


    El carraspeo de Hugh Delancey lo atrajo al presente.


    —Tal vez es demasiado temprano para este tipo de cuestiones —dijo el jefe del servicio secreto de Rultinia con una sonrisa torcida.


    Como era habitual en él, vestía de negro, lo cual hacía que pareciese una sombra más en el despacho de su padre. Peter comprobó, cansado, que sus órdenes de abrir las cortinas y las ventanas eran desatendidas por norma.


    —Delancey… —comenzó, aunque se detuvo de pronto, calculando sus palabras.


    —¿Sí, señor?


    —Cuando me hiciste prometer hace poco que cuidaría de Nicholas, ¿se te ocurrió pensar que la forma más eficaz de hacerlo era que viviera en palacio?


    Hugh se envaró, entrecerrando los ojos. Su postura, antes relajada, o al menos todo lo relajada que podía ser tratándose de él, se volvió vigilante y tensa.


    —Sí, se me ocurrió, alteza —respondió sin vacilación.


    —Sin embargo, no lo sugeriste.


    El espía tensó todavía más si cabe sus hombros, de modo que parecía a punto de saltar sobre él.


    —Pensé que era algo complicado, tal y como están las cosas.


    Peter emitió una sonrisa sin humor.


    —Es más que complicado, pero me gustaría saber qué piensas al respecto.


    Unió los dedos bajo su barbilla y miró a Delancey, a quien vio removerse nervioso por primera vez en su vida.


    —Supongo que todo depende de vuestras intenciones, alteza.


    Peter se recostó en la silla y tomó el abrecartas en forma de sable que había sobre el escritorio. Su padre había regalado uno a cada miembro del gobierno. Eran de oro, con incrustaciones de gemas semipreciosas. Un objeto caro e inútil que nadie usaba. Un capricho de su padre, como tantos otros, ostentoso y absurdo, que hacían que todos le considerasen adorable y extravagante. ¿Cuánto les había costado a las arcas del país? ¿Le había importado siquiera? Sin apenas darse cuenta de lo que hacía, comenzó a jugar con él a medida que hablaba.


    —Creo que conoces un poco más que yo a la señorita Hollow… —preguntó con cautela, sin mirar a Hugh—. ¿Qué sabes de ella y de su vida durante estos cinco años?


    —¿Me lo estáis preguntando de modo oficial?


    Peter se removió en su silla, sabiendo muy bien que responder afirmativamente a esa pregunta podía ser un paso peligroso. Al fin, alzó la mirada y la clavó en el jefe de espías, que no demostró ningún tipo de emoción ante su interés.


    —¿Te parecería un hijo de perra por dudar de su aparición justo ahora? Por desgracia, no he sido yo el primero en sospechar de ella —añadió, con un gesto burlón hacia sí mismo—. Me temo que hay quien piensa más en mi seguridad que yo mismo, incluso ahora.


    La boca de Hugh se relajó, llegando a esbozar una sonrisa. Peter trató de disimular la inseguridad que sentía, poniéndose en pie y caminando hacia la ventana. Abrió las cortinas de golpe y suspiró al ver entrar la luz en aquel oscuro lugar. Durante los años de guerra se había habituado a vivir al aire libre, aunque hiciera frío o lloviese. Estar encerrado en aquella lúgubre cueva le hacía sentirse enfermo.


    —¿Puedo preguntar quién ha demostrado tal interés por su alteza? —preguntó Hugh, girando la cabeza para mirarlo.


    Peter se volvió hacia él otra vez, su cabello dorado iluminado por la luz del sol. Sabía que la relación entre el jefe del servicio secreto y su amante no era la ideal, pero no pudo ver más que una sonrisa interesada en sus labios.


    —Tu hermana —reconoció al fin—, pero también Cassandra. Pero eso da igual ahora mismo. Quiero que mi sobrino viva conmigo y supongo que imaginarás que la decisión depende de Barbara. Y si ella fuera… estuviera implicada… —Fue incapaz de completar la frase. Se dejó caer, pesado, en la silla que había sido de su padre, sintiéndola demasiado grande para su cuerpo.


    Hugh lo miró. Quedaban apenas dos meses para la coronación y Peter parecía estar a punto de derrumbarse bajo las responsabilidades. No necesitaba nuevos quebraderos de cabeza que le apartasen de lo que era importante de verdad.


    —Sois su príncipe, podríais ejercer vuestro poder y ella no podría negarse. Y si de verdad Barbara Hollow fuera vuestra enemiga —añadió con un tono quizás algo irónico que hizo que Peter entrecerrase los ojos—, podéis imaginar que el niño estará mejor lejos de ella. Si se demuestra algo así, tendrá que entregaros al muchacho por su propia voluntad y ser castigada por su posible delito.


    Peter frunció el ceño con desagrado. De pronto se arrepintió de haber sugerido siquiera algo así. Algo en su interior se revolvía al pensar en Barbara como una enemiga.


    —Incluso aunque fuera cierto —decretó con un gesto de la mano—, no podría arrancar a Nicholas de sus brazos a la fuerza, será con su consentimiento. Y si de verdad está implicada… Dios… Tendría que pensar en ello, pero por ahora prefiero no hacerlo.


    —Entonces —dijo Hugh con una sonrisa torcida—, quizás estemos adelantándonos a los acontecimientos. Volvamos a la idea inicial. Vos queréis que el niño viva aquí, ¿no es cierto? Tal vez todo dependa de en qué términos se lo planteáis.


    —Me temo que ahí radica el problema…


    —¿Por qué?


    —Porque cada vez que estoy con Barbara me comporto como un soberano idiota.


    Hugh enarcó una ceja ante sus palabras. Tras unos segundos de silencio, caminó hacia la ventana y miró hacia el exterior.


    —Si queréis un consejo, Peter… Sed vos mismo. Sed sincero. Barbara es una mujer razonable y comprenderá la situación, siempre y cuando se la expliquéis. Ella conoce la situación del país. Decidle que será más seguro para todos.


    Peter suspiró. Ojalá fuera tan sencillo, pensó. Si tan solo no sintiera que esa mujer era demasiado rival para él, que era suficiente con que le mirase para derrotarle, para sentir que olvidaba cualquier idea racional, sería fácil, como Hugh pensaba. Pero, por desgracia, había algo en ella que conseguía que Peter olvidase toda su supuesta altanería en su presencia. Se sentía pequeño, insignificante. ¿Cómo había conseguido Joseph llegar a ella, conquistarla?


    Cada vez que intentaba imaginar a Barbara con Joseph, riendo juntos, amándose, una especie de neblina inundaba su mente. Por un lado, sabía bien que ella no era el tipo de Joseph, que las prefería más maduras y disponibles a sus gustos particulares; y por otro, sabía que Barbara era una mujer más bien tranquila, amante del hogar, de las conversaciones amables, divertida cuando se relajaba, algo que pocas veces había visto en ella desde que había regresado. Parecía siempre alerta y tensa en su presencia.


    Si lo pensaba, él mismo tenía unos gustos más similares a los suyos. Estaban a gusto juntos, cuando ella lograba olvidar quién era, y si tan solo Estella no existiera, con aquellas sospechas que había implantado en su cabeza…


    Apretando los dientes, trató de olvidar aquello. No era lo que deseaba. Solo quería tener a Nicholas a su lado. El cariño de Barbara no era su objetivo…


    


    


    Cuando recibió el segundo requerimiento de Peter para reunirse con él en palacio, Barbara pensó que el momento de gracia había terminado.


    Durante días él había acudido a su casa, solo o en compañía del capitán de su guardia, para visitar a Nicholas. A veces se limitaba a pasar a saludar, y otras se quedaba con el niño a merendar o a tomar un té. Había prometido ser discreto y lo era, en efecto. Solía vestir como un caballero corriente, elegante pero con ropas sencillas, aunque dudaba que nadie tan atractivo pudiera pasar desapercibido para los ciudadanos corrientes.


    Siempre que los veía juntos, Barbara pensaba que los dos parecían felices e inseparables. Había llegado un momento en que se había acostumbrado tanto a sus visitas que le parecía extraño entrar en casa y no encontrárselo en el suelo, rodeado de piezas de madera, o sentado junto a la ventana, ojeando un libro de ilustraciones y contándole cuántos de aquellos monumentos que aparecían en las imágenes había visto en Francia o en Inglaterra.


    A ella apenas le hablaba. Su relación era cordial pero distante. No hablaban del pasado ni del futuro. Se limitaban a conversar acerca del niño o del tiempo. A veces, solo a veces, se descubría a sí misma charlando y olvidando sus preocupaciones, aunque casi enseguida volvía a ponerse en su lugar. Entre ellos no podía haber amistad, no podía permitírselo. Barbara sabía que Peter no se atrevía a preguntarle por Joseph, pero, si lo hiciera, ¿qué podría decirle? No podía inventar una relación que no había existido. Y no quería mentirle más de lo que ya lo hacía. Sufría cada vez más por tener que mantener aquella mentira que, se temía, haría que rompiera su alma en dos. Además, ¿cómo podía siquiera fingir algo tan absurdo como un amor así? Joseph jamás la había mirado más de dos veces, y ella le temía. Había sido un alivio que siempre la considerase poco más que un ratoncillo insípido al lado de Estella.


    A pesar de que sus charlas eran poco profundas, reconocía para sí misma que había sentido una falsa seguridad en su presencia. A veces se descubría mirándolo fijamente, como si temiera que desapareciera en cualquier instante, llevándose con él a Nicholas. Y sabía que era absurdo, porque, al fin y al cabo, ¿quién era Peter en su vida? Nadie, salvo el único familiar del niño que había criado desde bebé. El único familiar legítimo. Era ella la que sobraba en aquella imagen de familia ideal que se había empeñado en crear en su cabeza.


    Si lo pensaba con calma, debería odiar sus visitas. Y, sin embargo, ya preparaba té y pastelillos de limón, anticipándose a ellas, como si de verdad ella fuese parte de aquel íntimo círculo familiar.


    La carta que acababa de leer hizo trizas esa seguridad en su interior. Otra vez llegó a la conclusión de que solo había una causa para que la llamara a su presencia. Sabía que iba a llegar en cualquier momento, pero había intentado convencerse de que las cosas iban bien hasta ese día.


    Hizo una bola con el mensaje y lo lanzó al fuego, en un arrebato de rabia, preguntándose qué había ocurrido para que él decidiera cambiar la dinámica de su relación. De verdad había confiado en él, en que aquellas palabras de Estella eran falsas. Nadie que mirase a Nicholas con ese cariño podía planear algún mal para él. Sin embargo, Peter era el hermano de Joseph, el hijo del rey Paul. Sabiéndolo, ¿podía confiar de verdad en él y en que su amor por el niño fuera sincero? Y ahora debía acudir otra vez a palacio, lo cual solo podía significar una cosa: quería tener a Nicholas con él, y era posible que se hubiera cansado de esperar a que ella cediera por su cuenta.


    En un arrebato, tomó la capa y salió de casa rumbo a palacio. A medio camino, comenzó a llover con tal fuerza que la lluvia la caló en pocos minutos, lo cual no hizo nada por mejorar su humor, oscuro como las nubes que se descargaban sobre ella.


    Un sirviente, no supo si el mismo de la vez anterior, la miró de arriba abajo, desde su cabello chorreante hasta las arruinadas zapatillas de piel, y frunció los labios con recelo.


    —Deseo ver a su alteza real —dijo, sin poder ocultar su molestia, acrecentada por el obvio desprecio en la mirada del criado.


    —¿Os espera él? —preguntó él, volviendo a recorrerla con aquella mirada de incredulidad.


    —¿Algún problema?


    Barbara se giró hacia el que había hablado, con cierto tono de reconvención en su acento escocés.


    Sir Benedikt miró al criado, que desapareció entre las sombras tras una reverencia formal. Después le tendió una mano a Barbara, que la tomó con agradecimiento.


    —¿Habéis venido sola?


    —Me temo que la conversación que voy a mantener con el príncipe no será apta para los oídos de Nicholas.


    Benedikt sonrió, haciendo que sus ojos verdes brillaran en la penumbra del recibidor. Los pasos de ambos resonaron en los suelos de mármol. Barbara se estremeció al sentir las frías corrientes del pasillo.


    —Será mejor que os lleve a un lugar caliente, o enfermaréis.


    Lo siguió hasta la biblioteca, donde un fuego vivo calentaba el ambiente. Barbara se agachó ante él para recibir todo el calor en el rostro y las manos. Sonrió con agradecimiento y se giró hacia sir Benedikt, que la contemplaba con evidente incomodidad.


    —Perdonad mi indiscreción, señorita Hollow… No soy un hombre al que le guste meterse en los asuntos de los demás, pero necesito haceros una pregunta.


    Barbara supo por sus gestos que se trataba de algo serio, sin embargo, por lo poco que conocía a ese hombre, creyó que debía tratarse de algo importante si consideraba que debía abordarla de un modo tan directo.


    —Hablad, sir Benedikt.


    —¿Es Nicholas el hijo de Estella Delancey y Joseph? —Alzó una mano al ver la expresión de sobresalto de Barbara—. Por favor, creed que seré discreto al respecto. Lo que ocurre es que no entiendo que el niño siga con vos si su madre…


    Barbara dio un respingo. Se estremeció a pesar del calor del fuego, pero lo enfrentó con una mirada firme.


    —Si conocéis a Estella, comprenderéis que no quiere estorbos en su camino. Ella me pidió tiempo para contarle la verdad a Peter y mi conciencia me obliga a dárselo. Sin embargo, a pesar de que penséis que soy una mala mujer, me temo que Estella piensa en todo menos en el bien de Nicholas.


    Benedikt emitió una sonrisa torcida.


    —En ese caso, tal vez deberíais hablar de ello con Peter vos misma.


    Barbara negó con la cabeza.


    —Es un asunto complicado. No sabéis cuánto.


    —Lo entiendo —dijo él cuadrándose—. Perdonad que suene algo altisonante, pero creo que debería saberlo antes de que sea demasiado tarde para todos. No se trata solo del bienestar de tres personas, sino del de todo un país —añadió, antes de saludarla y abandonar la habitación, quiso pensar que en busca de Peter.


    Barbara volvió a girarse hacia el fuego, que lamía los troncos con avaricia. El bienestar de todo un país. Aquello lo hacía todo más sencillo, se dijo con ironía.


    Sabía que sir Benedikt tenía razón, pero simplemente, no podía pensar en ello en ese momento.


    Sonrió para sí, sintiéndose egoísta y joven por primera vez en mucho tiempo. Aquella biblioteca enorme y aquella chimenea eran lo más hermoso que había visto en años, y estaba allí solo para ella. ¿Cuánto hacía que no estaba a solas, sin un niño revoltoso exigiendo atención constante, sin preocupaciones, sin que sintiera el corazón encogido por la angustia?


    Durante cinco minutos, el tiempo que tardase Peter en atravesar la puerta de la habitación, todo aquello sería solo suyo. El mundo sería suyo, y ella volvería a ser la Barbara Hollow que había sido hasta un instante antes de tener al bebé bastardo de su amiga y el hermano del príncipe entre los brazos, joven y despreocupada.


    Con un suspiro de placer, se dejó caer en uno de los sillones, tras haberlo girado en dirección al fuego de la chimenea. Miró las llamas, tratando de concentrarse en lo que le diría a Peter, aunque fue incapaz de lograrlo durante mucho tiempo. Poco a poco, el calor la fue calmando y adormeciendo, hasta que apoyó la cabeza en uno de los brazos y cerró los ojos.
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    Peter corrió por el pasillo, haciendo caso omiso de las miradas de reconvención de los sirvientes. Si algún día quería empezar a dar imagen de realeza, finura y elegancia, ese día todavía no había llegado.


    Cuando Benedikt le había dado el mensaje de que Barbara lo esperaba en la biblioteca, estaba reunido con varios ministros y consejeros, tratando su coronación y el modo en que, se suponía, eso le granjearía el beneplácito de su pueblo. Según ellos, los rultinianos estaban acostumbrados a ser gobernados por alguien fuerte y con carisma. La situación actual los desconcertaba. No lo conocían y esperaban a ver cómo actuaba para entregarle su cariño. Algo que harían, aseguraban, en cuanto él mostrase un atisbo del carácter familiar. Peter, descreído y cansado, harto de intentar explicar que el carácter familiar había muerto con su padre y su hermano, había intentado excusarse, pero le había sido imposible hacerlo. Ahora, más de media hora después, esperaba que ella no se hubiera marchado, enfadada por su descortesía.


    Cuando entró en la biblioteca, lo primero que vio fue un pie descalzo, enfundado en una media blanca, colgando del brazo de uno de los sillones.


    —¿Barbara?


    Una voz femenina gimió, haciéndolo sonreír.


    Con cuidado, rodeó el sillón y observó a Barbara, dormida con total abandono. Su pierna derecha, desnuda a excepción de la media, asomaba por encima del brazo del sillón, mientras el resto de su cuerpo se arrebujaba sobre sí mismo, formando un nudo delicioso.


    El cabello oscuro, húmedo todavía, caía sobre su rostro, formando rizos que lo enmarcaban con suavidad.


    Su boca entreabierta dejó escapar un suspiro de puro placer cuando él acercó una mano y apartó uno de ellos, posándose en su mejilla caliente.


    Agachado junto a ella, Peter se preguntó cómo era posible que ella no se hubiera casado. ¿Todavía amaba a su hermano, acaso? Decían que Joseph marcaba a todas las mujeres que le amaban, y quizás fuera cierto, pero se descubrió pensando que le gustaría borrar las marcas que él hubiera podido dejar en ella.


    Su mano se movió, acariciando con suavidad la barbilla aterciopelada. Se dijo que no debería pasar de ahí, pero sus labios se estiraron en una sonrisa, haciendo que su mirada se fijara en ellos como atraída por un imán. Eran suaves y rosados. La curva inferior le pedía a gritos que pasara su lengua por ella. Podía imaginar su sabor dulce en su boca.


    Entonces hubo algo en aquella boca, en su aroma, que le hizo recordar un salón de baile, hacía mucho tiempo. ¿Era posible que ella hubiera sido una de aquellas mujeres a las que había besado y olvidado? Sintió un tirón de pena en el pecho. Mientras él la abandonaba, como el muchacho irresponsable que era, ella había buscado a su hermano. O quizás había sido Joseph el que la había buscado a ella. No habría sido la primera vez que se acercaba a las jóvenes que rondaban a Peter solo para molestarle.


    ¿Por qué no se lo había dicho? ¿Tan poco había importado para ella? ¿O quizás era al contrario, había preferido no tocar un tema demasiado doloroso? Cualquier otra mujer le habría echado en cara su abandono. Barbara Hollow, en cambio, actuaba como si nada hubiera ocurrido entre ellos. En todo caso, comprendía su tirantez hacia él. No confiaba en Peter y ahora comprendía el porqué.


    —Barbara —murmuró contra sus labios, incapaz de controlar sus deseos de besarla otra vez. Aunque en esta ocasión sabía que no podría olvidarla con facilidad. Ya no era el muchacho idiota e impulsivo que había sido hasta no hacía tanto tiempo.


    Sus ojos se abrieron y lo observó en silencio, como si no comprendiera lo que estaba ocurriendo. Somnolienta, su sonrisa se ahondó antes de que sus ojos volvieran a cerrarse, como si le diera permiso tácito, como si recordase ella también aquella otra noche.


    Peter se acercó todavía más, hasta que pudo sentirla casi contra su piel.


    De pronto se encontró sentado en el suelo, mientras ella lo miraba con aire ofendido, con las manos todavía estiradas después del empujón que lo había tirado.


    —¿Cómo te atreves?


    Peter sintió que se sonrojaba como un colegial, pero era incapaz a la vez de sentirse culpable. No comprendía que esa mujer actuara como una virgen ofendida después de la relación que había mantenido con Joseph. Dios, ¡incluso había tenido un hijo con él! Se reconvino al instante por aquellos pensamientos, poco dignos de él. Nada indicaba que Barbara fuera una perdida. Que hubiera tenido una relación con su hermano no la convertía en terreno abonado para cualquier canalla que quisiera probar sus encantos… un canalla como él mismo. De hecho, después de que le hubiera probado que era un hombre frívolo, capaz de besarla y olvidarla con la misma facilidad con que se prueba un vino, comprendía su rechazo.


    Abrió la boca para disculparse, pero ella no parecía dispuesta a escucharle. Lo miraba con incredulidad, la respiración agitada por la rabia, como si lo viera por primera vez en su vida.


    Se levantó, tomó su capa y avanzó hasta la puerta.


    Peter se levantó y la retuvo, sujetándola por el brazo. Ella trató de zafarse sin conseguirlo.


    —Quédate, por favor. Dime a qué has venido.


    Ella lo miró con ojos llorosos, aunque era evidente que le enfurecía su propia sensación de vulnerabilidad.


    —¿Ni siquiera recuerdas que me hiciste llamar? Es una suerte que tu memoria sea tan frágil. La mía también debería serlo. Después de todo, tu hermano y tú no sois tan distintos, el pueblo sería feliz de saberlo.


    Él la miró, sintiendo unos deseos casi inaguantables de apretarla contra sí y de decirle que aquello era mentira. Pero era obvio que no podía negar el hecho de que había intentado besarla estando dormida, y ningún hombre decente habría hecho algo así.


    —No puedo negar la sangre que corre por mis venas. Y en este caso no es ningún orgullo para mí, créeme. Perdóname, te juro por mi alma que no volverá a ocurrir —añadió, entrechocando los talones en una profunda reverencia que la conmovió.


    Cuando volvió a mirarla, los ojos de Peter estaban brillantes y llenos de desazón. Era incapaz de mirarla, así que se giró hacia la chimenea.


    —No puedes arrancarlo de su hogar —dijo Barbara, con la voz rota por la angustia, consciente de que quizás estaba siendo injusta con él, pero incapaz de acercarse a Peter.


    Peter comprendió al fin sus palabras y su enfado. No todo se debía al hecho de que hubiera estado a punto de besarla. No pudo evitar esbozar una sonrisa al sentir que su corazón se aligeraba. Levantó su mano y la besó con delicadeza, antes de colocarla contra su pecho, sobre el corazón, luchando para que ella no la apartase.


    —No lo haría jamás. Lo que te pido es que vengáis a vivir aquí, conmigo.


    Barbara luchó para liberar su mano y lo miró desde una prudencial distancia. Al fin negó con la cabeza.


    —No funcionará.


    —Piénsalo al menos.


    Ella siguió negando mientras caminaba hacia la puerta, arrastrando la capa empapada tras ella.


    —No, Peter.


    La miró salir con una sensación de desolación en su interior. Pensó en todo lo que podría haberle dicho: podría habérselo ordenado como su futuro rey, como tío del niño, por el bien de los dos… y no había dicho nada, incapaz de resistirse a sus lágrimas de dolor y decepción.


    Se dejó caer en el mismo sillón que ella había ocupado, que todavía conservaba el calor de su cuerpo y el de la chimenea, y suspiró.


    Se dijo con ironía que, si era una traidora que buscase su perdición, estaba haciendo su trabajo terriblemente mal. Pudiendo instalarse en palacio para conseguir su caída desde dentro, seguía prefiriendo una casa pequeña y a desmano para proseguir sus labores de acabar con él y su futuro reinado. Sin duda, era una mujer maquiavélica.


    Aunque, si lo pensaba bien, quizás no acabara con su reinado, pero sí con su paciencia y su calma.


    


    


    —De modo que el príncipe quiere que vayáis a vivir con él…


    Barbara frunció el ceño ante el tono y la sonrisa de Meg, que no parecía comprender todas las implicaciones de lo que había ocurrido.


    —Es ridículo —dijo, agitando la cabeza—. Planteármelo siquiera es una locura.


    —¿Por qué? —Meg dejó la taza de té sobre el platillo y cambió de expresión. De pronto parecía seria e inquisitiva—. A mí no me parece algo tan descabellado. Es su sobrino, su única familia, es lógico que lo quiera cerca de él.


    —Pero es absurdo. Peter puede verlo siempre que quiera y…


    Meg la interrumpió, levantando una mano enjoyada.


    —Creo que Peter ha sido muy comedido al pedírtelo. Piensa que podría haber hecho las cosas de un modo muy distinto, pero él te lo ha pedido, cuando podría haberlo ordenado. Tiene todo el derecho del mundo.


    Barbara se removió incómoda, recordando la expresión de sorpresa y dolor de Peter cuando se había negado. Sin embargo, también recordaba su rostro casi pegado al de ella cuando había despertado. Quería pensar que solo la contemplaba y estaba a punto de sacudirla para despertarla, pero temía que no fuera así. De no haber despertado a tiempo… Se sonrojó al pensar en Peter besándola mientras dormía. Su mano, que sujetaba una taza de porcelana, tembló, haciendo que se derramara un poco de té en el platillo.


    —¿Ha ocurrido algo que no me hayas contado? —preguntó Meg, observando con atención cada expresión que se paseaba por su rostro—. ¿Qué es lo que te preocupa de verdad?


    Barbara no quería contarle lo que había ocurrido, o lo que ella pensaba que podría haber pasado. Conociéndola, su prima comenzaría a imaginar cosas absurdas en cuanto lo supiera. Ni siquiera ella misma quería pensar en ello. Al fin y al cabo, pensar en que podía sentir algo por su futuro rey era ridículo. Después de discutir mucho consigo misma, había conseguido no pensar en aquella noche hacía mucho tiempo, no iba a volver a aquello. Ella no podía ver a Peter nada más que como su príncipe y no podía permitir que se acercase demasiado, por el bien de ambos. Dejarse llevar solo les acarrearía sufrimiento.


    —Estella Delancey vive prácticamente en palacio —dijo, aferrándose a un tema seguro—. ¿Cómo voy a mantener el secreto de la identidad de Nicholas si la veo cada día? Ella me dijo que… —durante unos segundos vaciló. Decir aquellas palabras en voz alta suponía casi un sacrilegio, pero necesitaba hablar de aquello con alguien o enloquecería de tanto pensar— Peter podría tomar la existencia de Nicholas como una amenaza. Esperaré a que ella hable con Peter y entonces…


    Meg parpadeó un par de veces, como si no hubiera comprendido bien sus palabras. Al fin, soltó una carcajada sonora que hizo retumbar las paredes del salón.


    —Prefiero no decirte lo que pienso de esa estupidez. A veces es un castigo ser tan educada, querida. Si ella habla con Peter y le cuenta su versión de los hechos, Nicholas vivirá en palacio, ella será reina y tú tendrás suerte si puedes seguir en el país. Te diré algo, ¿qué problema hay porque Peter sepa por ti quién es Nicholas? Así él se daría cuenta del tipo de mujer que duerme a su lado, y tú no tendrías que seguir fingiendo que tuviste algo con su hermano.


    Barbara sintió que se sonrojaba al ver el guiño intencionado de Meg.


    —Peter nunca me ha dicho nada al respecto.


    Su prima sonrió de lado.


    —Tal vez no lo diga, pero ten por seguro que lo piensa.


    —No seas absurda —dijo Barbara con un ligero sobresalto.


    —Quizás nunca te has dado cuenta de ello, pero Peter te observa.


    —Él solo me ve como la madre de su sobrino. Y creo que me tolera por eso.


    Meg puso los ojos en blanco.


    —La absurda eres tú, pequeña. El príncipe te ve como la antigua amante de su hermano, y tal vez se pregunte cómo pudo conquistar una criatura tan dulce como tú a una víbora como su hermano el bastardo. Nunca subestimes la curiosidad de un hombre hacia las capacidades amatorias de una mujer, sobre todo si esta ha estado con un hermano o amigo suyo.


    Barbara se levantó, indignada. Las mejillas le ardían y no solo por el enfado. En cuanto se relajaba, su mente le traía el rostro de Peter a escasos centímetros del suyo, sus ojos azules y brillantes sonriéndole, acariciándola. Ahora esos recuerdos se mezclaban con los de hacía cinco años, haciendo más dura la idea de volver a verle.


    —Te aseguro que Peter no siente ese tipo de curiosidad hacia mí —replicó, con más dureza de lo que habría deseado—. Su único interés es Nicholas.


    Meg se encogió de hombros, dejando pasar el tema, aunque era evidente que sus palabras no la habían convencido.


    —En cuanto a la señorita Delancey, no creo que tengas motivos para preocuparte. Todo el mundo dice que Peter y ella se han distanciado. Su ruptura es cuestión de tiempo, no llegarán juntos al día de la coronación. Yo me preocuparía más por lo que puede hacer ella para intentar recuperar su puesto de favor y de qué piezas puede llegar a usar. Te aseguro que, si decide utilizar al niño, tendrás todas las de perder. Por desgracia, sigue siendo su madre —añadió, con una mirada intencionada.


    —Su relación no tiene nada que ver conmigo —Barbara volvió a sentarse. Tomó la mano de Meg y la miró con ojos llorosos—. En cuanto al resto, tengo miedo a perder a Nicholas para siempre si hablo.


    —Me temo que eso sea inevitable, querida. En el fondo no eres nada suyo.


    Barbara negó con la cabeza, sintiendo que la angustia crecía en su interior.


    —No puedo arriesgarme.


    —Pero los dos estaríais más seguros allí, tal y como está la situación en el país. Piénsalo. Ni siquiera Estella Delancey podrá impedir que la mujer que ha cuidado a su hijo desde que nació permanezca a su lado hasta…


    —Hasta la coronación —completó Barbara por ella con desasosiego.


    —Si es que llega el día. Dios sabe que el ambiente no está para fiestas.


    Barbara la miró en silencio. Era cierto que el pueblo cada vez se notaba más inquieto, a medida que se acercaba el momento de la coronación de Peter. Sentía miradas afiladas en su espalda cuando salía con el niño, los rumores que corrían como la pólvora acerca del parecido entre el príncipe y Nicholas, y temía que algún día alguien la interpelara sobre su relación con el futuro rey. Pero, si pensaba en el momento en la biblioteca, sentía una inquietud muy distinta. Y eso se solucionaría manteniendo las distancias.


    —No, Meg. Vivir allí expondría a Nicholas al público, y todo es tan complicado. Y si Peter de verdad quiere… —bajó la vista, temiendo decir más de lo debido.


    Meg enarcó una ceja y pareció contemplarla con más atención.


    —Ha ocurrido algo que no me has contado. No puedes negarlo —añadió, con una palmada cariñosa—, nunca has sabido mentir, Barbara Hollow.


    Barbara negó con la cabeza, sin engañar a Meg ni por un instante. Leía en ella como en un libro abierto, pero no insistió. Sabía que al final se lo diría.


    —Piénsalo —repitió, al cabo de unos minutos de silencio—. No puedes pensar solo en ti misma. Llegará un momento en el que todo estallará, y te gustará haber obrado bien. Hazlo por Nicholas y por ti. Tú también mereces empezar una vida propia, cariño.


    


    


    Estella vio a James Powell esperándola en el mismo lugar donde lo había hecho antes y trató de esquivarlo, sin conseguirlo. Esta vez ni siquiera se hizo el encontradizo.


    —¿Por qué no está el niño ya en palacio?


    Ella se zafó de su mano, no tan amable como lo había sido en otras ocasiones.


    —No depende de mí.


    Powell esbozó una sonrisa que la hizo temblar. Se preguntó por unos segundos si no sabría toda la verdad acerca de la identidad de Nicholas.


    —Estoy seguro de que podéis hacer algo.


    Estella frunció el ceño y se volvió hacia la ventana, a pesar de que era de noche y ya no se veía absolutamente nada. El sonido de las olas, en cambio, era constante en aquella parte del palacio.


    —Hablé con Peter y él con Barbara. No sé qué ocurrió entre ellos, pero me temo que ella no se tomó bien la idea —respondió Estella, con una sonrisa irónica—. No entiendo vuestro interés en esa criatura. No os considero una persona paternal, señor.


    Powell levantó una mano y recorrió con un dedo caliente su brazo, haciéndola estremecer, no supo si de placer o de repugnancia.


    —Ya os dije que necesitamos que Peter se muestre familiar ante el público. Lo apreciarían y lo aceptarían al fin si vieran…


    Estella agitó la cabeza y sonrió.


    —No digáis estupideces. Nunca me engañaréis con algo tan ridículo. Al pueblo le importa muy poco que Peter sea capaz o no de criar a un niño. Quieren a un gobernante fuerte, como lo fue su padre y lo hubiera sido su hermano. —Sintió que la voz se le quebraba de modo apenas perceptible cuando terminó de hablar, pero logró sobreponerse.


    Sir James esbozó una sonrisa torcida ante sus palabras, haciendo caso omiso del leve temblor en su voz al nombrar a Joseph.


    —Os sorprenderíais, querida —dijo, paseando su mano otra vez de arriba abajo de su brazo—. En todo caso, necesitamos a ese niño aquí. Por su seguridad, claro. Las cosas no van bien en el país y no conviene tener al único miembro superviviente de la familia real viviendo en un lugar que puede representar un peligro para él. Lo mejor sería que estuvieran los dos juntos, facilitando el trabajo de protegerlos.


    Estella frunció el ceño. Sus palabras sonaban justas y, sin embargo, la hicieron removerse, incómoda.


    —Dudo que podamos hacer nada al respecto —dijo al cabo de unos instantes—. Barbara Hollow no quiere que el niño viva en palacio y, creedme, la comprendo. Este lugar no es el más apropiado para nadie inocente.


    La sonrisa de Powell se amplió.


    —Cualquiera diría que os preocupa ese niño, señorita Delancey. Y en cuanto a inocencia, creía que la señorita Hollow estaba… implicada en ciertos… asuntos…


    Ella apartó la vista, furiosa. Había enrojecido y sentía unos deseos terribles de borrar esa sonrisa de un golpe y marcharse. No sabía cómo había sabido ese hombre de los rumores que había propagado acerca de Barbara, pero en ese momento no podía hacer otra cosa que seguir con el juego que ella misma había planeado.


    —Os aseguro que esa mujer no es de fiar —aseguró, levantando la barbilla—. La conozco bien.


    —En todo caso, dejadlo en mis manos —dijo él de pronto, dirigiéndole una reverencia antes de irse.


    Estella lo contempló con el ceño fruncido. Se preguntó qué estaba planeando.


    Hacía apenas unas semanas habría desechado su ayuda con un gesto. Iba a gobernar ese país y él sería uno más de sus sirvientes. Pero ahora Peter apenas la miraba. Hacía varias noches que no acudía a su lecho y los criados sonreían a sus espaldas. Todos en palacio daban por hecho que sería despedida de allí muy pronto.


    Powell solo la usaba para su propio provecho, lo sabía bien, pero ¿no hacía ella lo mismo con él? Quizás había nuevas piezas con las que contar, piezas que había descartado hacía tiempo y que debían ser reconsideradas.


    Aunque si había algo que tenía muy claro era que Barbara debía estar fuera. Peter se sentía atraído por aquella mosquita muerta, no sabía si por el hecho de creerla la madre del niño o por ella misma.


    Con una sonrisa, vio todo un nuevo panorama abierto ante sí. Incluso su soso y responsable hermano podría sentirse orgulloso de ella en adelante. Si lo que el príncipe deseaba era a esa criatura, tal vez había llegado el momento de presentarse a sí misma como lo que era. Serían una verdadera familia real, justo lo que necesitaba Rultinia en ese momento.

  


  
    Capítulo 12


    


    


    


    


    


    —¿Va a venir Peter hoy a vernos, mami?


    Barbara terminó de vestir a Nicholas, preguntándose qué debía responder a eso.


    No había vuelto a saber nada de él desde el día en la biblioteca, hacía casi una semana. Sabía que estaba ocupado, pues cada aparición pública era anunciada al pueblo mediante bandos. De ese modo, sabía que había inaugurado un comedor para gente sin recursos, y que los preparativos para la coronación, en apenas un mes, iban viento en popa.


    Se dijo que no debía molestarle que no encontrara tiempo para visitar a su sobrino, teniendo en cuenta cómo habían terminado la última vez que habían estado juntos, pero, ¿no debería haber mandado al menos una nota para Nicholas, que se había acostumbrado a su presencia casi diaria? ¿No debería disculparse con ella, o reiterar sus peticiones? ¿Qué quería ese hombre de ella?


    —No lo sé, cariño —respondió al fin, ante la mirada insistente del niño, sintiendo que no le respondía no solo a él, sino a sus propias dudas con respecto a Peter—. Los príncipes son gente con muchas ocupaciones importantes. Tendrás que ser paciente.


    Nicholas asintió con la cabeza, aunque no pareció demasiado convencido por sus palabras, notando quizás que ella tampoco lo estaba.


    —Peter nos quiere, seguro que vuelve pronto —decretó al fin, tras pensarlo durante unos segundos, con su vocecilla infantil llena de confianza.


    Barbara no tuvo otro remedio que reír ante la seguridad del pequeño.


    —¿Cómo no va a quererte, mi vida?


    —¿Y a ti, mami?


    Ella se agachó hasta ponerse a su altura. ¿Cómo explicarle la situación para que la comprendiera?


    —Peter y yo somos amigos —respondió, con la sensación de que le estaba mintiendo y él se daría cuenta. ¿Amigos? ¿Cuál era la palabra que los definía?—. Es a ti a quien tiene que querer, recuérdalo. Yo no soy nada para él.


    El niño inclinó la cabeza hacia un lado y le regaló una sonrisa incrédula.


    —Yo creo que le caes bien, mami. Sonríe mucho cuando habla de ti —aseguró, con aplastante lógica.


    Barbara no respondió. No podía decirle que Peter le sonreía a todo el mundo por igual. Sin embargo, mientras terminaba de ponerle el abrigo, se descubrió pensando que a ella también le caía bien. Era encantador, amable y atractivo. A veces tenía que obligarse a pensar que quería arrebatarle al niño. Y aun entonces tenía que reconvenirse. No era así, de hecho. El niño le pertenecía a él, en realidad. Ella no tenía ningún derecho sobre Nicholas. Y también era dulce… se sonrojó cuando su mente creó esa última palabra desde la nada.


    Se recriminó por esos pensamientos. Sin duda, el hecho de que Peter quisiera a Nicholas, algo que siempre había deseado, por otra parte, le estaba haciendo verlo mejor de como era.


    —Vamos —dijo, con voz tirante—. La tía Meg nos está esperando en la iglesia y llegamos tarde.


    —¿Iremos después a ver a Peter? —insistió el niño, con un puchero.


    —Tal vez —le cortó, dándole la mano y obligándole a andar.


    Al salir a la calle, el frío viento le cortó el rostro. El cielo, casi siempre azul, estaba hoy cubierto, anunciando que llovería en cualquier momento.


    Se apresuraron por las calles para llegar a su destino antes de que la lluvia les empapara. Había poca gente, y la mayoría apretaba el paso al igual que ellos. Las puertas de colores vivos parecían menos brillantes a causa de la luz, que desaparecía por momentos.


    —Buenas tardes, señora. ¿Podéis decirme cómo llegar a la plaza de santa Gervasia?


    Barbara se detuvo de golpe. Se giró hacia el hombre que le había hablado. Vestía ropas de color oscuro y la miraba con una sonrisa amplia y agradable. Era joven y atractivo, moreno y elegante. Le devolvió la sonrisa casi sin darse cuenta, y se volvió para señalar el camino por donde había llegado. Comenzó a explicarle cómo llegar, diciendo que estaba a apenas un par de manzanas, de modo que no había posibilidad de perderse.


    El grito de Nicholas la hizo girarse de golpe hacia él. El hombre lo había agarrado y luchaba contra las patadas y puñetazos del niño. Abrió la boca para pedir ayuda, pero una mano sudorosa le impidió hablar. Con los ojos desorbitados, Barbara vio cómo arrastraban a Nicholas hacia un carruaje que esperaba en una esquina. Miró a su alrededor, buscando con desesperación a alguien que pudiera ayudarla, pero la calle parecía desierta a excepción de ellos. El cielo gris parecía haber asustado a la población y ya no se veía ni un alma.


    Quienquiera que fuera que la retenía comenzó a arrastrarla también hacia el carruaje. Con una energía que jamás había sospechado poseer, se retorció entre los brazos del asaltante, intentando escapar sin conseguirlo.


    El hombre que le había hablado antes soltó a Nicholas dentro del carruaje y cerró la puerta de golpe, antes de comenzar a caminar hacia ellos. Sin mediar palabra, se detuvo ante ellos y la miró, con la cabeza ligeramente inclinada hacia la derecha.


    —Será más sencillo así.


    Eso fue lo último que escuchó Barbara antes de perder la consciencia a causa de un puñetazo.


    


    


    Meg esperó junto a la iglesia, primero enfadada y luego inquieta, durante más de media hora. Fue a partir de ese momento cuando empezó a pensar que algo terrible había ocurrido.


    Si había algo en lo que Barbara había cambiado desde que había vivido en Inglaterra era en que era condenadamente formal. En eso, debía reconocerlo, ella era muy rultiniana: informal e impuntual. Barbara, en cambio, era muy inglesa en sus costumbres: aburrida y amante de la tranquilidad como un reloj suizo.


    Al ver que no llegaba a la cita, decidió volver a casa. Cuando llegó, con las plumas del sombrero chorreándole sobre la cara y agitando la inútil sombrilla de encaje, y vio que ni Barbara ni Nicholas estaban allí, se preocupó de veras.


    ¿Adónde podían haber ido sin avisar?


    Peter.


    La idea surgió en su mente de pronto. La única explicación era que él los hubiera llamado a su presencia. Sin embargo, le parecía raro que Barbara no hubiera enviado a nadie para avisarla.


    Muy inquieta, salió a paso rápido de la casa, olvidando la capa y el paraguas, rumbo al palacio real.


    Allí, se topó con la intransigencia de un sirviente que guardaba la entrada, quien le dijo que Barbara y el niño no habían estado allí.


    —¿Cómo es posible? Estoy segura de que están aquí.


    —Os aseguro que les habría visto, señora —dijo el sirviente, con aire cansado, empujándola hacia la puerta que justo acababa de cruzar.


    Meg frunció el ceño, empujándolo a su vez.


    —Exijo ver a Peter —respondió, levantando la barbilla.


    —Me temo que eso es imposible —replicó el sirviente, haciendo caso omiso de su gesto desafiante.


    A base de empujones, Meg consiguió al fin llegar hasta el vestíbulo. Por un instante deseó haber llevado consigo su paraguas, aunque no precisamente para protegerse de la lluvia.


    Sin amilanarse ante el majestuoso lugar, lleno de mármoles y pesadas esculturas, avanzó hasta llegar a la escalera, arrastrando al malhumorado sirviente tras ella.


    —¡Señora, por favor, esto es muy impropio de una dama! Tendré que llamar a la guardia si persistís en…


    Meg se giró hacia él con una mirada envenenada. El sirviente retrocedió dos pasos al verla.


    —Me parece estupendo, caballero. Id avisando a la guardia mientras yo hablo con Peter.


    Él la miró boquiabierto mientras Meg enfilaba las escaleras con paso firme y decidido. Tras unos instantes de vacilación, desapareció en un oscuro corredor. Meg rogó para sí que de verdad hubiera ido a por la guardia, pues comenzaba a asustarse de verdad. Si era cierto que no había visto a Barbara y al niño, ¿dónde podían estar?


    Bufó mientras subía la empinada escalera de mármol rosado poco a poco. Sin duda, el que había diseñado esas escaleras no sabía lo que era intentar subirlas llevando el corsé un poco demasiado ajustado. Estaba deseando que se pasara aquella moda implantada por Josefina Bonaparte, con su talle alto y sus formas rozando lo infantil, con un corte que solo favorecía a muchachas delgadas como Barbara. Ella no había renunciado a su corsé, y estaba convencida de que no tardarían en volver los tiempos en que las cinturas marcadas, más favorecedoras, regresarían a los salones.


    —¿Peter? ¿Alteza? —llamó con voz estrangulada, sin preocuparse un ápice de las miradas curiosas de los criados, que se asomaban desde las distintas estancias a su paso.


    Nadie la detuvo. Cuando llegó al piso superior, se paró y miró a su alrededor. Decenas de puertas cerradas la rodeaban por todas partes, todas idénticas, sin darle ninguna pista de dónde podía estar el príncipe.


    —¿Peter? —llamó de nuevo, en voz más baja esta vez. De pronto temía haber sido demasiado imprudente. Sin embargo, el temor por lo que significaban las palabras del sirviente hizo que su voz volviera a llenarse de energía—. ¿Alteza?


    Unas voces tras una puerta, al fondo del pasillo, la atrajeron hacia allí. Sin dudarlo un instante, la abrió y entró.


    Peter, vestido apenas con un pantalón de montar, se giró hacia ella, sorprendido. Lucía una pesada corona sobre la rubia cabeza, que lo hacía moverse con rigidez. Tras él, el capitán de su guardia sostenía un manto adornado con pieles y bordados de oro. A su alrededor, en lugar de criados, había hombres de su guardia personal, con los que se sentía a gusto y no tenía que fingir ser quien no era.


    —¿Dónde diablos están mi prima y el niño? —preguntó Meg, tratando con todas sus fuerzas de apartar la mirada de aquel cuerpo fuerte y fibroso.


    Peter se quitó la corona de un manotazo y se la tendió a sir Benedikt sin mirar siquiera si este la tomaba, y se acercó a ella con el ceño fruncido. A pesar de su aspecto informal, había algo sin duda imponente en él. Meg retrocedió un par de pasos, impresionada ante su mirada.


    —Ojalá supiera de qué habláis, señora.


    —Lo… lo siento. Pensé que podían estar con vos —murmuró, sonrojándose al pensar en sus imprudentes actos.


    —¿Qué ocurre? —preguntó él, tomándola por los hombros y mirándola con intensidad.


    Meg sintió de pronto que las piernas le fallaban. Ahora era consciente de que era posible que algo les hubiera sucedido de verdad. Le contó entre balbuceos lo que había ocurrido y sus sospechas de que pudieran estar allí.


    —Hace días que no nos vemos —dijo Peter, con voz tirante—. ¿Creéis que puede haber ocurrido algo? Tal vez ha ido a visitar a alguna amiga.


    Sir Benedikt, que había permanecido aparte, sosteniendo todavía la corona y el manto, los dejó con descuido sobre la cama y se acercó con la mano sobre el sable.


    Meg negó con la cabeza.


    —Os aseguro que Barbara no desaparecería sin avisar. Apenas tiene contacto con nadie en el país, dudo que haya ido a visitar a nadie sin decírmelo.


    Peter frunció los labios y un gesto de frustración se dibujó en su rostro.


    —Ya desapareció una vez, hace algo más de cinco años.


    Meg entrecerró los ojos y alzó la barbilla, sintiendo que la verdad luchaba por salir de su boca. De pronto comprendió la reticencia de su prima a hablar. Sin embargo, había algo en la mirada de Peter, en su preocupación, a su pesar, que hizo que Margaret no tuviera fuerzas para ser demasiado dura con él. Si Barbara viera lo que ella estaba viendo en aquel momento, no podría seguir pensando durante más tiempo que quería hacerle daño a Nicholas.


    —Aquello fue muy distinto, y un día lo comprenderéis. Debéis creerme, Peter, Barbara jamás haría lo que pensáis. Un día tendréis tiempo de aclararlo y os juro por Dios que seré la mujer más feliz del mundo de poder hablar del asunto con libertad.


    Peter asintió al fin, aunque no parecía demasiado convencido por sus palabras. Meg sintió la tentación de decírselo todo de una vez, pero sentía que no era por ella por quien debía saberlo. Lo vio vestirse mientras daba órdenes a su capitán, que taconeó antes de salir de la habitación.


    —Necesito que me digas si has visto algo extraño, a alguien merodeando cerca de la casa, por ejemplo —exigió, olvidando el tono formal con la creciente tensión.


    Meg sintió que, a pesar de los nervios, una sonrisa irónica le pintaba los labios.


    —¿Más extraño que esta situación absurda?


    Peter la miró. Todavía se estaba abotonando la casaca y tenía el sable junto a él, en la cama. Meg pensó que los que creían que era un joven ligero y alocado estaban muy equivocados. En ese momento, mientras hablaba con ella, daba órdenes a sus hombres y les exigía discreción al mismo tiempo, al menos hasta saber lo que ocurría.


    Tras unos instantes, Peter esbozó una sonrisa rápida y sin humor.


    —Creo que Barbara entenderá ahora que las cosas no pueden seguir así. Tendrá que ceder y venir a…


    —Si les encontramos, será el momento de hablar, hablar en serio y con calma —le cortó Meg.


    Peter sintió que era el momento oportuno de conocer la verdad acerca de Bárbara y su pasado, pero algo le refrenó. Sería mezquino por su parte no esperar a que la joven confiara en él.


    —Confía en mí, por favor, si les ha ocurrido algo, lo sabremos pronto. Ben ha ido a avisar a Hugh y pronto sabremos lo que ha sucedido —dijo al fin, tratando de que su voz sonara firme, aunque no las tuviera todas consigo.

  


  
    Capítulo 13


    


    


    


    


    


    Barbara comenzó a despertar cuando notó que alguien la sacudía con poca delicadeza.


    —Vamos, damisela, arriba.


    —¿Mami?


    La voz angustiada de Nicholas la hizo abrir los ojos. Todavía se encontraban en el carruaje, que estaba detenido y con las puertas abiertas de par en par. En el exterior comenzaba a anochecer, por lo que comprendió que no había pasado demasiado tiempo inconsciente, a lo sumo unos veinte minutos.


    Una mano áspera volvió a sacudirla.


    —¡Despertad!


    Intentó hablar para preguntar qué sucedía, pero un dolor agudo la hizo llevarse la mano a la mandíbula. La notó hinchada y entumecida por el golpe.


    Al ver que abría los ojos, Nicholas se lanzó a sus brazos con un llanto de alivio. Lo abrazó mientras buscaba con la mirada una escapatoria. A uno de los lados del carruaje esperaba el hombre que la había abordado en la calle, con la mano extendida hacia ella y una mueca de impaciencia. Miró con ansia hacia el otro lado, pero allí esperaba otro hombre, que la miraba con una sonrisa tensa, asomando su rostro por la abertura de la puerta.


    —No tengo todo el día, señora —dijo el que había hablado antes, agitando la mano ante su rostro—. Salid o tendré que sacaros a la fuerza.


    —¿Quiénes sois? ¿Qué queréis?


    El hombre arrugó los labios y la agarró del brazo con brusquedad, comenzando a tirar con fuerza para sacarla del carruaje.


    —No tengo tiempo para esto —masculló, tirando con fuerza.


    —¡No! ¡Soltadme! —protestó Barbara mientras trataba de zafarse de su garra.


    —¡Mami! —gritó Nicholas cuando el otro comenzó a tirar de él desde el otro lado.


    —¡Soltad al niño! —gimió Barbara, aterrada—. Soltadlo, por favor —añadió, levantando las manos—, haré lo que me pidáis si no le hacéis daño.


    Ante un gesto del primer hombre, soltó a Nicholas, que volvió a refugiarse entre sus brazos. Esta vez, cuando le tendió la mano, Barbara la aceptó para bajar del carruaje. Al levantarse sintió que todo bailaba un poco a su alrededor, pero se obligó a centrar la vista ante ella para no perder la consciencia otra vez.


    El coche se había detenido ante un edificio aislado que, a la menguante luz de la tarde, parecía abandonado. Alrededor solo había árboles de hojas oscuras y el sonido lejano del mar.


    —¿Para qué nos habéis traído aquí? —preguntó, mirando al que parecía el cabecilla—. Nosotros no somos nadie, no tenemos dinero.


    Él emitió una risa cascada antes de obligarla a avanzar de un empellón.


    —No seáis ridícula, damisela. No hay más que mirar a ese niño para saber de quién fuisteis puta.


    


    


    Hugh entró en el despacho de Peter e inclinó la cabeza a modo de saludo. Nadie que no lo conociera bien notaría en él cierta rigidez en los hombros y la mandíbula a causa de la tensión.


    —He enviado a mis hombres a la casa de la señorita Neville, pero todo parece estar en orden. No ha entrado nadie allí. Sea lo que sea que ha ocurrido, ha sido en la calle.


    —En ese caso, alguien ha tenido que ver algo —dijo Peter, que ya no podía contener su inquietud y caminaba de un lado a otro.


    Había aceptado la idea de Benedikt de quedarse allí mientras él y Hugh se encargaban de averiguar algo, porque creían que no era seguro que se expusiera él también, pero quedarse en palacio, mano sobre mano, cuando su sobrino y Barbara podían estar en peligro, le estaba provocando un estado de ansiedad e impotencia contra el que no podía luchar y se reflejaba en toda su persona.


    —Estamos recorriendo todos los posibles trayectos que hayan podido seguir para llegar a la iglesia, pero por ahora no hemos averiguado nada. Al parecer, a esa hora todo el mundo estaba en su casa, protegiéndose de la lluvia. O eso dicen todos a los que hemos interrogado con discreción. No queremos alarmar más a la población y que piensen que ocurre algo extraño en palacio. Los ánimos están ya lo bastante alterados después del atentado.


    Meg bufó y se removió inquieta en su asiento junto a la chimenea.


    —¿De verdad nadie ha visto nada? ¿En plena calle? ¿En este país en el que todo el mundo está más pendiente de los vecinos que de su propia vida?


    Hugh esbozó una sonrisa torcida.


    —Veo que la señorita Neville tiene la misma confianza que yo en nuestros conciudadanos. Creo que es cuestión de tiempo que alguien diga que vio algo. De todas formas —añadió, apoyando todo el peso en una pierna, dando una falsa impresión de tranquilidad—, deberíamos ser discretos. Si alguien los retiene contra su voluntad, como creemos, no nos conviene precipitarnos, o podríamos ponerlos en peligro.


    Peter se colocó ante él y apretó los puños.


    —¿Quieres decir que tenemos que esperar? —espetó, furioso—. No puedo quedarme de brazos cruzados mientras sé que pueden hacerle daño a mi sobrino o a Barbara.


    Hugh tuvo que morderse la lengua para no replicarle que sabía muy bien cómo se sentía.


    —Si alguien los retiene, no tardarán en ponerse en contacto con nosotros. Que hayan atacado a un miembro de vuestra familia indica que se proponen algo importante. Dudo que sean tan estúpidos para haberlo hecho solo por dinero. No estaría de más averiguar quiénes son y qué desean antes de actuar.


    Frustrado, Peter no tuvo más remedio que reconocer que tenía razón.


    —¿Qué diablos pueden querer de ellos? —preguntó, con voz torturada—. Atacar a un niño y a una mujer es ridículo.


    Hugh le explicó que era lógico que fueran a por alguien que le importara antes que intentarlo con él, si lo que deseaban de verdad era conseguir dinero. Aunque también existían otras posibilidades, dijo, con una mirada intensa.


    —Intentan presionaros y haceros daño, desestabilizaros. Debemos ser más inteligentes que ellos y no tentarlos a hacer ninguna locura —añadió—. Estad seguro de que los recuperaremos, alteza. Sir Benedikt y sus hombres están peinando las calles y los míos están indagando por si alguien sabe algo. Ahora mismo no podemos hacer otra cosa que esperar.


    Peter se pasó una mano por el cabello y se giró hacia la ventana. En el exterior solo había oscuridad y el lejano ruido de las olas, que en ese momento le pareció de todo menos calmante. Emitió una sonrisa minúscula.


    —Me siento inútil sin hacer nada. Tengo la sensación de que se me caen los muros de palacio encima. Soy un soldado, debería estar haciendo algo…


    —Debéis tener paciencia. En cuanto sepamos algo, nadie podrá evitar que los recuperemos sanos y salvos —le aseguró Hugh.


    —He sido un idiota al pensar que podrían estar a salvo.


    —Nadie imaginaba que algo así pudiera suceder, alteza. De ser previsible, creedme, yo lo habría previsto —dijo Hugh con una sonrisa burlona hacia sí mismo.


    —Me siento culpable, Delancey. Me gustaría estar tan seguro como tú de que todo va a salir bien.


    —A veces las apariencias engañan, señor —respondió el jefe de espías, haciendo una reverencia formal.


    Peter lo miró de un modo extraño, como si intuyera que le ocultaba algo. Sin embargo, no dijo nada, sino que se dejó caer en un sillón junto a Meg, que contemplaba el fuego en silencio, ajena a su conversación, como si de pronto hubiera perdido todas sus energías.


    


    


    —¿Todavía no ha llegado el mensaje? A esta hora, toda la guardia de Peter debe de estar buscando a estos dos.


    Barbara levantó la mirada y la clavó en los dos hombres que hablaban en la otra esquina de la habitación. Estaban tan seguros de sí mismos que iban a cara descubierta, y no se molestaban en ocultarse. Eso le hacía sospechar que no tenían la intención de dejarlos vivos, al menos a ella. Nicholas todavía era un niño y no se fijaba tanto en la gente, especialmente en los hombres, con los que había tenido poco contacto en Inglaterra. Allí solo había pasado tiempo con ella y con Patience, la joven viuda dueña del edificio donde vivían y que era su única amiga fuera de Rultinia. En todo caso, si sabían quién era el niño, como sugerían sus palabras, no les interesaba hacerle daño, a no ser que quisieran exponerse a la ira de todo el país. Y si quisieran matarlos, ¿a qué esperaban?


    —Ese maldito pelirrojo ya habrá peinado media capital sin resultado.


    El hombre que había hablado, moreno y apuesto, el mismo que la había golpeado, sonrió y los miró, aunque pronto volvió a lo suyo, como si no estuvieran allí. Había tanto odio y desprecio en su voz, que Barbara se estremeció.


    Apretó más a Nicholas contra sí, aunque este no protestó. Hacía rato que se había dormido, agotado, incapaz de comprender qué sucedía y por qué no estaban en casa. Lo había tranquilizado diciéndole que volverían pronto y él no había puesto en duda sus palabras.


    —Peter vendrá a buscarnos —había dicho el niño, con tanta seguridad que ella no pudo menos que asentir, tratando de parecer tranquila.


    Sin embargo, estaba muy lejos de estarlo. Esos hombres no tenían ningún miedo ni tenían la precaución de esconderse. Su descaro era tal, que hasta se llamaban el uno al otro por el nombre. Eso la aterraba, porque significaba que no temían que los denunciara al salir de allí.


    —Hay que tener paciencia, Bruno. Todo acabará pronto.


    El más joven de los dos hizo un gesto de desagrado y se giró para mirarla. Ella no tuvo el reflejo de apartar la mirada, y él sonrió al ver su temor.


    —Ya hemos esperado bastante —respondió, sin dejar de mirarla—. Ese tipo cree que somos idiotas, dándonos largas sin decirnos lo que nos interesa.


    El mayor de los dos, un hombre envejecido y encorvado con mirada huidiza, la miró y apartó luego sus ojos de ella, como si temiera que le hablase o lo acusara de algo.


    —Nuestro señor querría que estuviésemos preparados…


    Bruno se giró hacia él, furioso.


    —¿Preparados? Llevamos meses esperando una señal, y ahora que está tan cerca no nos dejan verlo. Ni siquiera entiendo qué diablos hacemos aquí. Podríamos tomar al niño y a la puta y llevárselos, si tan solo nos dijeran dónde está. Aunque, si te soy sincero, no sé qué pudo verle a esta mujerzuela, es una rata cobarde. No es su tipo para nada.


    Barbara se encogió ante una nueva mirada de desprecio, no exenta de deseo.


    Apartó los ojos y volvió a abrazar a Nicholas. ¿De quién hablaban esos hombres? ¿A quién esperaban?


    Una oleada de terror la inundó al pensar que solo existía una posibilidad: Joseph.


    


    


    —¿Has averiguado algo?


    Charles Aubrey se quitó el chacó y se pasó la mano por el sudado cabello castaño antes de negar con la cabeza. Llevaba horas patrullando las calles y el cansancio y la tensión se pintaban en sus facciones. Había pasado casi todo el día cabalgando, como sus hombres y el propio Benedikt, que había vuelto a palacio hacía solo unos instantes para intentar recopilar toda la información de que dispusieran.


    —Nadie ha visto nada ni ha escuchado nada. —Emitió una sonrisa dubitativa al ver la mirada escéptica de Benedikt, que había ahogado un bufido de incredulidad—. Ya conoces a la gente, en el momento en que alguien hable, hablarán todos, pero hasta ese día, será imposible sacar nada en claro.


    Benedikt se deshizo del sable y lo dejó sobre una mesa, con un cuidado que desmentía su tensión, acumulada desde hacía meses. Debería haber sabido que algo así podía ocurrir, teniendo en cuenta que Peter no ocultaba sus visitas ni sus atenciones hacia el pequeño Nicholas.


    La gente hablaba y nada de lo que decía beneficiaba al príncipe. Todos pensaban que se trataba de su hijo, y que Barbara era su amante, a los que había traído de Inglaterra una vez había visto claro que sería rey. Al conservador pueblo de Rultinia no le gustaba que su futuro rey creyera que podía pasarse las normas morales por alto. Ya habían consentido que metiera a una de sus amantes en palacio, pensando que pronto sería su esposa, pero lo del niño era demasiado.


    Nadie pensaba en lo hipócrita que sonaba todo aquello en un pueblo que había perdonado al rey Paul que criara a su bastardo Joseph como si fuera a ser su futuro gobernante mientras tenía a su amante loca encerrada en una torre, ni que el mismo Joseph fuera de todo menos una persona moral. Su delito más leve había sido el de intentar traicionar a su hermano vendiendo el país al enemigo durante su ausencia. Después estaban las decenas de mujeres de las que había abusado y de las que nadie quería hablar, pero eran señaladas por la calle como marcadas por el bastardo. Les había arruinado la vida y eran incapaces de sentir compasión por ellas, que eran meras víctimas.


    —No pueden estar muy lejos —dijo Benedikt, acercándose a una ventana. Al otro lado no había más que oscuridad. El tiempo se les acababa y no podía consentir que ese nuevo fracaso se añadiera a su cuenta—. Sea quien sea quien está detrás de esto, vigila nuestros pasos y sabe muy bien qué hacemos a cada instante.


    —¿Quieres decir que el que está detrás es alguien de palacio?


    Benedikt se giró hacia su amigo. Desde que se había casado con Iris, había madurado y se mostraba más serio y centrado que nunca. Su tropezón del pasado había quedado atrás y su capitán se sentía orgulloso de él.


    —Solo alguien que conozca nuestra agenda y planes podría acercarse tanto y en momentos tan oportunos.


    —¿Delancey?


    Benedikt sonrió ante el tono de temor en la voz de Charles. En otras circunstancias, él habría pensado lo mismo. Incluso había dudado cuando habían sucedido los primeros altercados, pero su reacción el día del atentado le había convencido de que era de las pocas personas de las que podía fiarse. Por no hablar de que estaba seguro de que jamás dañaría a su propio sobrino, si eso era lo que deseaban los secuestradores.


    Negó con la cabeza y volvió a mirar por la ventana.


    —Créeme, Delancey es la última persona de la que debemos preocuparnos en este caso.


    Charles suspiró y se acercó a él.


    —En ese caso, que Dios me perdone, pero solo se me ocurre una persona que pueda estar detrás…


    Benedikt sintió que se le tensaba la espalda. No había querido admitirlo ni ante sí mismo, pero, no por última vez, revivió la escena junto a Durdle Door en el momento en que Joseph había sido arrastrado por la marea cuando estaba a punto de matar a Cassandra.


    Pero Joseph estaba muerto…


    O al menos eso se repetía cada vez con más insistencia, temiendo pronunciar sus miedos en voz alta.

  


  
    Capítulo 14


    


    


    


    


    


    La mañana llegó sin nuevas noticias y lo encontró en su despacho, aferrado a una taza de té ya tibio.


    Hacía horas que estaba allí, después de haber dejado la cama, incapaz de conciliar el sueño. A su alrededor solo se escuchaba silencio, interrumpido por voces ocasionales de los criados, que habían mostrado una cautela inesperada. Tampoco había visto a Estella, se dijo de pronto. Peter se removió incómodo al pensar en ella. Se arrepentía de haber pensado en algún momento que podía casarse con ella, pero su peor error había sido decirle a ella que iba a hacerlo. Cierto que Estella se había alejado en los últimos días, pero eso no quería decir que no siguiera pensando que sus planes iban adelante. Tendría que hablar con ella para comunicarle que, a pesar de que el pueblo y el consejo parecieran apoyar esa decisión, su corazón no podía hacerlo. No la amaba, y dudaba que pudiera hacerlo jamás.


    Tomó el abrecartas en forma de sable de encima de su escritorio y comenzó a juguetear con él mientras pensaba en Nicholas y Barbara.


    Si ella no se hubiera negado a dejar que la ayudase y a trasladarse allí, eso no habría sucedido jamás. Nicholas era su sobrino, tenía el derecho de tenerlo junto a él. Y Barbara era… la madre de su sobrino. No podía exigirle nada. No era nada para él.


    Desesperado, cerró los ojos. Si no sabía algo pronto, se volvería loco. Se levantó de la silla y abrió de golpe las cortinas, dejando que el brillante sol entrase. Con frustración, tiró hasta arrancarlas de su sitio. Odiaba aquellas malditas cortinas que no dejaban pasar el aire.


    Satisfecho, con la respiración agitada, abrió la ventana y respiró profundamente el aire salado y frío de la mañana.


    —¿Qué ha pasado aquí?


    La voz de Hugh Delancey le hizo dar un respingo de sorpresa. Ni siquiera había escuchado la puerta ni los pasos del jefe de espías, que se encontraba a sus espaldas, contemplando las cortinas tiradas en el suelo con una expresión de sorpresa, por mucho que tratase de ocultarla. Ahogó una sonrisa al contemplarle. Ese hombre imperturbable estaba dejando de ser un libro cerrado para él para convertirse en un amigo, además de un aliado.


    —He decidido dejar entrar la luz —respondió con tranquilidad.


    Hugh dejó que una sonrisa estirase levemente una de las comisuras de su boca.


    —Entiendo, alteza.


    Peter estaba seguro de que lo entendía de verdad. Delancey era la persona más cercana a él después de sir Benedikt y sabía lo mucho que le estaba costando adaptarse a la nueva situación. Ahora había decidido dejar de lamentarse de su destino para crear una nueva vida. Dejaría atrás los planes y las peticiones, los modos de su padre y de su hermano y emprendería los suyos propios. Y ojalá estuvieran allí para verlo tanto Nicholas como…


    Frunció el ceño al comprobar adónde le llevaban sus pensamientos. De algún modo, no podía dejar a Barbara fuera de ellos. Quiso pensar que se debía a su preocupación por ella, por el hecho de que era la madre de su sobrino, pero a la vez sentía que había algo más en todo ello. Esa mujer lo atraía y a la vez sentía que se ocultaba muy lejos, como si temiera que alguien la dañara si se acercaba. Se preguntó cómo había logrado Joseph acercarse a ella, o si el hecho de que no lo quisiera cerca se debía precisamente a Joseph, como había insinuado aquella última vez que habían estado juntos en la biblioteca. Su último encuentro había sido terrible.


    Se preguntó qué dirían ahora esos que pensaban que Barbara estaba implicada en una conjura contra él.


    Con desagrado, se giró hacia Hugh, que lo observaba en silencio.


    —¿Sabemos algo sobre mi sobrino? —preguntó, evitando adrede nombrar a Barbara, hecho que Hugh no pudo menos que notar, a juzgar por su respuesta.


    —No, alteza, pero si algo malo le hubiera ocurrido al niño lo sabríamos. Y estoy seguro de que Barbara también se encuentra bien.


    Peter notó con desagrado que Hugh hablaba de ella con cariño y cercanía. Por primera vez se preguntó qué relación le unía con Barbara. ¿Acaso había algo entre ellos? Era muy posible, teniendo en cuenta que Estella y Barbara habían sido inseparables hacía años y Hugh era el hermano de Estella. Por fuerza, debían verse muy a menudo.


    Apretó los puños al darse cuenta de que estaba sufriendo un injustificado ataque de celos por una mujer que ni siquiera lo soportaba. Ella no era nada para él, y podía tener una relación con quien quisiera. Como la había tenido con Joseph…


    Frustrado por su impotencia, apretó un puño y se giró hacia Hugh otra vez. Su jefe de espías era alto, apuesto, inteligente, eficaz, ¿qué mujer no se enamoraría de él? A su lado, él era lánguido y débil y se sentía incapaz e inútil al comprobar que nada que pudiera hacer lograba que su pueblo le apreciase.


    —Los encontraremos —dijo Hugh de pronto.


    —Querrás decir que vosotros los encontraréis, o tú o Benedikt. Mientras tanto, yo sigo esperando aquí como un idiota. Si fuera por mí, ahora mismo podrían estar muertos en cualquier esquina.


    Hugh emitió una sonrisa diminuta, comprendiendo su inquietud.


    —Os aseguro que esa es solo vuestra sensación. Nadie más cree que seáis idiota, señor.


    Peter apretó los labios, creyendo que se burlaba de él.


    —Todo el mundo cree que soy idiota, Delancey. Creen que incluso Joseph sería mejor rey que yo. Y a veces desearía que volviera para hacerse cargo de todo, y yo podría irme de una vez al infierno, como todos parecéis desear. Seguro que también Barbara lo desea, no tener que volver a verme y poder estar con el hombre que…


    —Barbara no ama a Joseph y lo último que desea es que vuelva, creedme.


    Peter lo miró, intrigado por su tono y sus palabras. Cuando lo miró con atención, observó que Hugh evitaba su mirada, lo cual le hizo pensar que había algo que le ocultaba. De pronto pensó otra vez en aquello que se esforzaba en olvidar, en su más que cercana relación con ella, en esa complicidad cuando estaban juntos.


    —¿Hay algo entre vosotros?


    Hugh pareció sorprendido por su pregunta. No había duda posible sobre lo que le estaba preguntando.


    —¿Habría algún problema si así fuera?


    Peter apretó los dientes ante sus palabras, que a su parecer dejaban poco a la imaginación.


    —En absoluto —dijo, a pesar de que apenas era capaz de contener las ganas de maldecir.


    —Pero… —respondió Hugh, que había notado su molestia y la forma en que evitaba su mirada.


    —Nicholas —respondió Peter, tan deprisa que hizo sonreír al jefe de espías.


    —Nicholas seguiría siendo vuestro sobrino y el heredero del trono, al menos hasta que vos tengáis un hijo. De todas formas —añadió, colocando una mano en su brazo, sorprendiéndole—, me gustaría haceros una pregunta, alteza, y os ruego que perdonéis mi curiosidad.


    Peter se dijo que no podía exigir sinceridad a nadie si no ofrecía lo mismo. A su pesar, comenzaba a apreciar a Delancey, y no podía dudar de que Barbara no podía escoger un hombre mejor que él. Desde luego, él mismo no estaba a su altura.


    —Adelante, Delancey —respondió con una sonrisa burlona—. Después de lo que estamos viviendo juntos, me temo que estamos cerca de convertirnos en amigos.


    Hugh sonrió al ver su renuencia a admitir lo que pensaba.


    —En ese caso, me perdonaréis si os pregunto si sentís algo por Barbara.


    Peter se envaró y se alejó. Buscó una forma de evitar responder acerca de algo que ni él mismo tenía claro.


    —Si pensáis que así engañaría a vuestra hermana…


    Hugh esbozó una sonrisa amarga que lo sorprendió.


    —Creedme si os digo que en lo último que pienso al preguntaros algo así es en Estella. Sobrevivirá al golpe de vuestro abandono, si no os deja ella antes.


    —Yo no…


    Hugh volvió a colocarse junto a él y puso una mano en su hombro. Su mirada era firme y había desaparecido de ella todo rastro de ligereza. El príncipe pensó que no debería dejar que nadie se acercara así a él, pero no temía a Hugh.


    —Peter —dijo con voz firme—, entre Barbara y yo no hay ni habrá nunca nada. Si sentís algo por ella, es necesario que tengáis una larga charla con esa mujer. Su vida ha sido complicada y hay demasiados secretos entre ella y vos.


    Peter se sorprendió ante sus palabras. ¿A qué secretos se refería? ¿Hablaba de Joseph?


    —Si eres mi amigo, dime lo que sabes —exigió.


    Hugh se separó y sacudió la cabeza con pesar.


    —Me temo que esos secretos no me pertenecen, señor, aunque os aseguro que me han dolido durante mucho tiempo. Hablad con ella, por favor, antes de que sea demasiado tarde para todos.


    El príncipe lo observó marchar, con el corazón lleno de dudas. Una cosa estaba clara, Barbara le debía una explicación.


    Al cabo de unos segundos sintió que el corazón se le encogía. Para ello tendría que encontrarla y llevarla a casa sana y salva. Y jamás dejaría que volviera a alejarse de él.


    


    


    —Vamos, damisela, hora de despertar.


    Barbara sintió que alguien la sacudía con firmeza. Un gemido infantil hizo que despertara de golpe.


    —¡Nicholas! —exclamó al sentir que alguien se lo arrebataba de su lado.


    —Hora de moverse —dijo el hombre mayor al que había visto hablar la noche anterior con Bruno. La miraba con curiosidad y le tendía una mano. Sin duda, era mucho más amable que su compañero.


    Ella la tomó y se levantó con cuidado. Se sentía débil y sedienta, porque no les habían dado ningún tipo de alimento desde que les habían llevado allí. A la luz del día, la habitación donde se encontraban se reveló como una estancia oscura y sucia, con olor a humedad, aunque se podía notar por las colgaduras en las ventanas y los restos de muebles y pinturas que en otro tiempo había sido una casa elegante.


    —¿Adónde vamos? —preguntó, soltando la mano del que la había ayudado en cuanto se notó estable sobre sus pies, buscando a Nicholas con la mirada. Lo vio junto a Bruno, que le ofrecía un trozo de pan y un vaso de leche, que el niño aceptó encantado, como si no supiera que ese hombre era el que les había secuestrado.


    —Me temo que no puedo decíroslo, señora.


    Barbara notó algo en su tono y se volvió para mirarle. De algún modo, sentía que él no estaba de acuerdo con lo que estaba sucediendo. Se preguntó si los ayudaría en caso de que… Cortó ese pensamiento de raíz. Debía pensar que iban a salir de allí o la desesperanza la invadiría. Por su bien, pero sobre todo por el de Nicholas, no podía permitir que eso sucediera.


    —Solo decidme que no permitiréis que le haga daño al niño.


    Él vaciló, lanzó una mirada dubitativa hacia su amigo, de modo que ella pudo contemplar su ajado y cansado rostro a contraluz antes de volver a mirarla.


    —El niño no sufrirá —respondió al fin.


    Barbara se dijo que eso no garantizaba que fueran a sobrevivir, pero al mismo tiempo se sintió aliviada por esa promesa.


    —Vamos —dijo Bruno de pronto, dando una palmada—, tenemos que salir o no llegaremos antes de mediodía.


    —¿Veremos a Peter? —preguntó Nicholas, alzando la vista hasta Barbara.


    Ella trató de sonreír, pero no pudo.


    —Claro —dijo al fin, sabiendo que el niño notaría que algo ocurría.


    —¿Mami? —La voz del pequeño vaciló antes de mirar a los dos hombres que los acompañaban, temeroso.


    —Tranquilo, cariño, no pasa nada.


    Barbara lo apretó contra sí, sintiendo que el corazón le latía al doble de velocidad de lo habitual. Tenía que conseguir escapar, o al menos lograr que el niño huyera.


    —Está todo listo, no hay tiempo que perder.


    Bruno la empujó hasta la puerta y ella pudo comprobar lo lejos que estaban de la capital. Con razón nadie los había encontrado todavía. A su alrededor solo había árboles y a lo lejos, el ruido de las olas rompiendo contra la costa. No había ninguna casa o edificio que pudiera reconocer. Si echara a andar en cualquier dirección, estaría igual de perdida.


    Apretó los labios y le tomó la mano a Nicholas, que intentó echar a correr al verse al aire libre.


    A su espalda, la risa burlona de Bruno le puso los pelos de punta. De pronto se sintió como camino a su ejecución. Solo esperaba que ocurriera algo que pusiera a Nicholas fuera de peligro. Era evidente que era incapaz de cumplir su función como cuidadora. Si por algún milagro conseguían escapar, dejaría al niño al cuidado de Peter y Hugh. Ellos jamás dejarían que le ocurriese nada malo. Ella había demostrado ser una inútil ante la única prueba que se le había presentado.


    


    


    —Un mensaje, alteza.


    —¿Quién lo ha traído? —preguntó el príncipe, extendiendo la mano para tomarlo.


    —Un pilluelo. Según él, se lo ha dado un hombre al que no conocía. Le ha dado unas monedas si lo traía y lo entregaba sin perder tiempo. No creo que podamos rastrear el origen —dijo Charles Aubrey con una nota aguda de tensión en la voz.


    Peter suspiró, y sintió que la adrenalina le recorría el cuerpo. Información al fin. Odiaba estar encerrado allí, sin nada que hacer.


    Benedikt presentó el pliego de papel ante Peter, que lo examinó con el corazón encogido. Sabía que ese mensaje solo podía proceder de quien fuera que retenía a Nicholas y a Barbara.


    Lo tomó y desgarró el papel, leyendo con tanto apresuramiento que no alcanzó a comprender lo que decía.


    A su alrededor, sir Benedikt, Charles Aubrey y Hugh le observaban, tensos. Las últimas horas sin noticias habían puesto a prueba su temple. Meg Neville se había encerrado en uno de los dormitorios y se había negado a salir hasta que alguien supiera algo.


    —¿Qué dice?


    Todos miraron a Delancey, que había perdido su fría indiferencia. Un mechón de cabello negro le caía sobre la frente y lucía una camisa arrugada, sin corbata. Ninguno de los demás presentaba mejor aspecto, después de una noche de insomnio o, como mucho, de sueño ligero acompañado de pesadillas.


    —Quieren verme a solas, y que lleve una cantidad de dinero —dijo Peter al fin, pasándole el papel, que Hugh leyó con el ceño fruncido.


    —Es una trampa. Lo del dinero es una excusa.


    Hugh tiró el papel sobre el escritorio y apretó los dientes con desprecio. En su vida había visto una maniobra más evidente y torpe. Fuera quien fuera el que estaba detrás, los tomaba por tontos.


    —Aunque lo sea, ¿acaso puedo hacer otra cosa que acudir?


    —Ni hablar —dijo Benedikt después de leer el mensaje, que citaba a Peter a las afueras de la ciudad, solo—. No podéis exponeros a una muerte segura.


    Peter caminó hasta la ventana y contempló el paisaje marino, respirando hondo la brisa fresca y salada.


    —Lo haría si así ellos pudieran volver a casa.


    —Os entiendo muy bien, pero no puedo permitir…


    Peter se giró hacia su capitán, que se contenía para no retorcerse de impaciencia. Sonrió con pesar al ver cómo apretaba la empuñadura del sable, dispuesto a usarlo si no entraba en razón.


    —Me temo que está fuera de cuestión, señores. Ordenad que preparen un caballo, sir Charles.


    —No podéis ir solo. Es absurdo.


    Hugh Delancey se había adelantado y lo miraba con un aire de irritación indudable. Peter emitió un suspiro de agotamiento. Entrar en el juego de los secuestradores era lo último que pretendía, pero si solo existía una manera de lograr que su sobrino y Barbara volvieran a casa sanos y salvos, haría lo que hiciera falta. Aunque fuera jugarse la vida.


    —No he dicho que vaya a hacerlo —respondió después de un silencio incómodo, mirándolos con intención—, pero ellos no tienen por qué saberlo.


    Sir Benedikt y Hugh se miraron entre sí, sorprendidos ante su aire de decisión.


    Sir Benedikt se cuadró, haciendo entrechocar los talones de sus botas y bajó la cabeza a modo de reverencia.


    Hugh, tras un momento de vacilación, le imitó.


    Peter sonrió mientras su cabeza daba vueltas a las opciones que se abrían ante sí. Solo tendría una oportunidad de que todo saliera bien, y para ello debía jugar sus cartas de la mejor forma posible.


    


    


    La vieja ermita de Santa Gervasia, una pequeña iglesia abandonada a las afueras de la ciudad, parecía desierta. Las piedras de una de las paredes se habían vencido hacia adentro y el tejado solo cubría una pequeña zona cerca del altar. La imagen de la virgen que había custodiado había sido trasladada a la capital hacía muchos años, donde sus antepasados habían construido una catedral para albergarla. Hacía muchos años que parecía que nadie visitaba aquel lugar, tranquilo y abandonado por los fieles. Peter nunca se había considerado una persona excesivamente religiosa, pero era indudable que había algo en aquel lugar que le sosegaba.


    Palmeó a su caballo, que parecía intuir que algo iba a ocurrir y se removía incómodo bajo él. A su alrededor, varios hombres de su guardia corrían a esconderse, formando un escudo protector en torno a ellos. Desde que había acabado la guerra no había vuelto a sentir la sangre corriendo con tanta fuerza en sus venas. Era una sensación que había agradecido en ocasiones, pero ahora estaba teñida por el temor. Miró con cautela a su alrededor. Había demasiado silencio. Quizás los secuestradores habían hecho lo mismo que ellos, por lo que ordenó que avanzaran con precaución y las armas listas.


    —¿En qué pensáis, alteza?


    Se giró hacia sir Benedikt, que comprobaba la munición de su pistola por enésima vez, presto a esconderse también. Hugh había desaparecido hacía rato y nadie sabía dónde se encontraba, aunque nadie dudaba que estaba cerca, protector como una sombra.


    —Todo saldrá bien, señor, el niño y la señorita Hollow estarán a salvo pronto —siguió Benedikt, alzando la vista hacia él al ver que no respondía.


    Peter desmontó y le miró, vacilante, comprobando de forma mecánica que el sable a la cintura estaba en su sitio.


    —Ben, has pensado… Sé que es ridículo, pero a veces pienso que es lo único que tiene algún sentido en toda esta locura.


    El capitán de la guardia le miró desde lo alto de su caballo y asintió, como si supiera lo que iba a decir.


    —Hablad, señor. Cualquier idea, por loca que sea, puede ayudarnos a aclarar este embrollo.


    Peter emitió una sonrisa dubitativa. Vaciló durante unos instantes, preguntándose si no era una locura después de todo.


    —¿Crees que Joseph puede estar vivo? —Vio a Benedikt envararse en la silla y apretar los labios con desagrado—. Sé bien que tú mejor que nadie está seguro de su muerte, pero a veces dudo…


    —Es imposible que esté…


    Peter levantó una mano para detener sus palabras.


    —Déjame plantearlo de otra manera. ¿A quién le conviene que parezca que sigue vivo?


    Benedikt le miró con interés, como si una nueva posibilidad se abriera paso en sus pensamientos.


    —¿Qué queréis decir, alteza?


    Peter apartó la mirada, comprobando que ninguno de sus hombres estaba ya a la vista, antes de volverse hacia sir Benedikt.


    —Esa gente que quiere verme muerto, el pueblo que parece odiarme. Los sabotajes en los actos públicos… No me parecen casuales, sino más bien una campaña bien orquestada contra mí. Al mismo tiempo, no hago más que escuchar comparaciones de lo ideal que era Joseph para mi puesto, del bien que hizo por Rultinia. Es como si fuera el rey Arturo para ellos, alguien mítico que espera en Avalon para salvarles. Salvarles de mí —añadió con una risa burlona—. Y nada de todo esto puede ocurrir por casualidad. He intentado negármelo, pero no me queda más remedio que admitirlo después de lo de Nicholas y Barbara. Al fin y al cabo, son su hijo y su… Hasta Cassandra lo dijo y yo fui tan estúpido que no me di cuenta. Ella llegó justo cuando todo esto comenzó. No digo que esté implicada, de verdad no lo creo posible, pero podrían estar utilizándolos para hacer que la gente rumoree todavía más. Dios sabe que este país se alimenta de rumores, y no hace falta demasiado para que piensen lo peor de mí.


    Benedikt desmontó y le colocó una mano en el brazo.


    —¿Habéis hablado con alguien de esto?


    Peter estiró los labios en una sonrisa tensa, apartando la mirada.


    —He preferido hablar contigo antes. No me gustaría pensar que creen que estoy loco. De todas formas, dudo que Delancey no sepa a estas alturas de mis sospechas.


    Benedikt se apartó y suspiró. A su pesar, no podía menos que tener en cuenta esa opción.


    —¿Lo creéis de verdad?


    Peter lo miró, pasándose una mano por el cabello. En unos minutos podía estar muerto o sosteniendo entre sus brazos a su sobrino. A esas alturas, no podía permitirse ningún tipo de duda.


    —Hace unas horas te habría dicho que no, pero a medida que lo decía en voz alta, he pensado que es lo único lógico en todo esto. Conmigo muerto y con el cariño del pueblo a su favor, Joseph ni siquiera tendría que esperar a enterrarme para ser coronado. Y si no fuera él… sea quien sea, ha manipulado al pueblo para que crea que está escondido o a punto de regresar. En todo caso, Nicholas es el único otro heredero al trono y es solo un niño. De solo pensar en lo beneficioso que podría ser para mucha gente tenerle en sus manos…


    —¿En quién pensáis?


    Peter lo miró, comprendiendo de pronto que sir Benedikt había visto la verdad que había detrás de sus palabras. Con alivio, sintió que, pasara lo que pasara, podía contar con él.


    —No lo sé, amigo. Solo que no sé en quién confiar.


    Sir Benedikt frunció el ceño, molesto por sus palabras.


    —Podéis confiar en mí, señor.


    Peter sonrió y le palmeó el hombro.


    —No te ofendas, Ben, pero te había tomado por descontado. ¿Qué piensas de Delancey?


    Benedikt suspiró aliviado y se preguntó qué rondaba por su cabeza.


    —Creo que es un hombre de honor —respondió con seriedad.


    Peter asintió y comenzó a caminar hacia la ermita, sabiendo que su futuro estaba a punto de llamar a su puerta.


    —Me alegro de que digas eso, porque ahora mismo creo que es la única persona, aparte de ti, a quien le confiaría mi vida. Y solo espero no equivocarme, porque somos pocos, amigo, muy pocos.


    


    


    Hugh Delancey se arrastró un par de metros, maldiciendo entre dientes al sentir la humedad del suelo calando su ropa. En los últimos años había delegado demasiadas labores en manos de sus hombres, se había acomodado. Cierto que la guerra y las conjuras de Joseph habían exigido mucha atención, pero eso no era excusa para su baja forma. Se giró sobre un costado y sintió el arma clavándosele en la cadera. La apartó con un gesto molesto y se reclinó contra un árbol, contemplando la vieja ermita, que parecía demasiado calmada, teniendo en cuenta todo lo que estaba ocurriendo a su alrededor.


    Según sus cálculos, si no contaba a los hombres que retenían a Barbara y al niño, entre los hombres de Peter y los suyos propios debía de haber al menos cincuenta hombres en esa arboleda. Y no se oía un suspiro.


    Los secuestradores habían exigido que Peter entrara solo allí, y a pesar de que era una locura, sabía que el príncipe era muy capaz de hacerlo.


    En ese momento comprendía bien a sir Benedikt y su eterna preocupación. Y su inquietud no solo tenía que ver con que Peter fuera su futuro soberano. De algún modo, ese hombre le había demostrado que merecía algo más que su lealtad como miembro de la familia real. Algo le decía que sería un buen rey… si llegaba vivo a la coronación.


    El crujido nada discreto de una rama hizo que se pusiera en guardia.


    Peter, con su brillante uniforme de húsar, la mano sobre la empuñadura del sable, el chacó cubriendo su cabello rubio y la pelliza sobre el hombro izquierdo, avanzaba decidido hacia la ermita de santa Gervasia, como si no caminara hacia su futura muerte.


    —Maldito sea —murmuró Hugh, admirándolo a su pesar. Si en algún momento había dudado qué llegaría a hacer en el caso de tener que dar su vida por él, había llegado el momento de tomar esa decisión.

  


  
    Capítulo 15


    


    


    


    


    


    Barbara sintió que algo cambiaba en el ambiente. Bruno había dejado de maldecir por lo bajo y le exigía silencio a Nicholas, aunque hasta hacía bien poco había estado jugando con él, para su sorpresa.


    ¿Quiénes eran esos hombres? A pesar del miedo y la tensión, no podía evitar notar que trataban a Nicholas con deferencia y hasta con cariño. La sospecha de que tenían que estar relacionados con Joseph se hizo fuerte en su cabeza y logró que se sintiera algo más tranquila. Joseph podía ser un loco homicida, pero jamás dañaría a su propio hijo… ¿verdad?


    Y ella…


    ¿Qué podía llegar a hacerle un hombre como él a la mujer que le había mantenido apartado de su hijo, aunque fuera porque se lo había pedido Estella?


    —Está aquí. Ha venido solo.


    La voz sorprendida de Bruno hizo que Barbara se pusiera alerta. El hombre más mayor había sacado un arma y estaba comprobando la munición mientras echaba ojeadas nerviosas a Barbara y al niño.


    —No seas idiota, seguro que hay hombres escondidos por todas partes. Ni siquiera él es tan estúpido como para venir solo.


    Barbara se sorprendió ante el tono agresivo de la voz del otro hombre, porque hasta ese momento se había mostrado templado y amable. Por primera vez se preguntó si no era de él de quien tenía que preocuparse.


    Contempló a Bruno, que sonreía mientras veía acercarse a quien fuera.


    ¿Quién podía ser? Peter debía de haber mandado a alguno de sus hombres. No podía arriesgarse él mismo. Jamás se lo perdonaría.


    —Buenos días, caballeros, creo que tenéis algo que me pertenece —dijo una voz perezosa de pronto, haciendo que a Barbara el corazón le diera un salto en el pecho.


    ¿Cómo podía ser este hombre tan…?


    —¡Peter!


    No supo cómo había ocurrido, pero Nicholas, que estaba dormido entre sus brazos, agotado por las emociones, saltó de pronto al escuchar la voz de Peter y escapó hacia la puerta, gritando.


    —¡No, Nicholas!


    Los dos hombres se giraron hacia ellos. Barbara, débil por la falta de alimento, se balanceó tras el niño y falló al intentar atraparlo. Gritó cuando vio que Bruno le apuntaba con su arma, aunque el otro hombre le hizo bajar la pistola.


    Ajeno a todo esto, Nicholas forcejeaba con la puerta, tratando de abrirla, llamando a Peter.


    


    


    Peter era muy consciente de lo que le habían enseñado a lo largo de toda su vida y de lo que había aprendido durante los largos años de guerra. Nunca se había considerado un hombre especialmente valiente, pero sabía que era un soldado aceptable. Era bueno con un sable y tenía una buena puntería con las armas de fuego. En el combate cuerpo a cuerpo suplía la falta de fuerza bruta con la rapidez. Tenía cierto ingenio y no se le daba mal la estrategia. A pesar de ciertos altibajos, sus hombres lo apreciaban.


    Tenía que repetírselo una y otra vez, necesitaba convencerse de ello, porque en ese momento solo podía pensar en Nicholas y Barbara muertos por su culpa mientras decenas de hombres miraban, y él no podía hacer nada por evitarlo. Tenía que repetírselo, porque en ese mismo momento, estaba tirando al traste todo lo que había aprendido, lo que le había hecho llegar vivo hasta ese día y porque estaba apostándolo todo a una corazonada absurda que podía acabar con su sobrino y la madre del niño muertos. Que él muriese era, para Peter, un mal menor en ese instante. Si lo pensaba, la mayoría del pueblo lo esperaba con ansia.


    Apretó todavía más la empuñadura del sable, sintiendo cómo las articulaciones de la mano le dolían.


    Con los ojos entrecerrados, avanzaba, sintiendo que cualquier paso en falso que diera podía acabar con todo de la peor forma posible.


    Se detuvo a escasos metros de la ermita. Vista de cerca, pensó que no la recordaba así. Vio muestras de trabajos recientes, sobre todo alrededor de la puerta, lo que le hizo pensar que todo aquello tenía poco de improvisado.


    Se quitó el chacó y se pasó una mano por el rubio cabello. Lo dejó en el suelo para que no entorpeciera sus movimientos y soltó también la pelliza. Flexionó el brazo herido. Todavía molestaba, pero pensó que podría manejarse bien en caso de que hubiera que luchar.


    Con toda la tranquilidad que pudo reunir habló.


    Y entonces se desató el pandemónium.


    


    


    Sir Benedikt no comprendía qué diablos había ocurrido.


    Peter andaba por el camino de tierra, siguiendo el plan, casi se diría que despreocupado. Se suponía que caminaría, bromearía, les daría tiempo para colocarse alrededor de la ermita para poder asaltarla, mientras los mejores tiradores le cubrían las espaldas. Y de pronto corría hacia la ermita, gritando y desenfundando el arma.


    Ben hizo una seña a sus hombres, pero supo que, pasara lo que pasara, llegarían demasiado tarde. Los árboles tras los que se hallaban escondidos estaban demasiado lejos del viejo edificio.


    Escuchó disparos y vio a alguien corriendo como un borrón oscuro, aunque no pudo reconocerle. Solo esperó que se tratara de un amigo, pensó mientras corría hacia la ermita como si le fuera la vida en ello.


    


    


    Hugh había escuchado el grito de Nicholas y se había puesto en movimiento. Por suerte, se encontraba en uno de los laterales de la ermita, en un arbusto bajo y casi pelado, de modo que era tal vez la única persona que estaba lo bastante cerca como para intervenir. Olvidando su seguridad, se levantó y corrió, refugiándose contra la pared de piedra, que hasta hacía unos días estaba derruida.


    Le hizo un gesto a Peter, que le reconoció con un gesto de sorpresa y corrió hacia él mientras las balas silbaban junto a su cabeza.


    —Bonita forma de intentar suicidarte —gruñó Hugh, olvidando el trato formal.


    —Creo que era la idea en todo momento —replicó Peter con una sonrisa sin humor.


    Hugh le miró con una ceja oscura enarcada por su aparente ligereza.


    —No deberíamos facilitarles tanto las cosas, alteza. Deberíais haberme dejado a mí el asunto —dijo, retomando las distancias debidas, aunque Peter pensó que habían pasado de un punto en el que no eran necesarias.


    —Díselo a la caballería.


    Hugh miró hacia donde señalaba Peter. Sir Benedikt, rodeado por varios de sus hombres, formaba ya, rodeando la ermita de modo que no habría modo posible de que nadie pudiera escapar de allí sin ser visto.


    —Al infierno la discreción.


    Peter se encogió de hombros. Comprobó su arma por última vez y suspiró.


    —Deséame suerte, amigo.


    Antes de que pudiera hacer nada, Peter corría ya hacia la puerta y embestía contra ella, como si pudiera entrar con la mera fuerza de su voluntad.


    


    


    Barbara escuchaba golpes contra la puerta, pero no podía acercarse lo suficiente para ayudar a quien fuera que intentaba entrar. Bruno había tomado a Nicholas, que pataleaba con todas sus fuerzas para librarse de él mientras gritaba el nombre de Peter, y el otro hombre la retenía a ella con la fuerza suficiente como para que apenas pudiera moverse.


    —No le hagáis daño al niño, os lo ruego —gimió, al límite de su resistencia.


    Vio cómo una patada especialmente fuerte de Nicholas acertaba a Bruno en la entrepierna, logrando que este aflojara su presa. El niño se escurrió de entre sus brazos y corrió hacia la puerta, aunque no llegaba hasta la manilla de hierro debido a su pequeño tamaño.


    —¿Peter? —preguntó con su aguda voz.


    Un nuevo golpe, más fuerte, hizo que la puerta se tambaleara.


    Con un gruñido animal, Bruno tomó al niño por los hombros y lo sacudió. Lo hizo girar sobre sí, colocando su rostro a su propia altura.


    —Sin duda, eres hijo de quien eres, maldito bastardo —masculló con algo cercano al odio, apretando sus dedos alrededor de los brazos del niño, que se retorció sin poder liberarse.


    De pronto una sonrisa brutal se dibujó en su boca. Miró a su compañero, que sujetaba a Barbara, que apenas tenía fuerzas para resistirse entre sus brazos.


    —¿Quién dice que nuestro señor echaría de menos a su pequeño bastardo, eh, amigo? Igual me recompensa por quitarle un estorbo de su camino.


    Ante sus aterrados ojos, Bruno apretó a Nicholas contra sí con una sola mano, mientras amartillaba la pistola con la otra, sujetándola ante la cabeza del niño.


    El niño lo miraba con curiosidad, ajeno al peligro que lo acechaba.


    Muy cerca, al otro lado de la puerta, Peter seguía intentando entrar, sin éxito. Barbara temió que, si no hacía nada, no llegaría a tiempo.


    —No —murmuró para sí, viendo la mueca divertida de Bruno al acariciar con el cañón del arma el cráneo rubio del hijo del que había sido su señor—. ¡No!


    Sacando fuerzas de algún rincón desconocido de su alma, Barbara consiguió soltarse del que la apresaba y corrió los escasos metros que la separaban de Bruno y el niño.


    Se abalanzó contra ellos, muy consciente de que, si él disparaba antes, sería demasiado tarde. Pero tenía que intentarlo. Tenía que salvar a su hijo. Porque, aunque no lo hubiera llevado en sus entrañas, Nicholas era su hijo, su bebé.


    Cegada por las lágrimas, saltó contra Bruno justo en el momento en que sonaba un disparo.


    


    


    Peter se detuvo apenas unas décimas de segundo al escuchar el disparo.


    En algún momento, Hugh y Benedikt se habían unido a él y algunos de sus hombres estaban ocupados fabricando un ariete para romper la puerta y entrar.


    Ahora ya podía ser demasiado tarde.


    No. No.


    Su niño no podía estar muerto.


    Ni Barbara.


    Sintió que el corazón se le encogía ante la sola idea de perder a alguno de los dos.


    Gruñó con cada golpe que daba contra la madera, sintiendo cómo la maldita puerta se astillaba. ¿Con qué diablos fabricaban las puertas en Rultinia?


    Que no se escuchara nada al otro lado podía ser una buena señal. O no.


    No quería pensar lo peor, pero había visto demasiadas cosas a lo largo de su vida como para poder evitarlo.


    Tras unos segundos eternos, la puerta al fin se hizo añicos, permitiéndoles pasar.


    La oscuridad en el interior de la ermita era casi impenetrable, pero era evidente que alguien había preparado aquel lugar hacía poco tiempo. Todavía había material de construcción cerca y olía a argamasa fresca. Cuando vio la puerta por dentro, se dio cuenta de por qué les había costado tanto romperla: quien fuera que había planeado aquello, la había reforzado con madera y metal desde el interior.


    Nada más entrar, le asaltó el olor acre de la pólvora y la sangre.


    —¿Barbara? —preguntó en un susurro, deseando poder parecer más fuerte. Sin embargo, lo único en lo que podía pensar era en abrazarlos contra sí y en pasar así el resto de su vida. En que jamás tuvieran que sufrir por su culpa.


    —Peter, aquí.


    La voz de Barbara provenía de algún lugar a su izquierda, no lejos de la puerta rota. En la penumbra, la vio agachada con el niño abrazado con fuerza contra su pecho. Nicholas no se movía, y su rostro y su ropa estaban manchados de sangre.


    El corazón del príncipe se encogió.


    Dejó caer las armas y corrió hacia ellos, olvidando todo posible peligro. En ese momento no había nada más importante para él.


    Se agachó junto a ellos y adelantó una mano, aunque la cerró en un puño, temeroso.


    Barbara estaba pálida y lucía un cardenal a la altura de la mandíbula. Por lo demás, no parecía herida.


    —Iba a dispararle y entonces él… —Barbara, balbuceante, miró hacia un rincón. Entonces Peter vio que no estaban solos. A pesar de la oscuridad, pudo reconocer al que había sido el ayuda de cámara de su hermano, Conrad, con el arma dirigida hacia ellos.


    —Yo de ti me lo pensaría dos veces —dijo la voz de sir Benedikt, cansada y decidida, con la pistola amartillada y dirigida a la cabeza del esbirro—. Ya te escapaste una vez, amigo, pero esta vez no te lo pondré tan fácil.


    Conrad bajó el arma, aunque no dejó de mirar a Peter con odio.


    —No merecéis lo que he hecho por vos, pero mi señor jamás me habría perdonado que permitiera que le pasara algo a su hijo.


    Solo entonces vio Peter a Bruno, que yacía muerto a unos metros de distancia. Sus palabras le estremecieron. Que los hombres de Joseph hubieran sido los que habían retenido a Barbara y a Nicholas confirmaban sus peores temores, pero, a la vez, hicieron que una parte de su corazón se alegrase. Al fin y al cabo, Joseph era su hermano. Le quería. Por mucho que hubieran tenido diferencias a lo largo de su vida, todo aquello tenía que tener una explicación. Podía querer el trono, ¿pero su muerte? Quizá si tuvieran la oportunidad de hablar podrían solucionar aquella locura.


    Mientras se llevaban a Conrad a rastras y sacaban de allí el cadáver de Bruno, tras comprobar que no había nadie más escondido en las cercanías, Peter escuchó lo que había ocurrido de la boca de Barbara. Al parecer el niño se había desmayado en cuanto había escuchado el disparo. Al oír la voz de Peter, se removió entre los brazos de Barbara para alivio del príncipe, aunque siguió dormido.


    —Nicholas está bien, creo que está algo asustado y necesitaba… necesitaba… descansar. —La voz de Barbara se quebró al hablar.


    Peter la abrazó y se sorprendió del alivio que sintió al notarla, viva y fuerte contra sí, a pesar del aroma a miedo y sangre.


    —No parece que haya nadie más por aquí —dijo la voz seria de sir Benedikt a sus espaldas—, de todas formas, no creo que nos convenga quedarnos, por si acaso. Será mejor que partamos cuanto antes.


    Peter asintió y se levantó.


    —Yo llevaré al niño.


    —Todavía estás herido —replicó Barbara.


    No sabían en qué momento había ocurrido, pero, de algún modo, ella había olvidado el tono formal. Parecía agotada y a punto de derrumbarse en cualquier momento.


    —¿Cuánto tiempo hace que no duermes y no comes nada? —Ella no respondió y apartó la mirada, consciente por primera vez de que tenía un aspecto horrible y de que estaba delante de su futuro soberano—. No me obligues a ordenártelo.


    Barbara emitió una sonrisa agotada.


    —En este momento me temo que ya no me quedan fuerzas para luchar contra ti.


    Él enarcó una ceja, sosteniendo a su sobrino contra sí. Nicholas se removió contra él, abrió los ojos durante unos segundos y sonrió, feliz, al parecer, de reconocerle, y volvió a cerrarlos, sabiendo que se encontraba seguro.


    —En ese caso, te tomaré la palabra. Supongo que entenderás que no puedo consentir que vuelvas a casa de tu prima en estas circunstancias.


    —Contrataré hombres para que protejan a Nicholas.


    —Me ofendes —la cortó Peter con tono seco.


    —Si me permitís, alteza —dijo sir Benedikt, con un carraspeo. Había permanecido todo el tiempo tras ellos, fiel como una sombra—, me llevaré al muchacho y podréis hablar con más… podréis hablar. —Acabó, con un taconeo, incapaz de mirarlos.


    Peter fulminó con la mirada a su jefe de la guardia, pero supo que tenía razón. Aquel no era el lugar ideal para discutir ese asunto, y Barbara no estaba en las mejores condiciones, pero se temía que ella no estaría dispuesta a hacerlo jamás. Si le daba la oportunidad de armarse de argumentos, ella volvería a rehuirlo.


    Puso a Nicholas en brazos de sir Benedikt, pese a las protestas de Barbara, y los vio marchar, contando para sí mentalmente antes de enfrentarse a ella.


    —¿Qué te hace pensar que voy a permitir que viváis lejos de palacio después de lo que ha pasado? —dijo con toda la calma que pudo reunir.


    Lo cierto era que discutir era lo último que le apetecía en ese momento. Barbara temblaba de agotamiento y miedo ante sus ojos y lo único que deseaba era abrazarla y mantenerla segura para siempre. Y ese era un sentimiento que, se temía, poco tenía que ver con la amistad.


    —Ya no se atreverán a…


    Peter la cortó con una risa amarga.


    —¿No se atreverán a qué? ¿No se atreverán a intentar matarme en medio de una plaza? ¿No se atreverán a secuestrar a mi sobrino y a su madre? ¿No se atreverán a lo que sea que desean? Barbara, me temo que, quien sea que está detrás de esto, no tiene miedo de nada. Y solo conozco a alguien que no tenga miedo absolutamente de nada. —Su voz vaciló en las últimas palabras—. Creo que es mi…


    —Joseph está muerto —casi gritó Barbara, como si no pudiera permitir que dijera lo que todos temían.


    Peter entrecerró los ojos, calibrando su reacción. No parecía haber cariño en su voz. ¿Tanto daño le había hecho su hermano a esa mujer para que deseara que estuviera muerto?


    —No se encontró su cadáver, bien pudiera ser que siguiera vivo. En todo caso, los hombres que os secuestraron eran sus hombres, le acompañaban siempre.


    Vio cómo ella apartaba la mirada. ¿Era posible que no los hubiera reconocido por el terror? No creía que ni Conrad ni Bruno hubieran cambiado tanto en cinco años.


    —No creo que vuelvan a atreverse a tocarnos —insistió ella, apartando la mirada.


    En ese momento estuvo seguro de que Barbara le ocultaba algo, pero no quiso presionarla más. Estaba asustada y agotada, y quería alejarla de ese horrible lugar, lleno de sangre y malos recuerdos.


    —Hagamos un trato. —Ella comenzó a negar con la cabeza, pero él alzó una mano para acallar sus posibles protestas—. Por Nicholas y por su seguridad, ¿de acuerdo? Solo hasta después de la coronación os quedaréis en palacio, y después podréis hacer lo que queráis, siempre y cuando me prometas que cuidarás bien de mi sobrino favorito. No se sabe si será el único heredero de Rultinia —añadió con tono burlón.


    Barbara lo miró como si buscase la posible trampa, pero no podía negarse. Sabía que él podía ordenárselo, y que entonces todo cambiaría entre ellos. Pensó en que hacía unas pocas horas había pensado en cederle el cuidado del niño. ¿Por qué no podía hacerlo? Sería sencillo, renunciar a una parte de su corazón y comenzar una vida nueva lejos de ellos, muy lejos.


    —De acuerdo —asintió al fin, desechando sus propias ideas de un plumazo—. Pero sería una buena idea que fueras pensando en casarte con una buena mujer y en tener muchos hijos para que Nicholas y yo pudiéramos vivir tranquilos y felices.


    Peter no pudo evitar una sonrisa ladeada mientras la ayudaba a salir de la ermita. Sus hombres ya habían montado y Nicholas acosaba a sir Benedikt a preguntas acerca de armas y caballos. El caballero respondía con una paciencia digna de un santo. Aquello no debería sorprenderle. Al fin y al cabo, le aguantaba a él.


    —Tal vez tengas que ayudarme un poco en lo de encontrar una buena esposa —dijo, mientras ayudaba a Barbara a montar y luego montaba tras ella, abrigándola con su capote y haciéndola apoyarse contra su pecho—. Alguien que quiera a Nicholas y sea una buena reina para Rultinia. Y que quiera también un poco a este pobre príncipe.


    Ahogó una sonrisa cuando la sintió estremecerse contra él. Si ella estaba dispuesta a ponerle las cosas difíciles, él también podía jugar al mismo juego.

  


  
    Capítulo 16


    


    


    


    


    


    


    Barbara jamás había sido una gran amazona, ni siquiera en los lejanos tiempos en los que había lucido su estampa a caballo junto a Estella Delancey tratando de parecer lo más bella posible para los caballeros de la corte. Estella la había eclipsado de todas las maneras posibles y, debía reconocerlo, aquello había sido un alivio para ella. Siempre había preferido tener los pies sobre la tierra, en más de un sentido.


    Camino al palacio real de Rultinia, rodeada de hombres armados hasta los dientes, escuchando el chacoloteo de los cascos y la risa alegre de Nicholas, al que parecían importarle poco su ropa y su cabello salpicados de la sangre de su secuestrador, trató de relajarse y pensar en que estaban a salvo, pero era incapaz de hacerlo.


    Si tan solo no sintiera el cuerpo de Peter tan cerca.


    Trató de erguir la espalda, alejándose de él, pero el príncipe volvió a obligarla a recostarse contra sí.


    —Descansa —murmuró contra su oído, con una voz cálida y susurrante.


    Debería pensar en la posibilidad del regreso de Joseph, en lo que eso suponía para ella, para Nicholas, para Estella. Y en lo que Peter creía que suponía. Porque para él ella era su amante, la madre de su hijo.


    Pero, maldito fuera, solo podía pensar en sus últimas palabras.


    Ayudarle a buscar una esposa, una buena esposa.


    Claro que, de eso, ella tenía la culpa. Había sido ella misma la que le había dicho que en cuanto se casara y tuviera hijos ellos podrían estar tranquilos y a salvo, lo cual era mentira. Tal vez ella sí, ya que no tenía nada que ver en realidad con Nicholas ni con la familia real de Rultinia, pero jamás, ni siquiera aunque Peter tuviera herederos, podría alejar a su sobrino de él. Sería cruel. Era ella la que no cuadraba en aquella historia. Era ella la que debía marcharse sin mirar atrás. Además, ¿para qué debía ayudarle a encontrar a una esposa, acaso no estaba a punto de casarse con Estella?


    Se removió en la silla, sin recordar que estaba sobre un caballo, y estuvo a punto de caerse.


    Peter la retuvo contra sí, sujetándola con tanta fuerza de la cintura que tuvo que expulsar todo el aire que tenía en los pulmones.


    —¿Estás bien?


    Barbara asintió, con el pulso acelerado, y no solo por el susto y por los movimientos nerviosos del caballo bajo ella.


    Peter había colocado su rostro contra el suyo y le rozó una mejilla con los labios en un beso apresurado.


    —Llegaremos pronto. El palacio de Rultinia no es el más acogedor del mundo, pero al menos te sentirás querida.


    Sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas. Solo alguien que había recibido poco amor en su vida podía hablar así. Era sabido por todos en el país que el príncipe había encontrado más cariño en las tabernas y en su guardia que entre sus propios familiares. Tenía fama de superficial y aun de estúpido e inconsciente, pero, ahora que le conocía bien, dudaba que fuera cierto. La guerra le había convertido en un hombre más maduro, pero no había roto su alma, como había hecho con otros.


    Miró a su alrededor y notó la evidente corriente de camaradería entre él y sus hombres. Lo cuidaban como a su príncipe, pero también como a uno más. Un poco alejado, Hugh cabalgaba y le dirigía de vez en cuando unas miradas interrogativas, como para asegurarse de que se sentía a gusto a su lado. Si a Hugh le caía bien, ya era una señal de que Peter merecía la pena. Pero, además, pensando en sí misma, no podía recordar una sola vez en que, como no fuera por torpeza, Peter la hubiera tratado mal o hubiera sido grosero. Incluso aquella noche, hacía tantos años, se había acercado a ella sin exigirle nada. Ella le había besado a él igual que él a ella, embriagada por el champán y la música, por el ambiente eufórico que precedía a la guerra. Era el hombre más dulce, amable e inteligente que había conocido, y si tan solo…


    Cortó de raíz todo posible pensamiento que fuera más allá de aquello.


    Le echaría de menos cuando se fuera, pero así eran las cosas. De todas formas, cuando supiera la verdad, él tampoco la querría allí, ni siquiera como amiga.


    Al llegar a palacio, Estella estaría allí para recibirla, lo sabía bien. Una cosa era tenerla lejos, cuidando de su hijo. Se había acabado el tiempo que le había concedido. Sabía que no le permitiría quedarse con Nicholas si eso suponía que compartieran el techo con Peter.


    


    


    —Tengo entendido que el niño y la señorita Hollow ya se han instalado en palacio.


    Estella se preguntó si la combinación de palabras empleada por el ministro de finanzas había sido tan casual como parecía. No era la primera vez que le parecía que ese hombre sabía mucho más de lo que daba a entender.


    A pesar de que no era su lugar natural en absoluto, se había refugiado en la biblioteca, la única habitación en todo el palacio que no estaba llena de gente nerviosa por lo que había ocurrido. Había guardias y criados por todas partes, todos preocupados por el bienestar de Nicholas y Barbara, que parecían haber sufrido horriblemente en manos de sus secuestradores.


    Ella había preferido no verlos. Incluso se había planteado marcharse a su casa, pero no quería que Peter diera por sentado que lo suyo había acabado por el mero hecho de que se habían distanciado. Si pensaba que se lo pondría fácil, no la conocía. Por otra parte, con todos preocupados por esos dos, no podía montar una escena. Era posible que se pusieran de lado de Barbara, y eso no le convenía. Debería adelantarse y admitir ante Peter que el niño era suyo, pero era arriesgado hacerlo en ese momento, cuando Peter estaba tan cerca de aquella insípida mujer. Por primera vez, creía que se había equivocado al esperar tanto. Nerviosa, había buscado un lugar donde esconderse del bullicio para pensar en sus siguientes pasos antes de que todo se fuera al infierno. Le quedaba poco tiempo antes de que fuera demasiado tarde, antes de que Barbara, que ni siquiera deseaba aquello, se lo quedara todo.


    De algún modo, Powell la había encontrado allí donde nadie la había buscado. O tal vez lo que ocurría era que nadie lo había intentado siquiera.


    —¿Acaso no era lo que vos deseabais desde un principio? —preguntó, girándose hacia él con interés.


    Powell señaló un asiento vacío junto a ella, preguntándole de modo silencioso si podía sentarse a su lado.


    Estella se preguntó, inquieta, si le convenía su compañía, teniendo en cuenta su cada vez más precaria situación allí, y más en ese momento en que Peter parecía cada vez más lejos de ella y más cercano a Barbara, aunque fuera por el niño. Sin embargo, hizo un gesto de aquiescencia y sonrió.


    Él se dejó caer con elegancia en la silla tapizada. No por primera vez, Estella se dijo que era un hombre atractivo para su edad. Aunque no sabía si lo era por su físico o por el aura de peligrosidad que lo envolvía.


    —Su presencia aquí lo hace todo más sencillo —respondió él al fin, acariciándola con una mirada apreciativa, como si leyera sus pensamientos.


    —¿Sencillo?


    Powell esbozó una sonrisa que hizo que sus leves arrugas se profundizaran, aunque no la tranquilizó en absoluto.


    —Aquí los dos estarán mucho más seguros. Estoy convencido de que la guardia y vuestro hermano agradecerán que toda la familia real esté junta y cerca. Su protección será mucho más… fácil.


    Estella se preguntó si su voz no había sonado algo burlona al pronunciar la última palabra, pero se dijo que sin duda debieron de ser imaginaciones suyas, porque al instante el ministro se lanzó a contarle los pormenores del secuestro y el rescate de Nicholas y Barbara.


    Mientras lo escuchaba, no pudo evitar pensar que ese hombre parecía estar narrando una historia divertida, como si le estuviera hablando de personajes de una historia de ficción, meras marionetas.


    —¿Y saben quién está detrás de este asunto? ¿Tiene mi hermano algún sospechoso?


    Powell calló. Apartó la mirada durante un par de segundos y Estella supo que lo que iba a decir no le iba a gustar. El ministro era un buen actor, pero simular vergüenza y pesar no eran su fuerte.


    Cuando habló al fin, supo que sus sospechas eran ciertas. Powell no solo era peligroso, sino que sabía más de su pasado de lo que le gustaría.


    —Hay rumores absurdos que dicen que Joseph podría haber regresado para reclamar el trono y matar a su hermano —murmuró Powell con una mirada llena de intención, como si ambos compartieran un secreto delicioso. O como si supiera que no solo reclamaría el trono, sino también a ella y a su hijo.


    


    


    Barbara contempló a Nicholas, acostado sobre las sábanas blancas y fragantes. Dormía tranquilo después de haber devorado un vaso de leche y unos pastelillos de limón ante la atenta mirada de Barbara y Peter, que parecían incapaces de apartarse de él, como si temieran que fuera a desaparecer en cualquier momento.


    Como si no le extrañase nada encontrarse en el palacio real de Rultinia en lugar de en la pequeña casa de su prima Meg, Nicholas miró a su alrededor y se dejó desvestir y bañar con total tranquilidad.


    —¿Peter va a quedarse?


    Barbara sonrió. De entre todos los sucesos de los últimos días, en lo único que él se fijaba era en que Peter seguía allí, aunque ya había anochecido.


    —Estamos en su casa, cariño. No creo que podamos echarle —respondió ella, lanzándole al príncipe una mirada burlona.


    —¿Dormirás con nosotros?


    Barbara pudo ver cómo Peter se cuadraba sin saber qué hacer con las manos. ¿Era ese hombre el mismo que decían que había pasado al menos una noche en la cama de todas las damas de Rultinia y en las de varios lugares de Europa?


    —No, hijo, yo todavía tengo cosas que hacer —murmuró, saludando antes de salir de la habitación con el chacó bajo el brazo y las mejillas rojas por la vergüenza.


    —¿Mami?


    La voz de Nicholas, ya débil por el agotamiento, atrajo la mirada de Barbara, que había seguido a Peter hasta la salida. Ahogó un suspiro sin poder evitarlo. El príncipe era todo un misterio para ella, no podía evitarlo. La había sujetado con fuerza durante todo el camino hacia allí, hablándole sin parar, tratando de animarla para que no cayera en pensamientos oscuros, y ahora era incapaz de sostenerle la mirada durante más de unos segundos.


    —¿Sí, mi amor?


    —Me gusta Peter.


    Ella sonrió. El niño ya había cerrado los ojos, agotado, y su respiración se había tranquilizado, hasta alcanzar un ritmo profundo. Nadie diría que hacía apenas unas horas había estado a punto de morir.


    Sintió que sus ojos se llenaban de lágrimas al pensar en que había estado a punto de perderle.


    Ahogó un gemido de agonía.


    Iba a perderle de todas formas.


    Se encogió, abrumada por el dolor. Sabía que tenía que hablar. Que no podía callar durante mucho tiempo más. Y que, hiciera lo que hiciera, no podría permanecer al lado de su niño. Hasta ese momento Estella la había evitado, pero sabía que era cuestión de tiempo que alguien acudiera a su puerta para echarla como la farsante que era.


    —¿Hola?


    Barbara se irguió al escuchar una voz femenina a sus espaldas. Ni siquiera había escuchado la puerta al abrirse. Se limpió las lágrimas como pudo y se dio cuenta de que llevaba el vestido manchado con la sangre de Bruno y otras inmundicias. No tenía nada que ponerse, pero suponía que alguien podría prestarle algo hasta que pudiera ir a casa a buscar sus cosas. De pronto, quería deshacerse de ese vestido y no verlo nunca jamás.


    —¿Querida? ¿Os encontráis bien?


    Barbara asintió y se levantó. Se llevó una mano a los labios, pidiendo silencio a la mujer morena que había entrado en el dormitorio.


    Ella sonrió y le hizo un gesto para que la siguiera.


    Solo cuando se puso en pie y empezó a andar se dio cuenta Barbara de lo cansada que estaba. Apenas había dormido y comido en los últimos dos días, por no hablar de la tensión y el miedo por saber si iban a morir. Por suerte, la mujer se detuvo pronto en la puerta junto a la habitación que acababan de abandonar. Abrió con cuidado de no hacer ruido y le indicó que entrara.


    —Bienvenida a este horrible lugar que espero que un día Peter consiga convertir en un hogar. Porque ahora está lleno de corrientes, es oscuro, húmedo y la decoración deja bastante que desear —enumeró la desconocida con una sonrisa desconcertante. Llevaba el cabello moreno y rizado recogido de forma irregular sobre la cabeza, con algunos mechones cayéndole sobre las orejas y la frente. No era espectacularmente hermosa, pero sí atractiva. Había una fuerza especial en ella, algo que atraía—. Podéis estar tranquila, el niño duerme y dudo que despierte hasta mañana. Si se despierta, lo escucharemos desde aquí y podréis acudir a su lado.


    Barbara asintió, abrumada. Estaba tan agotada que apenas sabía qué decir.


    —Gracias. Yo…


    —Pero no os quedéis ahí parada, por favor, os aseguro que estáis en buenas manos. He ordenado un baño para vos y también que os traigan algo de ropa y comida. Peter hizo bien en llamarme para atenderos. Dios sabe que entiendo por lo que estáis pasando…


    Barbara entrecerró los ojos al escuchar sus palabras, pero en ese momento no tenía ni fuerzas ni ganas de preguntar a qué se refería.


    —¿Sois inglesa? —preguntó, en cambio—. Yo viví en Inglaterra con Nicholas durante… —calló al darse cuenta de que estaba a punto de desvelar más de lo que deseaba.


    La desconocida emitió una risa cristalina y grave.


    —Perdonad mi descortesía, debéis de pensar que soy una grosera. Ni siquiera me he presentado. Soy Cassandra, sir Benedikt es mi marido.


    Barbara adelantó una mano para saludarla, aunque se detuvo, sorprendida, cuando se dio cuenta de lo que decía. ¿Sir Benedikt era su marido?


    Sin poder controlar lo que le ocurría, se le escapó una risa divertida.


    —¿He dicho algo gracioso? —preguntó Cassandra, enarcando una ceja, aunque no parecía molesta por las risas de Barbara, sino más bien todo lo contrario. Casi parecía aliviada de ver que no iba a desmayarse de un momento a otro.


    —Lo… lo siento. Es solo que me ha parecido curiosa vuestra forma de presentaros. Cualquier otra consideraría un honor presentarse como la esposa del jefe de la guardia real de Rultinia.


    Cassandra se irguió en toda su altura y levantó la barbilla, aunque le guiñó un ojo, divertida, lejos de parecer molesta por sus palabras.


    —¡Oh, ya veo! Orgullosa, eh. Bien, yo lo estoy. Encontraréis pocas mujeres más orgullosas que yo de su marido, querida, pero por desgracia, yo no soy «cualquier otra». Ese pelirrojo maldito y yo tardamos mucho en encontrarnos, y casi diría que seguimos en ello. No penséis mal, nos amamos con locura, y el hecho de que lo haya dejado todo para venir a este país de víboras es una prueba de ello. Supongo que eso me da derecho a presentarme como quiera.


    Barbara asistió abrumada a su discurso, sin saber qué decir.


    —Tenéis mucha facilidad de palabra.


    —Mi marido no habría sido tan amable, creedme —respondió Cassandra con una sonrisa llena de amor.


    Barbara imaginó a sir Benedikt y a su esposa inmersos en un duelo sin fin de ingenios, bañado por besos y palabras cariñosas. Sin duda, esa pareja debía ser todo un espectáculo.


    —Sir Benedikt es un hombre muy afortunado de teneros a su lado.


    Cassandra asintió y avanzó hasta ella para ayudarla a desvestirse.


    —Lo es —dijo—. Y yo de tenerle a él. Un día os contaré lo mucho que nos costó darnos cuenta de ello. Ahora sabemos la suerte que es el hecho de tenernos el uno al otro, y procuramos disfrutar de cada momento que podemos pasar juntos. Nunca sabemos cuándo puede ser el último, tal y como están aquí las cosas.


    Barbara se puso tensa bajo sus manos, ya sin el vestido sucio de sangre. En camisa, tembló, más de miedo y nervios que de frío. Sin embargo, se sentía a gusto con aquella mujer segura y decidida.


    —Ahora entiendo algo que me dijo Peter.


    —¿Ah, sí? —preguntó Cassandra con una sonrisa socarrona que le hizo preguntarse qué tipo de relación tenía con el príncipe.


    —Me dijo que aquí estaría rodeada de amor. Supongo que se refería a vos y a sir Benedikt.


    Cassandra parpadeó, sorprendida.


    —¿Peter te ha dicho eso? —preguntó, sorprendida—. Espero que no te importe que te tutee. Me recuerdas tanto a mi prima Iris que me parece un poco ridículo usar un trato tan formal cuando vas a vivir con nosotros. A ella le habría encantado conocerte, pero está en Inglaterra visitando a su padre. Seguro que conoces a su marido, Charles. Está como loco sin ella, pero era una locura que saliera del país, dadas las circunstancias. Ahora mismo Peter necesita a todos sus hombres a su lado.


    Barbara no se molestó en contradecirla, pero la verdad era que ella también se sentía más a gusto con un trato más informal. Asintió y se dejó envolver con una bata que obviamente le pertenecía, porque olía como ella, a rosas. La dejó hablar sobre su familia, sin hacer demasiado caso, aunque era evidente que Cassandra tampoco esperaba una respuesta por su parte, ya que en un momento dado paró y la miró, con una sonrisa dulce.


    Cassandra se sentó en la cama y palmeó el colchón, señal inequívoca de que quería que se sentase a su lado.


    —Perdóname la indiscreción, pero ¿qué vio alguien como Joseph en una mujer tan inocente como tú? No es que no seas hermosa, pero sé bien que él no busca solo la belleza en sus presas.


    Barbara clavó la vista en Cassandra, que le sostuvo la mirada de un modo casi doloroso.


    —¿Le conociste? —preguntó Barbara en un tono bajo y entrecortado, sin atreverse a ir más allá. No quiso presionar a su nueva amiga, temerosa de lo que pudiera contarle.


    Cassandra no apartó la mirada. Fuera lo que fuera que hubiera ocurrido, no había acabado con su espíritu.


    —Más de lo que habría deseado, pero ahora estás agotada, has pasado por algo terrible, tendremos tiempo de hablar cuando quieras.


    Barbara asintió, tranquila, sabiendo que podría contar con alguien.


    —Gracias.


    —Sin embargo… —La voz de Cassandra sonó apremiante. Se escuchaban voces al otro lado de la puerta. Debían de ser los criados, que traían la bañera y el agua para su baño—. Solo una pregunta antes de dejarte sola.


    —Claro.


    —¿Es Nicholas tu hijo de verdad?


    Barbara se levantó de la cama de golpe. Se apretó las manos con fuerza.


    —No… cómo…


    —Barbara, si antes no lo sabía, acabas de confirmármelo. —Barbara apartó la mirada, sin saber qué decir. Cassandra se levantó también y se acercó a ella. Le tomó una mano y la sintió temblar—. Nicholas es el hijo que tuvieron Joseph y Estella Delancey, y supongo que tú eres la mujer que lo ha cuidado desde entonces. Benedikt me dijo hace tiempo que era un secreto que no le pertenecía, pero piensa en Peter, en Hugh, en el niño. Ellos tienen derecho a saber la verdad. Piensa que las cosas pocas veces se solucionan por sí solas. A veces los secretos no les pertenecen solo a las personas implicadas. Créeme, no te estoy culpando de nada, imagino que ha debido ser muy duro para ti criarlo sola, pero es hora de enmendar esta situación.


    Barbara asintió y se sobresaltó al escuchar que llamaban a la puerta.


    —A veces los secretos son losas en el alma.


    —Piénsalo.

  


  
    Capítulo 17


    


    


    


    


    


    Peter odió sus deberes como futuro rey en ese momento.


    Desearía estar con Barbara, observando a Nicholas dormir. O simplemente permaneciendo a su lado, tomándole la mano.


    Pero en cambio estaba en su oscuro despacho, rodeado de sus hombres de confianza, decidiendo qué hacer con el prisionero.


    —Yo me encargaré de él —dijo Hugh con tono grave.


    El jefe de su servicio secreto estaba apoyado contra la repisa de la chimenea con aire tranquilo. Nadie diría que había estado arrastrándose por un bosque y corriendo como el resto. Se había cambiado de ropa y lucía impecable, como siempre.


    Al escuchar su voz recordó su fama. ¿Era seguro dejar al prisionero en sus manos?


    —Lo interrogaré en persona. Lo conozco —replicó Peter, dejándose caer en su silla, agotado.


    Al recordar las palabras insultantes de Conrad dudó que fuera la mejor idea, pero era su deber. No debía dejar en manos de sus hombres algo que le correspondía. Le había costado comprenderlo, pero como futuro rey había cosas que no debía eludir, aunque fueran desagradables.


    Como si le leyera los pensamientos, sir Benedikt se adelantó y chocó sus talones.


    —Si me permitís, alteza, estáis agotado y creo que el simple hecho de que le conozcáis, y él a vos, os hace el menos indicado para interrogar a ese hombre. Creo que Delancey tiene razón. Dejémoslo en sus manos y retirémonos. Ha sido un día muy largo.


    —Un día tendréis que dejarme hacerme cargo de algo —masculló Peter con ironía.


    Hugh dejó su puesto junto a la chimenea.


    —Si me permites la franqueza, amigo —dijo, con una mirada que distaba de ser feliz, a pesar del tono íntimo, que sorprendió tanto a Peter como a sir Benedikt—, no te envidio en absoluto. Mi deber es interrogar a un impresentable, pero estoy seguro de que tú desearías cambiarte por mí en este mismo momento. Gobernarás un país, lidiarás con más problemas de los que nadie pudiera desear, no pidas más de lo que ya tienes, Peter. Descansa, no tienes que hacerlo todo tú —añadió con una sonrisa.


    Peter y Benedikt le vieron salir del despacho, sorprendidos. El Hugh que acababan de contemplar no se parecía en nada al que todo el mundo creía conocer.


    —Si me descuido, empezará a caerme bien.


    Benedikt sonrió.


    —Creo que se preocupa tanto de que nadie sepa cómo es en realidad que ni él mismo lo sabe ya —respondió el escocés, pasándose una mano por el rebelde cabello pelirrojo. Estaba cansado y deseaba ver a Cassandra. Sentía que hacía milenios que no la abrazaba. En ese momento ni siquiera le importaría discutir con ella, cualquier cosa con tal de escuchar su voz—. ¿Por qué no os acostáis?


    Peter hizo un gesto hacia su jefe de la guardia. Entendía que estaba agotado, también él lo estaba, pero sabía que era incapaz de dormir en esas circunstancias. Tenía mucho que pensar.


    —Retírate, por favor. No permanezcas despierto por mí. Seguro que hay cientos de personas pendientes en el palacio después de lo que ha pasado.


    Pudo ver la sonrisa cansada de Benedikt. Probablemente pensaba que era un inconsciente, pese a todo. Sin embargo, algo había cambiado. Su seguridad podía no ser importante para él, pero con Nicholas y Barbara allí todo era distinto.


    —Estarán seguros, alteza —dijo Benedikt, como si leyera sus pensamientos.


    —Casi los matan por mi culpa, Ben.


    Solo al decirlo fue consciente de que esa idea había estado rondando por su cabeza todo el tiempo. Volvió a ver a Nicholas y a Barbara manchados de sangre, al niño entre los brazos de su madre, aparentemente muerto, a ella con el rostro desencajado por el miedo. Y luego, ya a salvo, pudo volver a sentir el calor de ella entre sus brazos. No quería perder esa sensación nunca más. No sabía lo que sentía por Barbara, pero tenía claro que no era algo pasajero ni superficial.


    —Sé lo que sentís, Peter, y sentiréis ese miedo durante mucho tiempo. —La mirada de Benedikt se volvió lejana. Solo entonces recordó Peter que el jefe de su guardia había pasado por algo similar por culpa de su hermano—. Si queréis escuchar un consejo de esta vieja matrona —añadió, con una sonrisa irónica—, tendría una conversación con la señorita Hollow lo antes posible. A veces el tiempo y las oportunidades se escapan de entre nuestras manos sin darnos cuenta, por ser demasiado idiotas u orgullosos para aprovecharlas. No seáis idiota, alteza.


    Peter frunció el ceño. Sintió que Benedikt quería decirle algo, pero él se marchó antes de que pudiera preguntar. ¿Por qué tenía la sensación de que todo el mundo le ocultaba algo?


    


    


    —¿Ahora eres el perro de Peter?


    Hugh esbozó una sonrisa al entrar en la celda donde habían encerrado a Conrad.


    El hombre de Joseph no tenía buen aspecto. Parecía que alguien había desobedecido sus órdenes y había decidido por su cuenta darle un par de golpes.


    Suspiró. A pesar de su fama, creía que había métodos mejores que la tortura para conseguir que los presos confesaran. Por experiencia, sabía que, una vez alcanzados ciertos límites de dolor, los hombres eran capaces de confesar cualquier cosa con tal de que dejaran de torturarles. Siempre había pensado que todos tenían un punto débil. Solo había que conocerlo. Por desgracia, la mayoría de las veces eso exigía tiempo, datos, información… y en esta ocasión no disponían de nada de eso.


    Lo único que sabían era que Conrad era uno de los hombres de Joseph, tal vez el más cercano. A pesar de ser un soldado, había ejercido como ayuda de cámara. Tenía que ser muy devoto de su señor para llegar a rebajarse hasta ese punto. No sería nada fácil que les ayudara.


    Que hubieran hecho algo tan audaz como secuestrar a Nicholas y Barbara era bastante significativo de que algo muy importante se estaba moviendo justo ante sus narices. ¿Significaba eso que Joseph había vuelto y quería a su hijo con él?


    Por lo que sabía, tanto Conrad como Bruno habían escapado de Inglaterra al desaparecer Joseph en la playa tras el secuestro de Cassandra. Que aparecieran en esas circunstancias apuntaba por fuerza a que los rumores eran ciertos. Joseph no estaba muerto.


    En silencio, contempló a Conrad, que lo miraba a su vez, tranquilo y con una medio sonrisa llena de desprecio en el rostro.


    No tenía buen aspecto, y no solo por los golpes. A la luz débil de la celda, estaba delgado y avejentado. La ropa que llevaba estaba raída y había perdido casi todo el cabello.


    Tras unos minutos de escrutinio, Conrad se movió al fin, incapaz de sostener su mirada.


    —¿Qué quieres, Cuervo? Estoy cansado.


    Hugh dejó escapar una risa cascada.


    Conrad podía fingir todo lo que quisiera, pero no estaba tranquilo. Tomándose todo el tiempo del mundo, tomó un taburete y se sentó frente a él, apoyando las manos unidas en la barbilla, donde ya empezaba a crecer una barba oscura.


    —Solo quiero hacerte una pregunta.


    Conrad se removió en su banco. Había perdido toda su apariencia de serenidad. Fuera lo que fuera lo que habían planeado, aquello no estaba previsto.


    Como no respondía, Hugh apartó las manos y clavó en él una mirada azul y tan fría que paralizó a su contrincante.


    —¿De verdad crees que alguien te va a sacar de esta?


    La reacción de Conrad fue la esperada y más.


    Se puso en pie, con un tintineo de cadenas. Hugh sintió su rostro casi pegado al suyo, aunque no pudo alcanzarle por unos centímetros. En todo caso, no le temía, aunque en la mirada de Conrad había tanto odio que le hizo preguntarse qué tenía contra él.


    —Mi señor no me dejará solo, perros malditos. Destripará a ese vil inútil de su hermano y a todos vosotros, por traidores. Será nuestro rey, y entonces Rultinia volverá a ser lo que siempre ha sido, un país glorioso.


    Hugh tuvo que reprimir una risa divertida. Se acarició la barbilla, fingiendo interés, al tiempo que esbozaba una sonrisa ladeada que irritó a su interlocutor. Como bien sabía, eso lo enfadó todavía más.


    Le convenía, la ira soltaba las lenguas.


    —Y todo eso te lo dijo en persona, supongo.


    Conrad entrecerró los ojos.


    Hugh supo que había dado un mal paso al ver que el preso se retrotraía. Era posible que lo hubiera perdido, pero no debía dar muestras de impaciencia.


    —No soy un traidor como tú, Cuervo. Lárgate y ve a arropar a tu principito, no vaya a coger frío esta noche.


    Conrad se dejó caer en el camastro de paja que había en un rincón de la celda y le dio la espalda.


    Hugh se dijo que sus insultos le daban igual, no era el primero ni el último que le insultaba, ni siquiera había sido el más duro y cruel. Mientras abandonaba la celda, dejando a un par de guardias de la prisión encargados de vigilarla, pensó que tenía los datos suficientes. Sin estar del todo seguro de si Joseph había vuelto o no, estaba claro que alguien quería usar su figura para derrocar a Peter aun antes de que fuera coronado. Preferiría que la otra opción, la de que Joseph estuviera vivo y detrás del asunto, no fuera real, porque lo que implicaba era terrible para su familia y para Peter.


    Descubrió en su interior que se sentía indignado. Quería acabar con quien fuera que pretendía aquello.


    Con una sonrisa, pensó que Peter, sin quererlo, había conseguido tener más gente fiel a su lado de lo que habían tenido su padre o su hermano. Fieles por sí mismo, no por ansias de poder o dinero.


    Se preguntó si debía ir a comunicarle lo que había descubierto, pero pensó que ya debía de haberse retirado. Era tarde. Con un suspiro, salió de palacio y caminó hacia su casa, vigilando siempre sus espaldas.


    


    


    Conrad se removió en su camastro al volver a escuchar ruidos en la puerta de la celda, a sus espaldas.


    —No te voy a contar nada, Cuervo, pierdes el tiempo —masculló entre dientes—. Puedes decirle a tu nuevo señor que aproveche el tiempo que le queda lo mejor que pueda.


    Una mano en su hombro le hizo callar. Se giró, asustado, pero un rostro familiar le tranquilizó y le hizo sonreír. Un suspiro de alivio se escapó de entre sus labios a su pesar.


    Ahogando una risa triunfal que le hizo olvidar todo lo que había ocurrido en los últimos días, incluso que había matado a lo más cercano a un amigo que había tenido jamás para salvar al hijo de su señor, se levantó y adelantó las manos encadenadas para que le soltaran.


    No debería haber desconfiado. Su señor nunca lo habría dejado allí. No después de todo lo que había hecho por él a lo largo de los años.


    Muy pronto estarían juntos otra vez y recuperaría su lugar, tras meses vagando por Europa sin rumbo.


    Sí, no debería desconfiar de Joseph. Si había alguien a quien el bastardo apreciara, ese era su perro, su fiel Conrad.
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    Peter salió de la bañera y se envolvió en una toalla caliente antes de despachar a su ayuda de cámara. Durante los años de guerra se había habituado a arreglárselas solo y no estaba acostumbrado a que le vistieran y estuvieran pendientes de cada movimiento suyo. Odiaba que revoloteasen a su alrededor recomendándole corbatas y chalecos adecuados, cuando él prefería vestir el uniforme de la guardia, que era la ropa con la que se sentía más cómodo y seguro.


    Le dolía la espalda y sentía los músculos agarrotados. El agua caliente le había ayudado a relajarse, pero ni siquiera un buen baño aromatizado con aceites hacía milagros.


    Se secó con movimientos rápidos e impacientes ante el calor de la chimenea y se puso la bata que le habían dejado allí.


    Sabía de sobra que no debería sentirse inquieto. Todo se había solucionado de la mejor de las maneras y sus hombres estaban detrás de la pista de quien fuera que había planeado aquello, pero había otros asuntos que no lo dejaban descansar.


    Antes de darse cuenta de lo que hacía, salió al pasillo y se dirigió al dormitorio donde habían alojado a Nicholas. El niño seguramente estaba durmiendo tranquilo en su cama, pero necesitaba asegurarse.


    Abrió la puerta con cuidado y se acercó a la cama. En la penumbra solo se escuchaba la respiración relajada de Nicholas, quien, en efecto, dormía.


    —Yo también necesitaba ver que está bien —dijo una voz desde un rincón oscuro.


    Solo entonces vio Peter que Barbara estaba allí también, pálida y agotada, enroscada en una silla, luchando para mantener los ojos abiertos.


    Llevaba un camisón que dejaba sus pies desnudos al aire y el pelo castaño todavía húmedo suelto sobre un hombro. Desde donde estaba, alcanzaba a oler el perfume de rosas que solía usar Cassandra. Pero en ella era distinto. Más suave y dulce.


    —Deberías irte a dormir.


    —Tú también.


    Peter esbozó una sonrisa burlona hacia sí mismo.


    —No se puede comparar lo que yo he vivido con lo que vosotros habéis sufrido. Aunque… te parecerá absurdo, pero, a pesar de todos los hombres armados que nos rodeaban, estaba aterrado cuando llegué ante la puerta de la ermita. Cuando he escuchado a Nicholas gritando…


    El niño gimió y se removió al escuchar su nombre.


    Barbara se puso de pie y le acarició la cabeza. Se inclinó para besarle antes de hacerle un gesto a Peter.


    Él la siguió hasta el pasillo, comprendiendo que no podían hablar allí si no querían despertarle. Cuando pasó junto a él, se dio cuenta de lo inapropiado que era encontrarse a solas con esa mujer, sin apenas ropa, rodeados de ese aroma maravilloso.


    En el corredor se toparon con el hombre que Benedikt había dejado de guardia, que les saludó cuadrándose. Era evidente que allí tampoco podrían hablar. Pensó que llevarla a su dormitorio estaba descartado, así que decidió llevarla a la biblioteca, que era un lugar neutral y sin peligros.


    Una vez allí, se dijo que tal vez no había sido tan buena idea. La chimenea se había apagado hacía horas y hacía frío. Además, no había luz y olía a humedad. Aquella era una de esas habitaciones que su padre y su hermano apenas habían utilizado y había estado casi abandonada durante años. Juraría que, si buscaba bien, encontraría moho en los libros. Últimamente, solo Cassandra y Benedikt hacían uso de ella. Y él mismo, cuando tenía tiempo.


    Barbara miraba a su alrededor con aire perdido. Al ver sus pies descalzos se arrepintió de haberla arrastrado hasta allí, pero a la vez algo en su interior se sintió satisfecho de tenerla solo para sí mismo por una vez, sin su prima y sin el niño. Ella podía escapar en cualquier momento, pero por unos instantes sería suya.


    Le ofreció el sillón frente a la chimenea mientras se agachaba para encenderla.


    La recordó allí dormida, encogida sobre sí misma en ese mismo sillón, sus enormes deseos de besarla. Apretó las manos y contempló la pequeña llama que crecía en la chimenea.


    —Sobre lo que has dicho antes… sobre lo de que tenías miedo allí… es normal, Nicholas es tu sobrino.


    La voz de Barbara era más ronca de lo habitual, por el agotamiento y tal vez por algo más. Cuando se giró para mirarla, ella tenía la mirada clavada en el fuego y los pies recogidos, tapados con la falda del camisón. El cabello oscuro le caía ahora por la espalda, dejando a la vista el golpe en la barbilla.


    —No —replicó él, girándose hacia ella—. No temía solo por él. En el momento en que escuché a Nicholas gritando, en lo único en lo que podía pensar era en que podía perderos, en todo lo que no hemos podido vivir juntos, en lo que no te he dicho nunca…


    —Peter, no… —Barbara pareció encogerse más sobre sí misma, pero a él le dio igual. Se agachó junto a ella y la obligó a mirarle. A la luz del fuego, sus ojos lucían más dorados que nunca. Le acarició con suavidad la barbilla herida y la sintió temblar bajo su tacto.


    —Déjame hablar, aunque sea por una vez. Siempre me dejas hablando solo, Barbara —añadió con voz burlona—. Sé muy bien que no estoy a la altura de Joseph en ningún aspecto, Dios sabe que todo el mundo ha dedicado toda la vida a convencerme de ello, y que ni siquiera nos conocemos bien, pero…


    Barbara se irguió en el asiento y le tomó la mano. No se apartó, pero a la vez parecía mantenerle lejos. Peter sintió que aquella era su última oportunidad de acercarse a esa mujer. Que, si no hablaba en ese momento, no lo haría jamás.


    —Jamás te compares con Joseph —respondió ella con voz grave y firme—. Tú eres digno, algo que él no podría haber llegado a ser jamás, ni aunque no hubiera muerto en esa playa de Inglaterra. Él tuvo el amor de tu padre, el de su pueblo, sin merecerlo. Y no supo hacer nada con él.


    Peter la miró, sorprendido por sus palabras. No comprendía que ella dijera algo así. ¿Qué había ocurrido entre Joseph y Barbara para que hablara con tal resentimiento acerca de él?


    —¿Digno? ¿Digno de qué? —preguntó con amargura.


    No sabía cómo, pero aquella conversación se había desviado y no seguía por los derroteros que él deseaba. Había ansiado descifrar lo que sentía por Barbara, si existía alguna posibilidad de que ella pudiera sentir algo por él, por su bien y el del niño, por el de su alma, pero, de algún modo, todo acababa siempre en Joseph.


    Ajena a sus pensamientos, Barbara le acarició el rostro con dulzura.


    —Digno de ser rey, príncipe Peter de Rultinia —dijo con cariño—, de ser amado por tu pueblo, porque estoy convencida de que no hay nadie más digno de ello que tú.


    Peter sintió que su corazón se aceleraba ante su mirada y sus palabras.


    Negó con la cabeza, incapaz de apartar sus ojos de los de ella.


    —Eso me da igual, Barbara Hollow —murmuró, acercándose a ella, hasta que su aroma lo inundó por completo, cortándole la respiración—. Yo solo quiero ser digno de ti.


    Barbara intentó apartarse, pero él se lo impidió.


    —No deberías decir eso, Peter. Estella y tú…


    Él entrelazó los dedos entre sus cabellos, que todavía guardaban un resto de humedad, y acarició su cráneo y su nuca, acercándola todavía más hacia sí, muy consciente de dónde estaban y lo mucho que se jugaba.


    —Ella me da igual. Sabe que no la amo —respondió, acercando su nariz a su cuello y aspirando con fuerza—. Si tú pudiste olvidar a Joseph, ella podrá olvidar a un hombre que no ha sido para ella más que un entretenimiento.


    Sintió cómo temblaba bajo sus manos, cada vez más cerca. Colocó su otra mano en la cintura de Barbara y la atrajo todavía más, incapaz de resistir la tentación.


    —Peter… Joseph y yo…


    La voz de Barbara sonaba entrecortada y apenas inteligible. Temblaba entre sus brazos y lo miraba con un deseo que, estaba seguro, igualaba al suyo.


    —Joseph no me importa —dijo con una sonrisa, muy cerca de sus labios—. Solo quiero saber si un día serás capaz de amarme.


    Pudo sentir el mismo momento en que algo cambiaba en ella. La vio cerrar los ojos y convertir su boca en una fina línea.


    —No puedes pedirme eso, Peter. No puedo permitírtelo, sabiendo que un día me odiarás.


    Su voz sonó tan triste que Peter sintió que el corazón se le partía, sobre todo cuando una lágrima solitaria se deslizó por su mejilla.


    —¿Qué me ocultas, cariño?


    Barbara intentó escabullirse de entre sus brazos, pero Peter la retuvo contra sí, incapaz de dejarla marchar.


    Buscó sus labios con desesperación y Peter sintió al fin, cuando ella lo abrazó con fuerza, que era muy posible que hubiera encontrado su hogar.


    


    


    Barbara sentía las manos calientes y delicadas de Peter por encima del algodón del camisón.


    Una recóndita parte de su cabeza le gritaba que debía detener aquello, que todavía estaba a tiempo de decirle la verdad, antes de que fuera demasiado tarde. Pero el resto de su cuerpo era incapaz de resistirse al consuelo que le ofrecían sus besos.


    Estaba tan cansada de fingir que no sentía nada por él, de luchar consigo misma.


    Muy pronto Peter sería rey y ella se marcharía para siempre. Ya no sería más que un recuerdo para él y para Nicholas.


    Gimió cuando Peter ahondó su beso, exigiendo una respuesta por su parte.


    Recordó que él creía que tenía experiencia, que había sido la amante de su hermano. Si seguían con lo que estaban haciendo, muy pronto se enteraría por sí mismo de que le había mentido.


    Lanzó un grito de sorpresa cuando él la levantó en brazos y la tumbó frente a la chimenea. La alfombra se había calentado ya al calor de las llamas y su calor la envolvió con suavidad.


    —¿Cómo no me di cuenta antes de que eras la mujer perfecta para mí? ¿Cómo pude olvidar que ya te había tenido una vez entre mis brazos? —murmuró Peter, reclinándose sobre ella y apartando un rizo castaño de su frente, antes de depositar un beso en su mejilla.


    Barbara se estremeció ante su mirada. Peter recordaba aquella noche, después de todo.


    ¿Cómo podía marcharse y dejarle? ¿Dejar a Nicholas? A su niño, a su bebé…


    ¿Pero qué otra opción le quedaría cuando él supiera la verdad?


    —Peter…


    Él la acalló con un beso. Y otro más rozó su mandíbula golpeada, suave como una caricia, bajando por su cuello hasta alcanzar el escote del camisón. Si había un momento para detenerle, era aquel. Pero no podía hacerlo.


    De algún modo, se había enamorado de ese hombre, del peor posible, sabedora de que jamás podrían estar juntos.


    Sintió sus dedos seguros jugueteando con los lazos del camisón.


    ¿Qué motivos podía tener él para detenerse cuando pensaba que era una perdida, la mujer que se había entregado a su hermano y le había dado un hijo? No, no podía esperar que él tuviera ningún escrúpulo. Pensaba que era una mujer experimentada, y ella no le había dicho lo contrario en ningún momento.


    Muy pronto ya no existía ningún estorbo y las manos de Peter vagaban, dulces y delicadas, por su piel caliente.


    No debería, pero, ¿cómo podía negarse aquello? ¿El único amor que iba a sentir en su vida? ¿Su última oportunidad de sentir que alguien la adoraba?


    Mientras él la acariciaba, ella deslizó sus manos por dentro de la bata, descubriendo que no llevaba nada por debajo. Sus dedos rozaron su piel sedosa, las cicatrices de la guerra, los músculos tensos por el deseo y la contención.


    Ninguno de los dos habló hasta que se encontraron frente a frente, desnudos, sin más luz que la del fuego, que los envolvía en sombras y reflejos dorados.


    Peter se colocó entre sus piernas entreabiertas, expectante. Sus ojos azules brillaban de deleite y casi diría que de felicidad. Barbara jamás lo había visto así, y sintió que el corazón se le rompería en apenas unos instantes, de modo que cerró los suyos y dejó caer la cabeza hacia atrás, ofreciéndose a él, sabiendo muy bien que aquello era el inicio del fin.


    


    


    Peter había conocido a muchas mujeres en su vida, de todas las clases sociales posibles. En los largos años de guerra, durante los cuales era costumbre celebrar cada victoria rodeado de alcohol y fulanas, sir Benedikt le había sacado de más camas sucias de las que le gustaría recordar.


    Sin embargo, entre los brazos de Barbara se sentía un principiante.


    No era solo que esa mujer le descolocara en todos los sentidos, sino que actuaba como si no hubiera estado con nadie antes. Sus caricias eran tímidas y torpes, como si actuara por intuición.


    Cierto que, teniendo en cuenta la edad de Nicholas, y pensando siempre que no hubiera tenido otros amantes, hacía años que no se había acostado con nadie, casi parecía que ni siquiera la habían besado antes.


    Mientas le tocaba, apenas era capaz de mirar su pecho desnudo, como si se avergonzara de ver tanta piel.


    Le enternecía que cerrase los ojos cuando le susurraba al oído, como si no pudiese creer que le hablaba a ella.


    Barbara Hollow era un misterio, y quería tenerla a su lado para siempre, para poder desentrañarlo cada instante.


    Incapaz de aguantar más su deseo, comenzó a adentrarse con suavidad en su interior, sorprendido de su estrechez. ¿Cómo era posible que fuera así de estrecha una mujer que había dado a luz a un niño?


    Intentó ser lo más suave posible, pero la deseaba demasiado. Llegó un momento en que sentía que explotaría si no la sentía rodeándole.


    Cuando al fin se hundió en su interior y la sintió gritar, no supo si sentirse el hombre más feliz del mundo o el más idiota.


    Dentro de esa mujer, supo que era imposible que hubiera sido la amante de su hermano ni de nadie, que no podía ser la madre de Nicholas, y sintió que todo en lo que creía se tambaleaba a su alrededor.


    ¿De quién se había enamorado? ¿Quién diablos era Barbara Hollow y por qué le había mentido?


    Ella solo podía mirarlo con los ojos arrasados en lágrimas.


    —Intenté hablar contigo…


    Peter se apartó de ella. Lo que había ocurrido lo cambiaba todo. Aunque todavía la deseaba, sentía que estaba frente a una desconocida, una persona que le había mentido deliberadamente durante meses.


    —No lo intentaste lo suficiente —gruñó, tirando sobre ella el camisón arrugado, que ella tomó, aunque no se cubrió con él, como si hubiera perdido las fuerzas para luchar.


    Peter sintió remordimientos al ver su rostro desolado, sobre todo al recordar todo lo que había vivido durante los últimos días por su culpa, pero al mirarla, al ver la sangre que manchaba sus muslos blancos, la ira volvió a invadirle.


    —Seguro que te ha debido de parecer muy divertido reírte de mí todo este tiempo. Pero no sé de qué me sorprendo. Todo el mundo en este país me considera idiota, y tú no ibas a ser menos. No te preocupes por eso —añadió, señalando las manchas que delataban que era virgen hasta hacía unos instantes—, nadie ha dicho nunca que no sea generoso con mis amantes.


    Sus últimas palabras la hicieron reaccionar al fin. Barbara se puso en pie con dificultad y se tambaleó hasta el fuego de la chimenea, como si se sintiera helada por dentro. Se vistió con ademanes torpes, evitando mirarle en todo momento.


    —Nunca he querido nada tuyo, no para mí —su voz sonaba cansada, grave, pero Peter la escuchaba con claridad pese al crepitar de los leños de la chimenea—, solo quiero que cuides bien al niño. Prométeme que no le harás pagar por los pecados de su madre.


    Peter emitió una risa amarga.


    —¿Su madre? Los dos sabemos muy bien que es imposible que sea hijo tuyo.


    Ella lo miró con expresión triste.


    —Yo jamás dije que fuera mi hijo, Peter. Ojalá hubieras querido escucharme…


    Él levantó una mano para hacerla callar.


    —Sabes muy bien que era la única opción posible, ¿cómo iba a pensar otra cosa? Nicholas te llama mamá a todas horas, tú le has criado. Y, digas lo que digas, has tenido muchas oportunidades de decírmelo.


    Barbara apartó la mirada y la posó en las llamas ya moribundas. En la biblioteca se iba haciendo la luz. Peter miró hacia las ventanas y vio que estaba amaneciendo. En unos minutos tendría que tomar una decisión que podría romper su corazón para siempre.


    —Supongo que sí —admitió ella al fin, con gesto de agotamiento, dirigiéndose hacia la puerta—. En el fondo tenía miedo, y creo que estaba acertada al sentirlo. Nunca debí regresar a Rultinia. Debí dejar al niño en tu puerta y marcharme sin mirar atrás, y eso es lo que haré ahora.


    Peter la vio caminar pesadamente hacia la puerta. Su corazón gritaba para que la detuviera, pero no lo hizo.


    Lo último que escuchó ella antes de desaparecer fue su voz, brusca, preguntando:


    —¿Quién es la madre de Nicholas?


    Barbara se detuvo unos segundos, aunque no se volvió para mirarle.


    —Piensa, Peter. La respuesta ha estado frente a ti durante meses —respondió antes de cerrar la puerta con suavidad tras de sí.


    Una vez a solas, el futuro rey de Rultinia se sentó en el sillón que ella había ocupado antes, con la mirada tormentosa clavada en lo que quedaba del fuego.


    ¿Por qué diablos no hablaba claro ella de una maldita vez? ¿Acaso no entendía que esos secretos les estaban destrozando la vida?


    Con un gruñido, se vistió y salió de la biblioteca, dispuesto a seguirla para interrogarla, pero el palacio ya volvía a la vida y decidió dejarlo para más tarde. Si Barbara pensaba que todo quedaría así, era que lo conocía todavía menos de lo que pensaba. Obtendría sus respuestas como fuera. Y después podría marcharse para siempre si quería, llevándose su corazón con ella. No sería el primer soberano sin corazón que gobernara Rultinia. Quizás su corazón era lo que había hecho que no fuera capaz de ver las cosas con claridad hasta ese momento. Sin él, todo sería más sencillo.

  


  
    Capítulo 19


    


    


    


    


    


    Barbara pensó que debería hacer el equipaje para marcharse, pero de pronto recordó que allí no tenía nada. Hasta el camisón que llevaba puesto era prestado.


    El vestido que llevaba durante el secuestro se lo había llevado Cassandra, y dudaba que volviera a verlo. Estaba manchado con sangre y desgarrado en varios sitios. De todas formas, tampoco quería volver a verlo jamás.


    Se detuvo a escasos metros de la cama, incapaz de recordar cómo había llegado hasta allí desde la biblioteca. Solo podía pensar en el rostro lleno de odio y decepción de Peter al mirarla.


    A pesar de que sabía muy bien que aquello iba a ocurrir, que llegaría el momento en que conocería la verdad y tendría que marcharse, sentía que apenas podía respirar por el dolor.


    Tambaleándose, se aproximó a la cama y se dejó caer en una de las esquinas, incapaz de dejar de temblar.


    Abrió la boca, pero ningún sonido salió de ella. El dolor era demasiado fuerte.


    Encogió las piernas y escondió la cara entre ellas, balanceándose. Ni siquiera podía llorar.


    Ni por un instante se planteó que las cosas hubieran podido ser de otra manera. Siempre había sabido que aquello iba a terminar así. Era lo justo. Ella no era más que una mentirosa, no merecía a alguien como Peter a su lado. Aunque el secreto no le perteneciera, no había tenido el valor de plantarle cara a Estella, no había luchado por ella misma, incluso sabiendo que lo que sentía por Peter era imposible, que él jamás sería suyo. Al menos podrían haber sido amigos, una vez él hubiera comprendido que lo que había ocurrido había sido inevitable para ella, que había renunciado a su vida por el niño. Ahora no le quedaba nada. Nada.


    Ya no tenía más remedio que enfrentarse a todo lo que había estado tratando de evitar. Era inevitable que la verdad se supiera, y de la peor forma posible.


    ¿Qué ocurriría cuando Peter supiera que la mujer que había sido su amante durante meses, esa que todos decían que iba a convertirse en su esposa, era la verdadera madre de Nicholas? Tendría un motivo más para casarse con ella. Serían una familia feliz y unida. El pueblo los adoraría. Eran tan hermosos juntos…


    Si tan solo pudiera estar segura de que Estella iba a cuidar de su hijo.


    Sintió una punzada en el corazón al pensar en el desprecio con el que había hablado del niño. Estella jamás había querido complicaciones en su vida. Pero a la vez Nicholas podía ser la puerta hacia el poder que siempre había anhelado. Solo podía confiar en que el amor que había sentido por su amante se trasladase también hacia el fruto que había dado.


    Siempre y cuando Joseph no estuviera vivo de verdad y matara a Peter. En ese caso, ¿aceptaría Joseph a su antigua amante a su lado, sabiendo lo que había hecho?


    Con un suspiro, supo que solo había una persona en la que podía confiar para asegurarse de que el niño no sufriera. Hugh, a pesar de no haberse acercado a su sobrino, los cuidaba en la distancia y apreciaba de veras a Nicholas, lo sabía por el modo en que lo miraba.


    Tranquila por primera vez en horas, Barbara sintió que al menos tenía ante sí el primer paso que dar hacia el resto de su nueva vida. Una vida sin amor y llena de soledad.


    


    


    Sir Benedikt notó que algo ocurría en cuanto entró en el cuarto de guardias. En general, a esa hora los hombres charlaban y se preparaban para los ejercicios de entrenamiento del día, pero últimamente había otras cosas que les preocupaban. La situación tensa en el país, los atentados, las habladurías, habían sustituido las charlas habituales acerca de mujeres, técnicas de batalla y juegos de azar.


    En un principio creyó que hablaban de lo ocurrido el día anterior, pero luego se dio cuenta de que no era ese el tema de conversación.


    —El Cuervo acaba de ser detenido.


    Benedikt tuvo que parpadear al escuchar las palabras del conde Charles Aubrey, que se había acercado nada más verle. Charles parecía tan sorprendido como él, pero no parecía demasiado alarmado por los acontecimientos.


    —¿Por qué? ¿Qué diablos ha ocurrido?


    A esas alturas, Benedikt ya caminaba hacia el despacho del príncipe, atravesando el patio a grandes zancadas, con Charles a la zaga.


    El conde le contó con voz entrecortada lo poco que sabía. Al parecer, el bastardo al que habían detenido después del secuestro había aparecido degollado esa mañana en su celda y Delancey era la última persona que había estado con él.


    —Eso es absurdo —gruñó Benedikt, subiendo los escalones de mármol rosa de dos en dos. No podía comprender qué diablo se había metido en la cabeza de Peter para cometer una torpeza semejante, pero detener a uno de los pocos hombres de los que estaba seguro que eran de fiar solo podía deberse a un arrebato de locura. De pronto se detuvo, con la mano apoyada en la empuñadura de su sable—. Si hay alguien a quien confiaría mi vida, es ese tipo. Sus métodos pueden parecer oscuros, pero te juro que es honorable.


    Si Charles había tenido alguna duda con respecto a Delancey, se evaporó en ese instante. Si su amigo consideraba que alguien era de fiar, todos podían apostar su vida por él. Emitió una sonrisa diminuta y se colocó a su altura.


    —Esperemos que Peter lo vea como tú. No podemos permitirnos perder a hombres así.


    Benedikt apoyó una mano en su hombro y retomó su camino. La cabeza le hervía. ¿Qué había pasado desde la noche anterior para que Peter hubiera cambiado de idea?


    


    


    La respuesta había estado ante sus ojos desde el principio. Y él era un idiota.


    De hecho, era todo tan simple, que se sorprendía de no haberse dado cuenta antes.


    Al mismo tiempo que Estella se había convertido en su amante, Barbara había regresado a Rultinia con su hijo, embrujándolo con su dulzura. Pero, ¿qué hombre resistiría una mentira semejante? Lo natural sería que volviera a los brazos de la mujer que lo comprendía bien y pertenecía a su clase social. Y que había sido la amante de su hermano, como bien sabía. Barbara y Estella habían sido inseparables hacía años, ¿por qué no planear juntas convertir a una de ellas en la soberana de su país? Y que era, además, la verdadera madre de su sobrino.


    Sí, la respuesta había estado ante sus ojos desde el principio.


    Pero ahora estaba ante un dilema. ¿Podía separar al niño de la mujer que le había criado y a la que consideraba su verdadera madre?


    Sabía que con el tiempo la olvidaría, apenas era un niño, pero no era justo.


    Por otra parte, seguía necesitando una esposa. Y Nicholas necesitaba una madre.


    Se revolvió en la cama, apenas había pegado ojo, y se levantó. Se lavó con gestos mecánicos y decidió que, ya que no podía descansar, trabajaría. En pocos días sería el rey de su país y debía estar a la altura, aunque todo el mundo siguiera creyendo que no lo merecía.


    Al llegar a su despacho, se encontró con una visita inesperada. Su ministro de finanzas ocupaba su silla y ojeaba unos documentos con interés. No había notado su presencia, o tal vez le daba igual que estuviera allí.


    Powell tenía buen aspecto, a pesar de lo temprano de la hora. La edad le trataba bien, mientras que él se sentía un anciano al que el mundo está a punto de caer sobre su cabeza.


    Se giró hacia la ventana y comprobó que habían vuelto a colgar aquellas horribles cortinas. Sin decir una sola palabra, volvió a arrancarlas, abrió la ventana y las tiró, observando con satisfacción que caían al suelo, muchos metros más abajo. Esperaba que esta vez comprendieran que no las quería allí.


    Al girarse otra vez, vio que Powell le miraba con sorpresa, como si al fin contase con toda su atención.


    —Lamento haberos molestado, pero he venido a trabajar en mi despacho —dijo Peter, incidiendo deliberadamente en el posesivo, hecho que Powell no pudo menos que notar.


    —Claro —respondió el ministro con una sonrisa sin humor, levantándose con tanta rapidez de su silla que el gesto le habría resultado cómico de haber estado de humor para ello—. Había venido a daros una noticia que seguro que os sorprenderá. Aunque debo deciros que nunca me pareció alguien de confianza…


    Peter levantó una mano para detener sus palabras. Un punzante dolor de cabeza comenzaba a martillearle las sienes, y no deseaba escuchar peroratas sin fin.


    —Hablad claro, tengo mucho que hacer —cortó, rodeándole y tomando asiento.


    Powell miró el otro asiento disponible, pero Peter no hizo ningún ademán de invitarle a ocuparlo, así que no tuvo otro remedio que permanecer de pie mientras hablaba.


    No confiaba en ese tipo y su aire de satisfacción le daba mala espina. Sentía que, fuera lo que fuera que iba a comunicarle, no suponía nada bueno para él.


    —Me refiero a Delancey, alteza.


    Peter escuchó lo que había ocurrido después del interrogatorio y el hallazgo del cadáver de Conrad con gesto impertérrito. Tomó el abrecartas con forma de sable sin apartar la mirada del ministro. No quería que viera ningún gesto de debilidad en él.


    —¿Y qué pruebas tenéis de que fuera él el que asesinó a ese hombre?


    Powell se irguió en toda su altura, sintiéndose atacado.


    —¿Pruebas? ¿Acaso necesitamos pruebas, señor? Fue el último en abandonar la celda y el último en hablar con el secuestrador de vuestro sobrino. ¿Acaso no os parece la mejor manera de borrar las huellas de lo que hizo?


    Peter dejó el abrecartas en su lugar y unió los dedos ante la barbilla, con los labios apretados y convertidos en una fina línea.


    —¿Y qué hizo el señor Delancey, Powell?


    Su tono engañosamente suave hizo que Powell se sintiera tranquilo. Su sonrisa se afianzó y sus hombros se irguieron. Peter reconoció su triunfo y pudo leer en la mirada del otro lo que pensaba de él: su debilidad de carácter, su estupidez, su necedad, que era prescindible.


    —Alteza, algunos hombres de bien de Rultinia y yo mismo creemos que Delancey es el que está detrás de los intentos para acabar con vos. Si no os hemos dicho nada hasta este momento, era porque estábamos esperando a que diera un paso en falso para atraparle. ¡Y he aquí el paso que esperábamos! Nos hemos tomado la libertad de retenerle, a la espera de vuestras órdenes, alteza, pero estoy seguro de que estaréis de acuerdo con nosotros en que es un canalla de lo más peligroso —añadió con aire de triunfo.


    Peter se recostó en su silla y se esforzó por mantener la calma en lo posible. Las múltiples posibilidades de lo que debía hacer pasaron ante sí. Ahogó una sonrisa llena de rabia y en cambio abrió los ojos, que sabía hacer que parecieran inocentes, enormes y azules cuando quería. Tenía práctica pareciendo tonto.


    —¡No puede ser! ¡Yo confiaba en él!


    Media hora más tarde, un sorprendido Hugh Delancey ocupaba uno de los calabozos de palacio y los rumores corrían como la pólvora en Rultinia.

  


  
    Capítulo 20


    


    


    


    


    


    Cuando sir Benedikt y Charles Aubrey irrumpieron en el despacho de su señor, encontraron al príncipe absorto, contemplando el mar por la ventana desnuda.


    Tenía el rostro pálido y parecía agotado, como si no hubiera dormido en toda la noche, pero había algo en él que inducía a pensar que había tomado una decisión inapelable.


    —Alteza —dijo sir Benedikt, adelantándose—, espero que no penséis que Delancey…


    No había sido su intención hablar así, pero sentía que no había tiempo que perder. Necesitaba a Hugh y a sus hombres para proteger a su señor. Tenía influencia. Influencia y poder. Con él en prisión, todos eran más vulnerables. Si era cierto que Joseph seguía con vida, en ese mismo momento podían caer sobre ellos sin encontrar apenas estorbos en su camino. Hugh y su servicio de espías eran imprescindibles para la protección del príncipe.


    Un suspiro proveniente de Peter hizo que se detuviera.


    Todavía de espaldas a ellos, el príncipe se irguió y comenzó a hablar con voz grave y seria.


    —Me he cansado de esperar a que vengan a cazarme, amigos. Creo que ha llegado la hora de hacer algo, y para ello necesito que crean que estoy desprotegido y confiado.


    Benedikt enarcó una ceja y cruzó una mirada con Charles, que miraba a su señor con sorpresa. Hacía mucho tiempo que no lo veía actuar con tal seriedad. Sin embargo, aunque debería sentirse satisfecho por ello, había algo en su expresión que le hizo preocuparse. Había en Peter un aire de dolor y decepción tan patente que sintió deseos de preguntarle qué había ocurrido.


    —Estamos a vuestro servicio, señor —dijo, en cambio, haciendo chocar sus talones, gesto que imitó Charles con aire solemne.


    Peter se giró al fin hacia ellos, con una sonrisa triste. Benedikt pudo ver entonces que la mirada de Peter estaba tan apagada como su espíritu. Era como si alguien le hubiera robado el alma desde el día anterior.


    —No hay duda de que necesito a gente en la que pueda confiar sin duda alguna —murmuró para sí—. Aunque ya no sé si fiarme de mis instintos…


    Benedikt le hizo un gesto a Charles para que les dejara solos y se acercó a Peter, que había vuelto a darles la espalda. Era evidente que en ese momento necesitaba más un amigo que un jefe de la guardia.


    —Perdonad que me inmiscuya, señor…


    Peter emitió un chasquido burlón con la lengua y abandonó la ventana. Se dirigió a la mesa con pasos pesados y se dejó caer en la silla con gesto agotado, aflojándose el corbatín por el camino.


    —A estas alturas, tienes mi permiso para inmiscuirte todo lo que quieras, Ben. De hecho, seguro que tú sabías lo que estaba ocurriendo mucho antes que yo. Lo que no sé es por qué no me lo dijiste —añadió con una mirada acerada y cargada de dolor.


    Benedikt suspiró al comprender al fin.


    —¿Barbara os lo ha dicho?


    —No fue necesario, lo descubrí por mí mismo.


    Benedikt frunció el ceño, incapaz de entender su gesto amargo. Siempre había pensado que todo se solucionaría cuando Peter supiera la verdad. Era posible que se enfadara al principio, pero estaba convencido de que sentía algo por esa mujer, y a la larga acabaría perdonándola. Al fin y al cabo, nada de lo ocurrido había sido culpa suya.


    —Es una buena mujer —comenzó sir Benedikt, aunque se detuvo al ver cómo la expresión de Peter se oscurecía por momentos.


    —Al menos no puedo decir que no fuera inocente, en un sentido, antes de conocerme.


    —¡Peter! —exclamó Benedikt, escandalizado al entender lo que aquella frase significaba. ¿Acaso el príncipe la había seducido? Y, si era así, ¿qué pretendía hacer con ella?


    Peter volvió a levantarse, molesto. Había enrojecido y parecía molesto. Benedikt supo que había mucho más que no le contaba y decidió insistir. Sabía que Peter sentía algo profundo por Barbara, o no estaría tan afectado por lo que fuera que había ocurrido.


    —Me mintió, Ben. Y te aseguro que el hecho de no ser la amante de mi hermano es el menor de sus pecados —añadió con una sonrisa amarga—. Dios, por un momento me sentí en el paraíso al sentir que ella solo me había amado a mí, aunque hasta ese momento eso me había dado igual, porque yo la… —Se calló y le dio la espalda—. Pero de pronto me di cuenta de lo que aquello quería decir de verdad. Si esa mujer era virgen, no podía ser la madre de Nicholas. Si me había mentido en algo tan importante, ¿en qué más lo había hecho?


    Benedikt se levantó y le puso una mano en el hombro.


    —Tal vez no podía deciros la verdad.


    El príncipe se apartó, gruñendo.


    —No digas tonterías. ¿Qué podía temer de mí?


    El jefe de la guardia apretó los dientes y se cuadró.


    —Me temo que vuestra actitud ahora mismo justifica sus temores, alteza —replicó, con la boca apretada—. En todo caso, creo que deberíais hablar con ella antes de juzgar sus motivos. Por lo que decís, ni siquiera le habéis dado la oportunidad de explicarse.


    Peter bufó y apretó los puños con rabia.


    —Hablas como si supieras más de… —se detuvo al ver cierta mirada huidiza en los ojos verdes de su hombre de confianza—. Ya veo… soy el único idiota que no sabía que Estella es la madre de Nicholas. Y supongo que también Hugh lo sabe. Ahora entiendo su confianza con ella. Quizás es cierto lo que dice Powell y no confío en la gente que debería.


    Los ojos de sir Benedikt se entrecerraron en una mirada de prevención.


    —Hacéis mal en escuchar a gente indebida, alteza.


    —¿Acaso la gente debida me dice la verdad, Ben? No sabéis lo que me duele lo que me habéis hecho, maldita sea —gimió—. Y lo peor es que ahora no puedo dar marcha atrás.


    Benedikt lo vio hundirse otra vez en su silla. Su príncipe lo ignoraba ya, como si no estuviera allí. Sabía que era inútil tratar de hablar con él en ese momento, así que se dijo que solo le quedaba alguien a quien acudir. Solo esperaba que Barbara se mostrase más razonable que él.


    


    


    Barbara seguía sentada en la cama cuando escuchó el suave golpeteo en la puerta.


    ¿Cuánto tiempo había pasado? A esa hora ya debería haber pedido algo de ropa prestada y haber partido hacia su casa para no regresar. Y, poco después, abandonaría Rultinia. Siempre podía regresar a Londres, con su amiga Patience. Estaba segura de que ella la acogería durante un tiempo hasta que encontrase un trabajo y un lugar donde vivir. Al fin y al cabo, ahora ya no tendría un niño del que cuidar ni tendría que mentir acerca de su pasado. Sería mucho más sencillo encontrar un empleo. Ya no tendría que huir de la gente, podría empezar una vida nueva.


    —Adelante —murmuró con voz apenas audible, mientras aunaba sus fuerzas para ponerse en pie.


    Al hacerlo, se dio cuenta de que todavía llevaba el camisón manchado de sangre. Trató de ocultar las manchas, aunque la persona que acababa de entrar las vio de todos modos.


    —Os he traído algo de ropa de mi esposa —dijo sir Benedikt, tendiéndosela con cuidado, evitando adrede cualquier tema escabroso, lo que le hizo saber que conocía lo que había ocurrido entre Peter y ella—. Os acompañaré a vuestra casa en cuanto estéis lista. Pero antes, si me permitís un consejo…


    Barbara lo miró cuando él dejó de hablar. El capitán de la guardia parecía tímido, muy alejado de la imagen que siempre había tenido de él. Se preguntó cómo había llegado a enamorar a una mujer enérgica y vital como Cassandra, aunque después recordó su sonrisa pícara cuando la miraba y pensó que ese hombre que parecía serio y responsable era mucho más que el mero caballero armado que tenía ante sus ojos.


    —Adelante. A estas alturas, supongo que toda Rultinia sabe ya que soy una mentirosa y una traidora —dijo con amargura.


    Él negó con la cabeza.


    —No tengo ni idea de lo que piensa el resto de Rultinia de vos, señora, pero sé muy bien que no sois una traidora.


    Barbara emitió una risa amarga.


    —Eso es lo que piensa Peter, así que viene a ser lo mismo.


    Sir Benedikt sonrió.


    —Permitidme decir que Peter habla y rezonga como un hombre enamorado. En cuanto se dé cuenta de lo idiota que ha sido, vendrá a suplicaros perdón.


    Ella negó con la cabeza.


    —Os equivocáis. Jamás me perdonará por lo que le he hecho.


    —Pero la cuestión, querida, es que vos no le habéis hecho nada. Solo encubristeis a Estella Delancey. Es ella la que le ha mentido, y vos solo…


    —¡No! ¡Callad! Ni siquiera sabéis de lo que estáis hablando…


    Alarmada, Barbara se llevó una mano a los labios.


    —Tal vez no conozca todos los detalles, pero creo que sé algo de las personas, y sé que vos jamás podríais hacerle daño a sabiendas al hombre al que amáis.


    Barbara apartó la mirada de él, sonrojada.


    —No digáis bobadas. Yo no amo a Peter. Eso sería absurdo. Peter y yo jamás… —su voz se rompió en un quejido—. He de irme —añadió, tomando el vestido de Cassandra y dándole la espalda—. Solo desearía que me prometierais que cuidaréis de mi niño… de Nicholas. Y de Peter.


    Sir Benedikt se inclinó hacia ella en una reverencia solemne.


    —Es mi deber, señora.


    —Lo sé, sir Benedikt, pero sé que para vos es mucho más que eso.


    Él sonrió y entrechocó sus talones en un saludo que hizo que Barbara se sintiera un poco mejor.


    —¡Querida mía, por fin estás aquí, a salvo!


    Barbara se vio envuelta en una vaporosa masa de encaje y perfume antes de darse cuenta de lo que estaba ocurriendo.


    Su prima Meg había irrumpido en la habitación, sin llamar, y la había estrechado entre sus brazos entre lágrimas. Barbara se hundió entre sus brazos, sintiendo por primera vez que el mundo estaba a punto de caer sobre ella. ¿Cómo iba a explicar lo que iba a hacer? Abrió los ojos llenos de lágrimas y clavó en sir Benedikt una mirada llena de dolor. Él comprendió que necesitaban hablar a solas y las dejó en silencio.


    —¿Y el niño? Me han dicho que sigue durmiendo como un angelito.


    Barbara asintió y se apartó. Había ido a verle hacía una hora y se había sentido incapaz de despertarle, aunque en un día normal ya lo habría hecho. Sentía que no podría mostrarse animada delante del niño. Para ella era un alivio no tener que disimular delante de él.


    Por suerte, tampoco era necesario hacerlo delante de Meg. Estaba tan ocupada hablando, gesticulando y narrándole lo que había sufrido durante su secuestro, que Barbara no pudo menos que sonreír y sentir lástima por ella. Casi se sentía culpable por habérselo hecho pasar tan mal.


    —Y Peter… —Meg puso los ojos en blanco y se derrumbó en la cama, abanicándose con un gesto exagerado—. Ese hombre ha sufrido casi tanto como yo, cariño. De hecho —añadió, mirándola con intención—, si no te conociera bien y supiera que no eres capaz de mentirme en algo así, te diría que no estás contándome que ha pasado algo entre vosotros.


    Barbara se levantó y comenzó a vestirse, evitando mirar a su prima.


    —Es normal que se preocupe por su sobrino —dijo, procurando mostrarse tranquila y sonriente—. Nicholas será muy feliz viviendo aquí.


    —¿Y tú?


    Barbara fue consciente de que Meg sí había notado algo, después de todo. Todos tendían a subestimarla, pero nunca había sido estúpida.


    Ya vestida, aunque la ropa de Cassandra le quedaba algo grande, se volvió a sentar en la cama, junto a su prima. Le tomó una mano y se la llevó a los labios con una sonrisa cansada.


    —Yo ya no tengo nada que hacer aquí, Meg. Nicholas ya está con su familia. Peter sabe la verdad y será rey muy pronto. Tendrá una esposa y un heredero —añadió con voz apenas audible, sintiéndose incapaz de mirar a la única persona que la había escuchado siempre sin juzgarla—. Volveré a Inglaterra y empezaré una nueva vida al fin. Creo que me lo merezco. Tú misma lo dijiste, ¿no te acuerdas?


    Meg soltó su mano y se levantó, indignada.


    —Yo creo que mereces algo más que eso, teniendo en cuenta que has sacrificado años de tu vida lejos de tu casa, de tu familia, criando a un niño al que no te unía nada.


    —¡Meg!


    —No, cariño, déjame hablar —la cortó su prima—. Desde que has llegado he tenido que callar muchas cosas, y creo que es hora de que te diga lo que de verdad pienso.


    —Por favor… no entiendes…


    Margaret levantó una mano rolliza y la apuntó con un dedo enjoyado.


    —Crees que no entiendo, pero veo mucho más de lo que piensas. Para empezar, veo que Peter y tú intentáis manteneros alejados el uno del otro, cuando lo único que deseáis es estar juntos, algo que beneficiaría a Nicholas y a Rultinia, Dios lo sabe. Has hablado de que muy pronto estará casado… ¿por qué no iba a casarse contigo, y no con esa perra de Delancey, que dejó a su hijo abandonado con mentiras? ¿De verdad crees que cuidará de su hijo ahora? Cuando sea reina al fin, Nicholas solo será un recuerdo incómodo de su pasado.


    Barbara palideció. No había tenido en cuenta aquello. Había pensado que Estella, por fuerza, debía amar a su hijo, que representaba todo lo que había sentido por su gran amor, Joseph.


    —Peter lo protegerá.


    —Ni siquiera tú puedes ser tan inocente, Barb. ¡Peter es un hombre! Ni siquiera ha notado que ella es… como es.


    Barbara se levantó y comenzó a caminar por la habitación.


    —En todo caso, eso ya no importa. Aunque quisiera quedarme y proteger a Nicholas, ya no puedo hacerlo. No después de lo que ocurrió ayer.


    —¡Sabía que había ocurrido algo! No puedes engañarme, nunca has podido… —Meg calló al ver cómo los ojos de Barbara se llenaban de lágrimas—. ¿Tan horrible fue?


    Barbara pensó que no podía contarle todo lo que había ocurrido, la maravillosa sensación de los besos de Peter, lo bien que se había sentido entre sus brazos, y el dolor al ver el odio en sus ojos cuando había sabido que le había mentido desde el principio.


    —Ya te he dicho que Peter sabe que no soy la madre de Nicholas —dijo con voz estrangulada—, y se enteró del peor modo posible.


    —¿Estella?


    Barbara negó con la cabeza.


    —Da igual cómo. El caso es que yo le mentí. ¡Le mentí! Y entiendo que no me quiera más a su lado ni al lado de Nicholas.


    Su prima la miró, incrédula.


    —¿Te dijo eso?


    —No hizo falta. Soy capaz de ver por mí misma que ahora no soy nadie en la vida de ninguno de los dos. Son una familia, y yo soy…


    —¿La mujer que crio a su sobrino? ¿La mujer por la que siente algo? Y tú también sientes algo por él, no vas a negármelo.


    Barbara frunció el ceño, desesperada.


    —Pero eso da lo mismo, ¿no lo entiendes? —dijo entre lágrimas—. Da lo mismo que yo le ame si no tengo un lugar en su vida. Rultinia ya no es un lugar para mí. No podré vivir aquí sabiendo que están cerca, sin poder verles, Meg. Estella jamás me dejará acercarme, y te aseguro que Peter tampoco me querrá a su lado. Hablaré con Hugh para que me ayude a volver a Londres.


    Meg le tomó una mano y se la apretó con fuerza.


    —¿Acaso no lo sabes? Hugh está en el calabozo, acusado de asesinato. Todo el mundo dice que mató al tipo que os secuestró a Nicholas y a ti.


    —Pero eso no es posible. Hugh jamás haría algo así.


    —Eres la única persona que cree que Hugh Delancey es una buena persona, amiga mía —replicó Meg, con una cierta compasión hacia su joven prima.


    —Da la casualidad de que Hugh Delancey es de las pocas personas, aparte de ti, que se ha ofrecido a ayudarme sin pedirme nada a cambio jamás. Sabes tan bien como yo que podría haberme quitado a Nicholas el primer día que supo que estábamos aquí, y, en cambio, me ofreció ayuda para escapar. Pensé que no podía negarles ni a él ni a Peter la posibilidad de conocer a su sobrino, Meg. Piensa que él también ha debido sufrir la ausencia del niño. ¿Has visto cómo lo mira?


    Meg sacudió la cabeza, ni afirmando ni negando.


    —Que quiera a su sobrino no quiere decir que no sea un asesino. Deberías escuchar las cosas terribles que cuenta la gente de él.


    Barbara emitió una risa amarga, sin rastro de humor.


    —La gente también dice cosas terribles de mí y nada de ello es cierto, salvo que mentí. Y Dios sabe que pagaré bien caro mi único pecado. ¿Puedo pedirte algo?


    Meg puso los ojos en blanco y suspiró con afectación.


    —No hace falta que preguntes. Somos amigas, hermanas. Tu casa es mi casa.


    —Quiero que te quedes aquí cuidando de Nicholas mientras puedas. Peter no podrá echarte si le dices que el niño necesita una figura familiar a su lado. Yo… necesito que alguien que lo quiera de verdad esté a su lado cuando yo ya no esté.


    —Peter no puede impedirte ver a tu hijo. Y esa Delancey tampoco podrá, después de todo lo que has hecho por ella. Sin ti, ella nunca podría llegar adonde ha llegado, la muy…


    —Pero Nicholas no es mi hijo, Meg —respondió Barbara, reprimiendo sus lágrimas y cortando su ataque a Estella. Lo último que deseaba era hablar de ella—. Fue mi niño durante cinco años, pero ya no lo será nunca más. Prométeme que lo cuidarás mientras puedas, por favor. Solo así podré irme con algo de paz.


    Meg asintió, mientras abría los brazos para acogerla, y allí Barbara se derrumbó al fin.

  


  
    Capítulo 21


    


    


    


    


    


    Hugh Delancey siempre había pensado que las celdas del palacio real de Rultinia eran de una comodidad aceptable. Todas estaban equipadas con un camastro, paja limpia que se cambiaba cada día, agua clara y ventilación, que provenía de un ventanuco en la parte alta de cada una de las celdas. Creía que, el hecho de estar preso, no tenía que estar reñido con un cierto nivel de dignidad. Quien fuera que hubiera construido aquel palacio, había pensado más en los presos que en la comodidad de los habitantes de la parte superior, donde los dormitorios eran oscuros y húmedos, cargados de pesados cortinajes que Peter odiaba, como recordó en ese momento. Las pocas comodidades que su madre había implantado habían sido borradas con su muerte. Paul era un rey amante de las juergas y la caza, cualquier cosa delicada era asociada a lo ridículo. Y quizás por eso despreciaba a su hijo. Hubiera sido una sorpresa para él saber que Peter se había convertido en un hombre mejor de lo que todos esperaban, a pesar de haberse criado en un entorno así.


    Tumbado en el camastro, se preguntó cuánto tiempo permanecería allí. Y si saldría para recuperar su puesto o camino del patíbulo. O tal vez vivo, pero camino al destierro. El antiguo rey no habría tenido dudas, ni tampoco Joseph. Cualquier duda de traición era pagada con dureza. Aunque dicha palabra, proveniente de Joseph, que había estado a punto de vender a su propio país a Napoleón, era cuanto menos irónica. Solo la suerte lo había evitado. O más bien el hecho de que Napoleón había considerado Rultinia demasiado insignificante como para que sirviera de algo en sus planes.


    Incluso ahora, dudaba de sus propios temores de si seguía vivo o no. Su cabeza le decía que todo demostraba que era imposible. Pero su cuerpo nunca había sido hallado. Sus hombres habían regresado y todo parecía demostrar que era la persona que se encontraba detrás de lo que estaba ocurriendo, aunque nadie hubiera visto al mismo bastardo en persona. Era tan evidente, que le parecía imposible.


    Fuera quien fuera quien estuviera detrás de aquel asunto, era listo. Se había quitado una buena roca del camino. A ese paso, no dudaba que pudiera tener éxito en sus planes. Peter se estaba quedando sin aliados y sin pistas.


    Si tan solo alguien se dignara a ir a explicarle qué vendría a continuación…


    Sin embargo, de entre todas las visitas que esperaba, la última que se hubiera imaginado era la de su hermana.


    —Tenía que ver con mis propios ojos que de verdad estabas aquí —dijo Estella, observando con curiosidad todo lo que la rodeaba con un aire de repugnancia. Iba vestida con discreción, para variar, en tonos oscuros, que hacían que su piel luciera menos luminosa, aunque seguía igual de bella que siempre—. ¿No te parece irónico que, mientras me aconsejabas precaución sin parar, no cuidaras de tus propias espaldas, hermanito?


    Hugh, sin levantarse, miró a Estella y sonrió.


    —Pareces radiante. ¿Has recibido buenas noticias, aparte de la evidente? —preguntó, con ironía.


    Estella entró en la celda y pareció plantearse si sentarse o no junto a él, pero pensó que no era el momento ni el lugar para fingir que mantenían una relación de complicidad.


    —Peter me ha escrito esta mañana temprano —dijo, con intención.


    Sus ojos azules estaban rodeados de ojeras. Ninguno de los dos había dormido demasiado durante los últimos días. Seguro que Estella había pensado que, con la llegada de Nicholas y Barbara a palacio, su puesto podía estar en peligro. No era ningún secreto para nadie que existía una relación especial entre el príncipe y Barbara.


    —Soy todo oídos —respondió Hugh. A esas alturas, sabía que, lo que fuera que iba a contarle, era bueno para ella, o no se habría molestado en ir a restregárselo por la cara.


    Estella todavía se tomó su tiempo. Parecía estar disfrutando de su momento al ver a su hermano en aquella situación. El antes poderoso jefe del servicio secreto de Rultinia acusado de matar a un vil esbirro, preso y humillado por su príncipe, abandonado por aquel que debía protegerle. Hugh sintió deseos de suspirar, pero no iba a darle la satisfacción de verle molesto. Había estado en lugares peores que aquella celda y peores hombres le habían defraudado, si es que era aquello lo que había ocurrido. Sentía que todavía le debía a Peter el beneficio de la duda.


    —A partir de ahora tendrás que mostrar más respeto hacia mí, Hugh —dijo ella al fin, mirándolo con intención.


    Él no necesitó pensar demasiado para comprender lo que quería decir.


    Se preguntó qué había ocurrido para que Peter tomara aquella ridícula decisión. El día anterior juraría que Barbara y él eran incapaces de ocultar que sentían algo profundo el uno por el otro. Si se había preciado de algo a lo largo de su vida, era de conocer bien a los hombres, y estaba convencido de que Peter amaba a esa mujer. Sin embargo, ahora él estaba encerrado en una celda y su príncipe iba a casarse con una mujer que era la menos recomendable para él y su país. Tal vez no conocía tanto a los hombres como creía, después de todo, se dijo con ironía.


    —¿Y qué piensa tu prometido de que tuvieras un hijo con su hermano bastardo, lo abandonaras en brazos de tu amiga y lo olvidaras convenientemente durante cinco años? —preguntó, sentándose al fin. Su voz sonó serena pero dura. Nunca habían hablado de ese tema, pero sentía que debían aclararlo en aquel momento o nunca.


    —Eso no es asunto tuyo —replicó ella con dureza—. Pareces creer que Barbara es una mujer inocente, pero no lo es, y Peter ha visto la verdad al fin.


    Hugh sintió que una risa grave nacía desde el fondo de su garganta y la dejó escapar poco a poco para desconcierto de su hermana, que lo miró con odio.


    —No te voy a negar que Barbara ha sido una necia, pero lo fue al confiar en nosotros. Ninguno estará jamás a su altura, y si es cierto que Peter la va a dejar de lado para casarse contigo, es que nunca la ha merecido, y tal vez lo consideré mejor de lo que es. Lo mejor para Barbara será que se vaya y no vuelva a mirar atrás. Peter es un estúpido si prefiere meterte a ti en su cama que a una mujer fiel y sincera.


    —Eres un traidor y un hijo de… —Le escupió Estella.


    —Sí, querida, traicioné a mi instinto al creer que podrías cambiar y querer a tu propio hijo. Me temo que por ello estoy aquí —respondió él, recostándose de nuevo en el camastro y cerrando los ojos.


    Estella se supo despedida y salió hecha una furia de la celda.


    —Maldito idiota —murmuró Hugh para sí, una vez a solas.


    ¿Sabía Peter a qué se estaba condenando a sí mismo y a Rultinia al casarse con Estella? Solo esperaba que recapacitara, porque, llegados a ese punto, no solo su vida estaba en juego. Algo más grande parecía estar en marcha, y su cabeza parecía incapaz de abarcarlo.


    


    


    —Supongo que debo felicitaros.


    Estella se detuvo en mitad del pasillo. Tras ella, la atractiva cara de sir James Powell la miraba de un modo tan calculador que le produjo escalofríos. Si ya antes pensaba que tenía que tener cuidado con ese hombre, ahora se dijo que debería deshacerse de él cuanto antes. Ni siquiera tuvo en cuenta que tal vez le debía más de lo que pensaba.


    Tratando de olvidar el encontronazo con Hugh de hacía solo unos instantes, dibujó una sonrisa en su rostro y caminó hacia el ministro de finanzas, que le regaló una reverencia burlona.


    —Las noticias vuelan —dijo Estella, preguntándose cómo se había enterado de la propuesta de Peter, cuando se suponía que no había habido ningún anuncio oficial.


    Tuvo un momento de inquietud al recordar que había sido Powell el que había sugerido en un primer momento su boda, aunque Peter parecía haber desechado la idea con su acercamiento a Barbara. ¿Había ocurrido algo de lo que no se había enterado?


    No era que ese hecho en sí la preocupase en demasía, sino el hecho de tener que pagar un favor desmedido a alguien como Powell, ya que sabía que no se conformaría con poca cosa. Era un enemigo peligroso, y un aliado más peligroso todavía.


    —Su alteza y vos necesitaréis más que nunca el apoyo el uno del otro —comenzó Powell, con una sonrisa sibilina y los ojos clavados en los suyos, como si no quisiera perderse ni una sola de sus reacciones—. Las circunstancias no son las más fáciles en vuestro caso. Me temo que el asunto de vuestro hermano no pinta nada bien.


    Estella se preguntó si debía fingir dolor por la encarcelación de su hermano, cuando todo el mundo sabía que no se soportaban. Bajó la mirada. Supuso que una futura reina debía mostrase compungida en una situación así, aunque por dentro sintiera que Hugh merecía aquello y mucho más.


    —Mi hermano saldrá pronto de prisión —fue lo único que pudo decir sin sentir que se atragantaba con su propio veneno. Saldría sí, camino a la horca, completó en su cabeza.


    —Y Peter necesitará vuestra ayuda ahora que la señorita Hollow se marcha. Al parecer nos engañó a todos y no es la madre del jovencito Nicholas. Supongo que debéis estar tan sorprendida como todos los demás —añadió Powell con más ironía de la necesaria, lo cual confirmó lo que siempre había sospechado. Aquel maldito sabía que el niño era hijo suyo. Trató de mantener a raya sus emociones y se concentró en lo evidente: Barbara se iba, pero no había confesado la verdad, no toda. Ahogó una sonrisa de triunfo y agrandó los ojos azules, sabiendo que la hacían parecer inocente y desvalida, algo que no necesitaba frente a él, pero que provocó una mirada de admiración por su parte de todos modos—. Parecéis a punto de desmayaros de la impresión, querida —añadió el ministro, tomándola del brazo y arrastrándola a un asiento junto a la ventana, donde se sentó muy cerca de ella—. Jugad bien vuestras cartas ahora, porque pueden quedaros muy pocas. Peter no es tan tonto como parece y no lo engañaréis para siempre.


    Estella se soltó como pudo y se irguió. Aquella advertencia sobraba. Además, quedaban pocos días para la coronación y la boda, que se celebraría pocas horas antes. Nadie era tan torpe como para estropear algo tan ambicioso en tan poco tiempo, se dijo. Era lo que siempre había deseado, aunque no fuera con el hombre que ella amaba.


    Apagó la punzada de dolor que sintió en el pecho al recordar a Joseph.


    Había rumores que decían que había regresado y que estaba detrás de los atentados a Peter.


    ¿Y si regresaba a tiempo de reclamar el trono? ¿Podrían alcanzar su sueño juntos?


    Un espasmo nervioso la hizo apretar los puños con fuerza, olvidando que no estaba a solas.


    Powell sonrió, muy consciente de los pensamientos que pasaban por su cabeza. Cuando la dejó a solas, repasó en su mente todas las piezas que había en juego, las que ya habían caído y las que pronto lo harían.


    Peter vio caminar a Cassandra hacia él y suspiró al sentir que al fin veía una cara amable y amistosa. En todo el día solo había contemplado caras largas y miradas amargas.


    Sir Benedikt apenas le había dirigido cuatro palabras, todas ellas cortantes, ninguna agradable. No parecía comprender que una cosa era el placer y otra el deber.


    O tal vez sí lo comprendía, y era por ello que todavía seguía a su lado, pese a todo.


    Había bajado al jardín a última hora de la tarde, esperando algo de la paz que le había faltado durante el día. No podía engañarse a sí mismo más tiempo, estaba sufriendo por sus propias decisiones, aunque sentía que eran las justas para su país. Se suponía que eso era lo que debía hacer un buen rey, sacrificarse por el bien de sus súbditos.


    Hugh debía seguir en prisión hasta que se aclarara el asunto de Conrad. Y Barbara… ella ya debía de estar preparando su equipaje para marcharse para siempre de Rultinia y de su vida.


    Cerró una mano con fuerza al recordarla. Había intentado mantener a raya esa línea de sus pensamientos, pero había sido en vano. Cada vez que cerraba los ojos, recordaba su rostro cuando había estado entre sus brazos, sonriente, feliz, mentirosa.


    ¿Cómo había podido estar tan ciego?


    Cassandra había llegado casi a su altura. Llevaba, como siempre, flores en una cesta y guantes de jardinería, y no parecía feliz de verle.


    Apenas le había alcanzado cuando se deshizo de uno de sus guantes, casi con calculada indiferencia, y le golpeó con fuerza en la mejilla, como aquella vez no hacía tanto tiempo en Inglaterra. La primera vez la había insultado a ella, ofreciéndole ser su amante, y esta…


    —¿Cómo te atreves a echar a Barbara de palacio y pedirle a esa… esa… Estella Delancey que sea tu esposa? Creí que habías cambiado, pero ahora mismo creo que no te conozco, Peter.


    Cassandra parecía más triste que enfadada. Se frotaba la mano dolorida por el golpe con la otra mientras lo miraba con los ojos oscuros llenos de lágrimas. La había visto llorar muy pocas veces. Ni siquiera en los momentos más terribles en Inglaterra había llorado en su presencia.


    Sintió que el corazón le dolía por el hecho de dañar a una de las pocas personas que lo había apreciado en su momento, incluso una de las pocas que había vislumbrado al verdadero Peter cuando él procuraba enterrarlo con todas sus fuerzas bajo capas y capas de idiotez.


    —Me mintió —trató de explicar, aunque sus propias palabras le parecieron débiles. ¿Esa era su justificación? Tenía que haber algo más, sin duda.


    —¿En serio? ¿Lo hizo? ¿Te dijo alguna vez que fuera la madre de Nicholas? ¿Le preguntaste siquiera por qué te había mentido, según tú? ¿Le diste la oportunidad de hacerlo? Todos sabíamos la verdad y no te lo dijimos, y a nosotros no nos has tratado igual que a esa pobre mujer. ¿No crees que estás siendo injusto con ella?


    Peter apretó los labios, sintiendo que la furia lo embargaba.


    —Tuvo meses para contarme todo eso. ¡Meses! Iba a su casa casi cada día y jamás encontró el momento para ello. En cuanto a vosotros, no teníais la misma obligación que ella, aunque no creas que acabo de entender que me lo ocultaseis tanto tiempo.


    Cassandra suspiró y agitó la cabeza, haciendo que varios mechones oscuros escaparan de su recogido.


    —¡Oh, Dios mío! Todo lo que dices suena ridículo. ¿Has pensado que tal vez Barbara no podía hacerlo?


    —¿Has pensado tú que tal vez no quería hacerlo? Tú misma me dijiste que podía querer matarme, por los clavos de Cristo. ¿A ti no se te ha ocurrido pensar que todo fuera un plan para…


    Ella lo interrumpió con una carcajada amarga.


    —Un plan para qué. Ni siquiera tú tienes tanta imaginación como para explicármelo. ¿Deseaba conquistarte? ¿Conseguir el trono? O todo lo contrario. Peter, ¡piénsalo! Esa mujer intentó escapar de ti por todos los medios posibles. Si hasta ayer mismo se negaba a reconocer que… —Cassandra calló al ver que Peter se había cerrado en banda y se negaba a escucharla—. Aunque supongo que tienes razón. Barbara es una traidora. Es por eso que se ha marchado sin más, sin pedir nada a cambio, como todos los traidores del mundo. Todavía me pregunto cuál era su plan.


    —Conseguir que yo me casara con la madre de Nicholas, que es lo que voy a hacer —dijo Peter con voz átona.


    Cassandra lo miró, sorprendida.


    —¿De verdad crees que Barbara buscaba algo así? ¿Crees que alguien como ella y Estella Delancey habían planeado eso? ¿Juntas? —preguntó con incredulidad—. Peter, no puedes creerlo en serio. En todo el tiempo que la conoces, ¿cuándo has visto a Estella acercarse a Nicholas? Ni siquiera parece haberlo visto jamás. ¿Será una buena madre para el niño? Si le hubiera interesado tenerlo junto a ella, lo habría recuperado en el momento en que Barbara regresó. No debería ser yo la que te diga esto, pero creo que deberías hablar con Barbara de las circunstancias del nacimiento del niño.


    Él levantó una mano para acallarla y comenzó a alejarse.


    —No. Ya he tomado una decisión y no voy a dar marcha atrás. Pensé que entenderías cómo me siento, pero ya veo que es imposible que ninguno de vosotros me apoye en este asunto.


    —Claro que te entiendo y apoyo, pero solo quiero que pienses con la cabeza y no con el corazón en este asunto. Hay demasiadas cosas que no cuadran.


    Peter negó con la cabeza y la dejó a solas otra vez, desesperada e incapaz de encontrar el modo de acercarse a él.


    Cassandra lo vio marchar con el corazón encogido, sabiendo que, si algo no impedía que Peter cometiera el mayor error de su vida, muy pronto muchas personas serían terriblemente infelices.

  


  
    Capítulo 22


    


    


    


    


    


    Cuando Barbara dejó el palacio real, creyó que moriría. Acababa de despedirse de Nicholas, que todavía se frotaba los ojos somnolientos, y ni siquiera sabía si volvería a verle nunca.


    —¿Te duele la tripa, mami? —preguntó el niño al ver su rostro pálido y sus ojos llorosos.


    Ella solo pudo apretarle contra su pecho, incapaz de hablar.


    —Sí, cariño, me duele mucho la tripa. Tengo que ir a curarme, pero la prima Meg se quedará cuidándote. Y Peter también —añadió con una sonrisa forzada—. Prométeme que te portarás bien y no me echarás de menos.


    El niño asintió, obediente, aunque pareció intuir que algo ocurría, porque dos enormes lágrimas cayeron por sus mejillas y se aferró a ella con fuerza cuando Barbara comenzó a caminar hacia la puerta.


    —¿Volverás, mami?


    ¿Qué podía decirle? Si le decía la verdad, Nicholas jamás la dejaría marchar. Así que le mintió, le dijo que volvería y apenas se daría cuenta de que no estaba allí. Y ahora, casi corriendo para alejarse para siempre de él y del lugar donde había sentido por un corto tiempo que había estado su felicidad, sintió que dejaba atrás su alma y su corazón.


    Había acordado con Meg que se quedaría en su casa hasta que pudiera organizar su regreso a Inglaterra. Escribiría a Patience Honeychurch y le pediría que le buscara un trabajo y alojamiento. Lo último que deseaba era que su amiga tuviera que mantenerla. Ya la había ayudado durante años. Ahora podría hacerlo por sí misma.


    Todavía le quedaba algo del dinero que Estella le había ido mandando a lo largo de los años. Al menos serviría para cubrir los gastos del viaje, pero prefería ahorrar todo lo que pudiera. Como último recurso, recurriría a su prima o a Cassandra, que se había ofrecido a ayudarla. Por desgracia, Hugh, desde su caída en desgracia, quedaba descartado. No deseaba predisponer al príncipe en su contra por su culpa y perjudicarle. Con su talento y astucia, pronto recuperaría su puesto o, al menos, un buen lugar en la sociedad. Ayudarla solo retrasaría ese momento.


    Y Peter… jamás acudiría a él. Debía cortar todo lazo posible con el príncipe, ahora que todo se había resuelto de la peor manera posible. Nicholas estaba en el lugar que le correspondía, con su verdadera familia. Y ella… ella tendría que buscar el suyo propio.


    Sería duro, lo sabía bien, pero ya una vez había rehecho su vida y podría hacerlo otra vez. Sería mucho más sencillo ahora que nada la ataba y ya nada en el mundo le importaba.


    


    


    —Te pareces tanto a Joseph…


    Nicholas miró a aquella mujer que le contemplaba desde hacía varios minutos y le tendió una de las piezas de construcción. Estaba acostumbrado a que todo el mundo a su alrededor lo adorase, pero ella nunca se acercaba, siempre lo miraba desde la distancia, como si temiese acercarse demasiado.


    —Hoy Peter no puede venir a jugar, tiene algo que hacer con coronas, ¿juegas tú conmigo? —preguntó, provocando que Estella diese un respingo al darse cuenta de que había sido descubierta.


    Estuvo a punto de marcharse de la habitación sin responder, pero dio un paso para salir de las sombras.


    Nicholas estaba construyendo una especie de edificio inestable que parecía a punto de derrumbarse con la mínima corriente de aire. Le rodeaban decenas de piezas de madera de diversos colores y tenía las rodilleras sucias y arrugadas.


    El niño volvió a tenderle la pieza, en forma de cubo, con una sonrisa que le recordó tanto a Joseph que sintió un doloroso pinchazo en el corazón. Solo que Joseph no solía sonreír de ese modo. Y cuando lo hacía no significaba nada bueno.


    —Barbara debería haberte enseñado algo útil en lugar de eso. Y Peter no debería consentirte tampoco de ese modo. ¿No deberías estar aprendiendo algo?


    Nicholas la miró con curiosidad, desde las elegantes puntas de sus zapatos hasta el cuidado cabello negro, pasando por su enjoyado vestido. Estaba acostumbrado a estar rodeado de mujeres, pero todas ellas eran sencillas y alegres, como Barbara, Patience y Meg, nunca había conocido a nadie como Estella. Para él, una persona así era un misterio.


    —¿Me enseñarás tú?


    Ella pareció sorprenderse por la pregunta. El niño era listo, no había duda, pero no tenía tiempo para mocosos. Muy pronto sería reina, y ese crío solo era un estorbo inesperado en su camino. Peter lo adoraba, y eso podía suponer un problema, teniendo en cuenta que era el hijo bastardo de su hermano bastardo, algo nada conveniente si quería afianzar su imagen cada vez más limpia de hombre familiar y responsable. Todavía no habían hablado a solas, pero ella tenía la sensación de que él no parecía feliz por el hecho de saber que era la madre de Nicholas. Iban a casarse en apenas unos días y jamás habían estado más alejados.


    En todo caso, aquello daba igual. El amor nunca había sido su objetivo. No con Peter.


    El hecho de haberse deshecho de Barbara solo había sido una parte del trabajo, aunque no podía negar que Peter, con su actitud, y Barbara, con su estúpido sentido del honor, le habían facilitado mucho las cosas. Cuando estuviera en el trono, afianzaría su poder con un hijo de Peter. Por mucho que adorase a su sobrino, el príncipe debía entender que el bastardo de un bastardo no podía ser el heredero al trono de Rultinia.


    Un ramalazo de dolor se cruzó por su pecho al comprobar lo mucho que el niño se parecía a Joseph, pero reprimió sus sentimientos en cuanto pudo. Aunque no quisiera reconocerlo, uno de sus motivos para no querer al niño ante sí era que se trataba de un recuerdo constante de lo que había perdido, de cómo podrían haber sido las cosas si ella no hubiera sido una insensata y Joseph no hubiera sido un loco desagradecido.


    Porque si Joseph de verdad estaba vivo, como el pueblo aseguraba, todo podría ser muy distinto. Incluso ese muchacho significaría algo muy distinto. Ella se encargaría de borrar las huellas amargas de esos últimos cinco años. Pero, si era cierto que había vuelto, ¿por qué no la había buscado? ¿Por qué permitía que se casara con Peter?


    Contuvo sus pensamientos. Ya pensaría en eso si se confirmaba. Si su hermano no había podido averiguarlo, con todo su poder, incluso estando en prisión, era que no era seguro. Pero ¿quién podía querer hacer creer que Joseph vivía? Un destello se cruzó por su mirada cuando un nombre bien conocido acudió a su mente. Una sonrisa diminuta se dibujó en sus labios, pero la borró al notar la mirada extrañada de Nicholas. Sin duda, ese niño era listo y observador, como sus padres.


    —Yo no tengo nada que enseñarte, niño —replicó con más amargura de la que desearía.


    Dejó la sala de juegos con un revoloteo de telas brillantes, preguntándose por qué no era tan feliz como esperaba. Iba a ser reina, tendría el poder que siempre había deseado, el príncipe era un pelele que se dejaba manejar entre sus manos, ahora que parecía un bobo enamorado sin esperanza de Barbara, su hermano estaba en prisión y era inofensivo, y Powell…


    Apretó la mandíbula al pensar en el ministro. Algo le decía que ese hombre tenía mucho que ver con todo lo que estaba ocurriendo en su vida. Solo esperaba que el precio a pagar por ello no fuera demasiado alto.


    


    


    —¿Cuándo va a volver mami, Peter?


    Peter levantó la vista del libro de estampas que estaba mirando con su sobrino y contempló la cabeza rubia del niño, sentado en su regazo.


    Los últimos días habían transcurrido en una calma sorprendente, como si nada fuera de lo normal hubiera sucedido. Nicholas parecía haberse adaptado sin problemas a la vida en palacio y aceptado la ausencia de Barbara. Le habían dicho que había tenido que viajar para solucionar asuntos familiares, y él parecía haberlo entendido, o al menos aceptado como algo inevitable. Pero era evidente que ni siquiera la novedad podía hacer que Nicholas olvidara a su madre. O a la que el niño consideraba como tal.


    Pensó que tal vez había llegado el momento de explicarle la verdad. Barbara no volvería jamás. A esas alturas, debía de estar a punto de abandonar el país.


    Por lo que le habían dicho sus hombres, a los que había enviado a vigilar discretamente la casa, con la excusa de comprobar su seguridad, Barbara seguía allí y apenas salía para comprar comida y acudir a la iglesia. No había recibido más visita que la de Cassandra y la de su prima Meg. Ninguna de su prometida.


    Apretó los labios y se obligó a sonreír.


    —¿Qué te parece Estella?


    El niño giró la cabeza para mirarle. Sus ojos azules, tan parecidos a los de él y a los de su hermano, le devolvieron una mirada llena de pesar.


    —Me dice cosas raras —respondió Nicholas, apoyando la cabeza contra su pecho—. Me habla de un tal Joseph. ¿Quién es?


    ¿Qué podía decirle? Peter se dio cuenta de que Cassandra tenía razón. Ni siquiera conocía los detalles de su nacimiento y cómo había ido a parar a los brazos de Barbara.


    —Era tu padre, Nicholas —explicó al fin—. Y mi hermano.


    Nicholas frunció el ceño.


    —Mami nunca me dijo que tuviera un padre. Solo me decía que un día mi verdadera madre vendría a buscarme. —El niño apartó los ojos y volvió a mirar el libro que reposaba sobre las rodillas de su tío—. Mami siempre dice esas cosas, pero nunca pasan. Yo no quiero que mi verdadera madre venga a buscarme, Peter, quiero quedarme contigo y con mami. Cuando ella vuelva, volveremos a estar todos contentos, porque ahora estamos todos muy tristes.


    Peter sintió que el corazón se le encogía al escuchar el amor que se reflejaba en las palabras de su sobrino. Barbara jamás le había mentido al niño. Y, en el fondo, tampoco a él. Nunca le había dicho que fuera, en efecto, la madre de Nicholas. Había cometido el error de no contarle toda la verdad, pero lo suyo había sido más una omisión que una mentira.


    De hecho, viendo su propia reacción, comprendía su temor a hablar. La había acusado y prácticamente arrojado de su casa sin darle ninguna oportunidad de explicarse, pensando de ella lo peor, como había dicho Cassandra.


    Ahogó un gemido que hizo que Nicholas le mirase con una sonrisa. Le revolvió el cabello claro pensando en el modo tan estúpido en que había destrozado su vida. Había tenido la felicidad entre las manos y él mismo se había encargado de destrozarla y de romper su propio corazón y el de Barbara.


    Sabía que no podría arreglar las cosas entre ambos, él iba a casarse con Estella en unos días, justo antes de la coronación, y ella regresaría a Londres en cualquier momento, pero podría pedirle perdón por lo que le había hecho. Necesitaba que Barbara supiera que siempre la recordaría, que era la única mujer a la que amaría siempre. Fuera cual fuera la historia tras el nacimiento de su sobrino, estaba claro que ella no había hecho nada malo, al menos no de modo consciente. Si tan solo la hubiera dejado hablar…


    Una sonrisa rápida, la primera en varios días, se cruzó en su rostro. Al menos podía darle la oportunidad de despedirse del niño. La había decepcionado y humillado, pero se llevaría un recuerdo de un Peter menos indigno y no del hombre que le había fallado a la mínima oportunidad, y no por primera vez.


    —Peter…


    La voz de Nicholas le atrajo al presente con un sobresalto.


    —¿Sí?


    —¿Vais a ser Estella y tú mis padres ahora?


    Peter no pudo menos que notar la tristeza en la voz de su sobrino.


    Pudo ver esa misma aura de tristeza en él. Desde que había decidido alejar a Barbara y casarse con Estella, se arrastraba por la vida enfadado y doliente, hiriendo a los que le rodeaban, incapaz de tomar las decisiones que le contentarían, amparándose en que se sacrificaba por el bien de los demás. Pero, ¿acaso era cierto eso?


    Iba a casarse con una mujer por la que sentía poco menos que una indiferencia irritante, solo porque creía que debía darle a Nicholas la oportunidad de crecer junto a su verdadera madre. Sin embargo, cada vez que la tenía delante, hablándole de planes de boda, de viajes de novios y de cambios en la decoración en el palacio, solo era capaz de pensar en lo distintas que serían las cosas junto a Barbara. Además, una vez más, había sido incapaz, como Cassandra decía muchas veces, de cuestionar ni por un instante cómo había llegado hasta allí esa mujer. Era la verdadera madre de Nicholas y, sin embargo, jamás lo tocaba ni miraba con cariño. ¿Podía ser capaz de amarlo un día, después de haberlo dejado al cuidado de otra mujer durante cinco años? ¿Iba a explicarle en algún momento sus motivos para hacerlo, para no haberle contado la verdad? ¿No tenía ella más motivos para sentirse avergonzada que la misma Barbara?


    Todo lo que antes le había molestado con respecto a Barbara, que hubiera amado a su hermano, que jamás hubiera podido olvidarle, no le inquietaba con respecto a la que iba a ser su esposa. Estaba convencido de que un día llegaría a quererla, por el bien de su país y de su hijo, pero le dolía en el alma el no haber sido paciente y consciente de que estaba cometiendo el mayor error de su vida al precipitarse.


    Estella sería su reina, la madre de sus hijos. Le debía respeto, por mucho que su alma y su corazón protestasen contra su mente. Su cuerpo clamaba por Barbara a cada instante. Tenía que controlarse para no salir a buscarla, aunque no sabía si para gritarle o para suplicarle que volviera a amarle. Pese a todo, aunque todavía creía que le debía miles de explicaciones, su corazón insistía en recordarla con amor y dolor.


    Barbara, que se había marchado sin ni siquiera despedirse, con un vestido prestado, y sin mirar atrás. Esa mujer que tenía más valor que él mismo, porque era incapaz de reprocharle su incapacidad para confiar en ella ni por un instante, que le fallaba cuando más lo necesitaba.


    En el fondo, debería estar contento de no tener que enfrentarse con Barbara, porque sabía que su corazón jamás podría salir indemne, pero su alma lloraba por ella. Cada noche su cuerpo la ansiaba, recordando lo que no había podido acabar en la biblioteca. Sabía que, si la veía, quizás jamás sería capaz de cumplir con su promesa hacia Estella.


    A veces intentaba engañarse diciéndose que se trataba de deseo. Que poseyéndola todo aquello acabaría. Pero había conocido a demasiadas mujeres a lo largo de su vida y sabía que había algo más profundo. La amaba y era probable que aquello durase el resto de su vida. Y tendría que vivir con la carga de haberle roto el corazón a la única mujer que le había comprendido por sí mismo, la única que le había considerado digno y había mirado más allá de su cargo, sin haberle dado la oportunidad de explicarse.


    —Peter… —insistió Nicholas al no recibir ninguna respuesta por su parte.


    El niño lo miraba con sus ojos azules llenos de preocupación.


    El príncipe pasó una mano por sus rizos rubios.


    —Nada me gustaría más que ser tu padre, Nicholas.


    Mientras Nicholas se apretaba contra él, Peter decidió que no podía negarle al niño una última oportunidad de ver a la mujer que le había criado como una madre.


    Necesitaba hablar con Barbara y, quizás, si hablaran del asunto, podrían…


    Suspiró. No debía dejar que su mente fabricara fantasías absurdas. Su destino estaba determinado mucho antes de nacer y no podía cambiarlo, ni siquiera aunque todo quedase aclarado entre ambos. Habían ocurrido demasiadas cosas entre los dos, se habían hecho demasiado daño. Aunque, se dijo, una última charla ayudaría a que al menos ambos empezaran sus nuevas vidas con las almas limpias y tranquilas.

  


  
    Capítulo 23


    


    


    


    


    


    —No podéis mantenerle en esa celda durante más tiempo, alteza, es absurdo.


    La voz de sir Benedikt era dura y grave. Había esperado durante días a que Peter tomase la decisión justa, pero el príncipe parecía arrastrarse en un mar de dolor, incapaz de centrarse en las decisiones políticas que debía tomar.


    Por un lado, Hugh seguía preso para contentar a un pueblo que parecía más feliz de ver al jefe del servicio secreto en una celda que por ver esclarecida la verdad. Y por otro, los preparativos de la boda y la coronación le absorbían un tiempo que debería dedicar a asuntos de estado.


    Sir Benedikt creía que contentar a su país con festejos y detenciones no era la solución. Debían respetar a su futuro rey por su forma de gobernar y sus leyes justas, no por sus dispendios y por encarcelar a alguien con fama de saberlo todo de todos.


    —Tú dices eso y Powell lo contrario. Tal vez debáis sentaros vosotros en este despacho y gobernar por mí —replicó Peter, con aire agotado.


    Llevaba días sin dormir apenas y grandes ojeras oscuras rodeaban sus otrora brillantes ojos azules. El cabello rubio le caía, apelmazado y demasiado largo, sobre la frente. En el despacho reinaba una humedad pesada que auguraba tormenta y el viento sur casi se podía paladear.


    —Peter, con la coronación encima, necesitamos a Delancey y a sus hombres.


    El príncipe se levantó y caminó hacia la ventana. Las cortinas habían desaparecido y nadie se había tomado la molestia de reemplazarlas por otras más ligeras, sin embargo, ni con las ventanas abiertas entraba una pizca de aire fresco. A lo lejos, sobre el mar, un relámpago brilló. La tormenta se acercaba.


    —¿Recuerdas la última charla que tuvimos en este mismo despacho, Ben? Te dije que no iba a esperar a que vinieran a cazarme. Pues creo que ha llegado la hora de empezar a movernos. Suelta a Delancey, pero no quiero que vuelva a palacio.


    —Pero…


    Peter emitió una sonrisa que fue un débil reflejo de lo que había sido y Benedikt pensó que tal vez Peter sabía lo que hacía.


    —Será perdonado, a condición de que no retome su anterior cargo.


    El jefe de la guardia hizo entrechocar sus tacones y bajó la cabeza en una reverencia.


    —A vuestras órdenes, alteza.


    —Con mi boda con su hermana tan próxima, todo el mundo entenderá que no desee que el fantasma de la condena de Delancey estropee nuestra felicidad.


    Sir Benedikt enarcó una ceja. Dudaba que el pueblo de Rultinia creyera una excusa tan débil, teniendo en cuenta que todos sabían que Estella y Hugh apenas se dirigían la palabra, pero no iba a cuestionar las órdenes del príncipe si conseguía lo que deseaba.


    Abandonó el despacho preguntándose qué planeaba Peter y por qué creía que no podía hablar con libertad. ¿Acaso se sentía vigilado? Sus ojos se pasearon por el pasillo con disimulo mientras fingía atusar las plumas de su chacó. ¿Eran imaginaciones suyas o había criados a los que no conocía en palacio?


    Una de las comisuras de su boca se curvó hacia arriba en una sonrisa involuntaria. Si en algún momento había dudado de Peter, las dudas se evaporaron en ese instante. Fuera lo que fuera que planeaba, sin duda cogería por sorpresa a más de uno.


    


    


    —¿Y qué se supone que voy a hacer con mi vida?


    Hugh no se había levantado del catre, sino que había colocado la mano sobre sus ojos con languidez y había cruzado las piernas a la altura de los tobillos, como quien recibe a un amigo íntimo en su propio salón.


    Benedikt se preguntó si el antiguo jefe del servicio secreto fingía desidia o si una semana en prisión había causado un efecto tan profundo en él como parecía. Había conocido a hombres a quienes una rebaja en su grado militar había vuelto locos, pero dudaba que Hugh Delancey fuera uno de ellos. De hecho, incluso encerrado, se las había arreglado para mantener su aspecto pulcro y aseado, casi impoluto. Lo único que pudo notar en él fue la barba crecida y el cabello algo despeinado. De algún modo, había logrado una muda para cambiarse de ropa y lavarse, demostrando que podía haber caído en desgracia, pero seguía manteniendo sus contactos.


    —Descansar y disfrutar de la vida.


    Un ojo azulísimo miró a Benedikt con ironía.


    —Suena bien —replicó Hugh, poniéndose en pie y estirándose con elegancia. En pocos minutos reunió sus escasos enseres y enfiló la puerta con paso ligero—. Estoy deseando imitarte, ya que tú de eso sabes mucho, amigo.


    Benedikt se encogió al sentir una fuerte palmada en un hombro y siguió a Delancey fuera de la prisión.


    —Supongo que no vas a decirme qué diablos está planeando.


    El jefe de la guardia sonrió. Debería haber imaginado que alguien que había sobrevivido tantos años siendo el hombre más temido de Rultinia no iba a pensar que aquello era casual.


    Contempló el patio de armas, vacío a aquella hora. Había pasado casi toda su vida allí y no entendía sus días sin aquello, aunque había habido un momento en que había estado a punto de renunciar para siempre. Estaba seguro de que habría sido feliz lejos de Rultinia, pero una parte de su corazón se habría quedado allí para siempre.


    —Ojalá lo supiera —respondió al fin, con un suspiro de agotamiento—. Y ojalá pudiera confiar en que todo saldrá bien. Pero tengo miedo. Si Joseph está vivo de verdad, todo puede convertirse en un auténtico infierno.


    Hugh enarcó una ceja.


    —Por suerte, tengo algo de tiempo libre y mucho interés en que todo salga bien —dijo, usando sus mismas palabras, con una sonrisa ladeada—. Si Joseph está vivo, no se esconderá por mucho tiempo. Tendrá que dar un paso adelante durante la coronación. Incluso antes…


    Benedikt supo lo que no había querido decir en voz alta. Hugh había sido testigo durante años de la obsesiva y dañina relación entre su hermana y Joseph. Como al jefe de espías, a él le extrañaba que el bastardo no se hubiera puesto en contacto con Estella desde su regreso. La tenía bajo vigilancia desde hacía semanas y no había visto nada sospechoso en ella, aparte de las reuniones con Powell, que bien podían estar relacionadas con la próxima coronación. Sin embargo, conociendo a Joseph, bien era posible que hubiera olvidado a su amante o que creyera que le había olvidado, ahora que estaba a punto de casarse con su propio hermano. Joseph era un tipo extraño, peligroso. Por mucho que hubiera amado a su modo a Estella, ahora ella misma podía estar en peligro. Y Nicholas… ¿Qué podía llegar a sentir alguien tan inestable como Joseph por su hijo?


    —También podrías ayudar a Barbara a preparar su viaje. Creo que le vendrá bien contar con un amigo.


    Hugh entrecerró los ojos al comprender lo que sus palabras implicaban.


    —Ya veo —dijo el antiguo jefe de espías con una sonrisa triste—. Ahora entiendo muchas cosas.


    —Recapacitará, pero será demasiado tarde —respondió sir Benedikt con un gesto de cansancio infinito.


    Hugh emitió una mueca amarga.


    —Si es demasiado tarde, ya no sirve. Hay cosas que son imposibles de solucionar una vez pasado el tiempo, cuando hay mucho dolor acumulado. A veces solo hay una oportunidad en la vida. Peter debería aprovecharla, puede que no tenga otra ocasión de ser feliz.


    Tras estas palabras, Hugh saludó y comenzó a caminar con tranquilidad, como si tuviera todo el tiempo del mundo.


    Benedikt lo observó en silencio unos instantes, contemplando cómo el jefe de espías caminaba en silencio, cómo cada paso era calculado, cómo sus ojos lo memorizaban todo, analizaban con cuidado cada persona con la que se cruzaban, cada piedra que veían…


    Se sorprendió de sentirse orgulloso de ser su amigo.


    


    


    Querida Patience,


    Sé que estarás enfadada conmigo por haber tardado tanto en escribirte, pero me perdonarás cuando te cuente todo lo que ha ocurrido a lo largo de estos últimos meses.


    Antes de nada, permíteme preguntarte qué tal estas, querida. No sabes la falta que me has hecho, amiga mía. Aunque, adelantándome a lo que he de decirte, te diré que no tardaremos en volver a estar juntas.


    Sí, has leído bien, querida Patience, regreso a Londres.


    Ahora que Nicholas está entre los suyos, protegido y feliz, yo ya no tengo nada que hacer aquí. No tengo casa, ni trabajo, ni futuro. Ni corazón…


    


    Barbara contempló lo que acababa de escribir y frunció el ceño. Se había propuesto no contarle a su amiga nada de su terrible situación. Ya habría tiempo de hablar cuando estuvieran juntas, pero a veces le resultaba imposible controlar sus propias acciones. Se arrastraba por la vida envuelta en un aura de dolor en la que apenas veía más allá de las necesidades básicas.


    Echaba de menos a Nicholas, tanto que era algo físico. Varias veces al día tenía que reprimir el impulso de acercarse al palacio para visitarlo. Para empezar, ni siquiera sabía cómo la recibirían. Pero también sabía que luego sería mucho más dura la despedida para los dos. No. Tenía que acostumbrarse a vivir sin él. El niño la olvidaría un día.


    Y Peter…


    Él ya la habría olvidado a esas alturas. Iba a casarse en unos días y pronto sería rey. ¿Cómo iba a recordar a una traidora e insignificante mujer que solo le había traído problemas?


    El sonido de alguien llamando a la puerta le hizo dar un respingo.


    Pensó que seguramente se trataba de Meg, que la visitaba cada día para contarle los progresos de adaptación de Nicholas. El niño era feliz en palacio, aunque hablaba de ella a todas horas, según su prima.


    —Y Peter parece como loco a veces. Tiene a sus hombres alterados con tanta orden contradictoria.


    Barbara se obligó a sonreír.


    —Es normal, va a casarse. Debe de ser por los nervios. Y además va a ser rey. No me imagino lo que debe de estar sufriendo.


    Meg había puesto los ojos en blanco.


    —Sí, los nervios por casarse con esa… Delancey.


    Su prima Margaret evitaba a Estella a toda costa. Temía no poder controlar su lengua ni sus manos si la oía nombrar a Barbara en malos términos. Además, Barbara creía que Meg no era del todo sincera con respecto a la adaptación de Nicholas. Conocía a Estella lo suficiente como para saber que era imposible que el amor maternal hubiera surgido en su pecho de la noche a la mañana. Pero comprendía que no quería hacerla sufrir más.


    Fuera quien fuera, insistía. ¿Por qué no abría la puerta Meg con su propia llave?


    Barbara se limpió las lágrimas y contempló su imagen en el espejo. Con una sonrisa triste, se dijo que ese gesto de coquetería era absurdo. ¿A quién podía gustar esa mujer pálida y de mejillas hundidas? Era un fantasma de sí misma. Su cabello oscuro estaba lacio y sin vida y la ropa le caía floja alrededor del cuerpo, porque apenas conseguía aunar fuerzas para comer, aunque se obligara a ello. Con un suspiro, apartó la vista de su reflejo y corrió a abrir.


    —¡Mami!


    Un remolino de cabello rubio corrió por el recibidor y se pegó a sus piernas con tanta fuerza que estuvo a punto de hacerla caer.


    —¡Mami, mami!


    Barbara sintió que el corazón se le encogía durante dos segundos, hasta que estuvo a punto de explotarle de alegría al sentir que Nicholas trepaba por su cuerpo para llenarle el rostro de besos.


    Ella le apartó unos centímetros, para recorrer su cara con la mirada. El niño parecía contento. El cabello le había crecido, pero parecía bien cuidado. Llevaba una pequeña casaca azul con bordados dorados que le hacía parecer un pequeño príncipe.


    —Mi vida, ¿qué haces aquí? —consiguió decir, entre lágrimas.


    —Hemos salido de paseo y hemos pensado venir a visitarte, mami. Creía que estabas de viaje, ¡pero ya has vuelto!


    Barbara miró tras el hombro del niño y vio a Meg, que jugueteaba con la sombrilla.


    —No deberías haber venido, Meg…


    Su prima enarcó una ceja y levantó la sombrilla de encaje para señalar un lugar hacia su izquierda.


    —No ha sido idea mía, querida.


    Barbara siguió su gesto con la mirada y se topó con la espalda de Peter.


    Iba vestido de uniforme y contemplaba la calle con las manos unidas por detrás. Lo rodeaban algunos de sus hombres, pero a cierta distancia, como si no quisieran dar a entender que los vigilaban.


    ¿Qué hacía Peter allí? Sintió que las manos le temblaban.


    Como si hubiera sentido su mirada sobre él, Peter se giró de pronto hacia ella. Se quitó el chacó con solemnidad y hundió la cabeza en una reverencia profunda.


    Barbara sintió que el niño se removía entre sus brazos y dejó que Nicholas se deslizara hasta el suelo para correr hacia su tío.


    —Papi, ven a darle un beso a mami. Está cansada por el viaje y necesita muchos besos para sentirse bien.


    Vio cómo Nicholas tiraba de Peter hacia ella y pensó que ese niño jamás había aprendido los modales que ella y Patience habían intentado inculcarle. ¿Acaso no sabía que no era conveniente obligar a los adultos a ese tipo de cosas?


    Aunque, por otra parte, le alegró ver que aceptaba a Peter como padre y que a él no le molestaba en absoluto que le llamara papi, más bien al contrario. Pocas veces había visto al príncipe una sonrisa más radiante como la que lucía en esos momentos.


    Por unos instantes fue como al principio, cuando la visitaba sin obligaciones ni preocupaciones, cuando se tiraba a jugar con el niño al suelo y todos merendaban té y pastelillos de limón.


    Sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas al comprobar una vez más todo lo que jamás volvería a ser igual.


    Apartó la mirada de Peter y avanzó por el salón, rumbo a la cocina.


    —Prepararé un poco de té.


    


    


    Cuando la vio marchar con paso rápido, Peter se arrepintió de no haber seguido su primer impulso de obedecer a Nicholas y besarla. Al menos durante unos segundos la habría tenido otra vez entre sus brazos y habría podido sentirse completo de nuevo.


    Barbara no tenía buen aspecto. Parecía cansada y más delgada. Sus ojos dorados estaban apagados y hundidos, como si hiciera días que no dormía bien. Si todavía necesitara una confirmación de que ella no había sacado ningún beneficio y no estaba implicada con Estella, tenía las pruebas ante sus ojos. Barbara parecía hundida y derrotada.


    En un arrebato, decidió seguirla a la cocina. Nunca había estado en aquella parte de la casa. Era más oscura y pequeña, pero estaba limpia y ordenada. Buscó a Barbara con la mirada, pero no la vio. Solo al escuchar un gemido desgarrado adivinó su figura entre las sombras.


    —¿Por qué me has hecho esto? ¿Cómo se supone que puedo aprender a vivir sin vosotros? Meg no debería haber permitido que vinierais…


    —Barbara…


    Peter ansiaba abrazarla, pero su voz sonaba tan desgarrada que temió su reacción si la tocaba. Sin embargo, se acercó a ella. Sentirla tan cerca era a la vez un alivio y una tortura.


    —¿Crees que la distancia lo hará más fácil algún día?


    Ya no pudo resistirlo más. Peter la tomó entre sus brazos y la sintió temblar en ellos, deshaciéndose de dolor.


    Besó su rostro empapado en lágrimas, saboreando su piel salada, sus párpados, sus labios al fin.


    Durante unos escasos minutos, nada más importó salvo el calor del otro. Solo estar juntos podía calmar el dolor que se habían causado el uno al otro.


    —Mi vida. Si tan solo…


    Barbara colocó los dedos sobre sus labios para acallarle.


    —Shhhh… No tiene sentido hablar de lo que no tiene remedio. Nosotros no estábamos destinados a estar juntos —respondió ella, con los ojos brillantes por las lágrimas—. Yo cometí un error hace muchos años y seguiré pagándolo durante toda mi vida. Pero te juro que nunca me arrepentiré del momento en que acepté cuidar a Nicholas. Era tan hermoso y pequeño, y olía tan bien…


    Su voz sonaba lejana y pareció olvidar dónde se encontraba. Habló durante varios minutos acerca de aquella noche y los duros momentos que había vivido cuando Estella se había presentado en su casa, diciéndole que Joseph mataría al niño si sabía de su existencia.


    —La creí. Era difícil no hacerlo —explicó—. Había desaparecido durante meses. Me dijo que iba a pasar una temporada con unos parientes en el campo. Era extraño, pero se había distanciado de Joseph y yo sabía lo que eso le dolía. Y entonces apareció en mi puerta. Parecía tan joven y vulnerable. Era mi amiga, casi mi única amiga, Peter. Me necesitaba. Y el niño… Dios, era tan hermoso. Ni siquiera me planteé que fuera mentira lo que me decía. No podía permitir que tu hermano le hiciera daño. Salí corriendo, como ella me pidió. Apenas tuve tiempo de despedirme de mi madre. Me encontré en un país extranjero, en medio de una guerra, lejos de todo lo que conocía, con un bebé… Y no podía contarle la verdad a nadie. Si tan solo supieras cómo me miraba la gente cuando no sabía qué explicar. Es fácil suponer lo peor cuando no llevas un anillo de casada en la mano.


    Peter calló. Sabía muy bien a qué se refería. Él mismo lo había creído.


    —¿No pediste ayuda?


    Barbara pareció recordar que él estaba allí al escuchar su voz. Se apartó un poco antes de responder.


    —A veces le escribía a Estella y le preguntaba si era seguro volver o si vendría a recoger al niño. Ella siempre decía que no, que Joseph vigilaba. A veces pensaba en Hugh, pero en ese entonces no sabía cómo nos recibiría, sabiendo que apenas se habla con su hermana. Tú estabas en la guerra, no podía cargarte con más problemas.


    —Y además era un inconsciente… Puedes decirlo. Ya te había fallado una vez y ni siquiera lo recordaba —añadió, obligándola a levantar la barbilla—. No voy a ofenderme. Durante años no fui precisamente la persona a la que una joven decente acudiría en busca de ayuda. Ni siquiera ahora he podido ayudarte como lo merecías. Pensé lo peor de ti sin merecerlo.


    Ella apartó la mirada.


    —¿Qué otra cosa podías pensar? Todas las pruebas estaban en mi contra y yo ni siquiera me defendí. Hace cinco años yo no era nadie para ti y era lógico que no me recordases. Era insignificante y lo sigo siendo comparada con…


    —No digas estupideces. Eres perfecta y yo no te merezco, nadie te merece. Yo debería haber preguntado antes de juzgarte. Porque te conozco, Barbara. Eres la mujer más maravillosa que he conocido en mi vida. Debería haber sabido que nunca te habrías acercado a Joseph. Jamás debería haber sospechado de ti, y no sabes hasta qué punto me arrepiento de mi error. Si pudiera dar marcha atrás…


    Barbara negó con la cabeza.


    —No, Peter. No debes. Ahora mismo Rultinia y Nicholas son lo más importante. Estella… al fin y al cabo es su madre, acabará amando al niño. ¿Cómo puede dejar de hacerlo?


    Había tal desesperación en su voz, que Peter no pudo hacer otra cosa que abrazarla contra sí.


    Los dos necesitaban pensar que todo iba a salir bien, que había un futuro feliz más allá de esas paredes.


    Su corazón se sentía aliviado al saber que no se había equivocado al confiar en esa mujer, en haberla amado desde el principio. Era duro saber que por su propia estupidez ella se marcharía para siempre y probablemente un día encontrara a otro hombre mejor que él a quien amar, pero tendría que asumirlo. Del mismo modo que ella sacrificaba su corazón mientras él se casaba con Estella para que Nicholas pudiera crecer junto a su madre.


    —Te juro que será feliz, Barbara, lo juro por mi vida —aseguró, sellando su promesa con un último beso.


    Ella pareció despertar al sentir su contacto. Se apartó y colocó la tetera en el fogón.


    Peter la contempló trabajar con una sonrisa triste. Mientras tanto, él rebuscó entre las estanterías hasta que dio con los pastelillos de limón que tanto les gustaban a él y a Nicholas.


    Echaría de menos tantas cosas sencillas y maravillosas. Disfrutó de los que pensó que serían sus últimos momentos de felicidad, tratando de olvidar el futuro, aunque fuera durante una hora, junto a la mujer a la que siempre amaría.

  


  
    Capítulo 24


    


    


    


    


    


    Estella Delancey era una novia inusualmente triste. O tal vez triste no fuera la palabra.


    Durante semanas había esperado en vano a que Joseph volviera a por ella, o que al menos se pusiera en contacto de algún modo. Él más que nadie debería entender sus motivos para aceptar casarse con Peter. ¿Acaso no habían compartido siempre la misma ambición, el mismo deseo? Gobernar Rultinia. Joseph debería saber que le esperaba, que él era el único hombre al que amaba y amaría jamás, que él era el único que siempre la comprendería de verdad.


    Sin embargo, ni siquiera le había escrito. Llevaba meses allí y no había considerado oportuno verla.


    ¿Tanto la odiaba, tan despechado estaba? ¿O era todavía peor? Se temía que Joseph la hubiera olvidado. Él, que siempre le repetía que era la única mujer que le satisfacía, la única a la que amaría, en caso de poseer un corazón.


    Despachó a su sirvienta, que la mareaba hablando de cómo cambiaría su vida en unos pocos días. Sí, su vida cambiaría. Sería una vida que siempre había deseado. Una vida de lujos, de poder. No habría nadie en Rultinia tan envidiada como ella. Temida tal vez, odiada, casi seguro.


    Sin embargo, en lugar de deleitarse en el placer de saber que su hermano ya no sería una molestia y en que Peter no supondría un obstáculo para hacer lo que quisiera, sino más bien al contrario, solo podía pensar en Joseph.


    En una hora debía estar lista para una cena de protocolo con su prometido y algunos de los nobles más importantes del país, pero nada le impedía interrogar a la única persona que parecía saber la verdad acerca del hermano del príncipe, el ministro de finanzas.


    


    —Debemos marcharnos ya, alteza, o se os hará tarde para la cena.


    La voz de Benedikt sonó, molesta, interrumpiendo el único momento agradable de las últimas jornadas. No había duda de que Cassandra y él hacían buena pareja. Los dos no hacían otra cosa que recordarle cuál era su deber.


    Barbara evitó su mirada. Por mutuo acuerdo, habían decidido que esa sería la última vez que se verían, y esa sola idea le desgarraba el alma. Comprendía que ella no deseaba sufrir más, que verle, sabiendo que iba a casarse con Estella, era una agonía. Por una vez decidió no ser egoísta y facilitarle las cosas. Le explicarían a Nicholas que debía marcharse y que quizás, cuando fuera mayor, podrían volver a verse.


    Lo que más lamentó fue no poder despedirse de ella en privado, aunque tal vez fue mejor así. De tener la oportunidad de hablar a solas, no respondería de sí mismo.


    —Si necesitas algo, no dudes en escribir a palacio, por favor. Prométemelo.


    Barbara asintió, incapaz todavía de alzar la vista hacia él. Encogida sobre sí misma, ya no tenía fuerzas para dar una imagen de fuerza. Su prima se colocó a su lado y la envolvió en un abrazo. Parecía tan desolada que Peter deseó abrazarla y olvidarse de todo.


    —Estaré bien —respondió ella al fin, mirándole y leyendo en su mirada—. Y tú lo estarás también. Recuerda que tienes mucho por lo que luchar, alteza —añadió, mirando a Nicholas, que parecía ajeno a todo, correteando por la casa—. Adiós, Peter.


    Barbara hizo una reverencia y desapareció por el oscuro pasillo sin escuchar su respuesta.


    —Adiós, amor mío —murmuró él para sí, entrechocando los talones antes de tomar a su sobrino del brazo y abandonar aquella casa para siempre, seguido de sus hombres y de Meg.


    


    


    —Supongo que no seréis tan estúpida como para pensar que os voy a responder a eso.


    James Powell había perdido el aire cordial que había mostrado hasta ese momento. Si le había sorprendido la visita de Estella Delancey, no lo había manifestado ni un solo instante, sino que le había ofrecido un asiento junto a la chimenea y una copa de su mejor coñac, aduciendo que le calmaría los nervios.


    —Vos sabéis dónde está.


    Una sonrisa diminuta, sin una pizca de humor, se paseó por los labios de Powell. Comenzó a hacer movimientos circulares con la mano, haciendo que el líquido ambarino de su copa girase dentro del cristal, soltando destellos y aromas al calor del fuego.


    —Creía que erais más lista, pero al final sois como todas las demás fulanas.


    Estella había escuchado cosas peores en su vida, pero, proviniendo de ese hombre, a quien había creído un aliado hasta ese instante, esas palabras fueron como un golpe.


    Hizo amago de levantarse, pero él la sujetó al sillón, con su mano convertida en una dolorosa garra.


    —Soltadme, no sois más que un traidor hijo de…


    Powell apretó los dientes y clavó los dedos en su brazo, haciéndola gemir de dolor.


    —¿Yo soy un traidor? ¿Y qué eres tú, zorra? A ti te da igual con cuál de los hermanos acostarte con tal de llegar al trono. Tú abandonaste a tu hijo en las manos de cualquiera para poder seguir con tu amante maltratador. ¿Te gusta que te golpeen? ¿O es algo que soportabas solo porque pensabas que Joseph acabaría siendo rey?


    Estella trató de zafarse de él sin éxito, hasta que tuvo que dejar de luchar, agotada por el dolor. Escuchar aquello de su boca no era peor que tener que escucharlo en su cabeza cada noche.


    —Vos no sabéis nada de mi vida.


    —Sé lo suficiente, querida —replicó él—. Y sé también que Joseph no volverá. Pero eso será un secretito entre nosotros, ¿verdad?


    Estella sintió que sus ojos se llenaban de lágrimas, aunque no supo si era por el dolor en el brazo o por la confirmación de sus mayores temores. Joseph estaba muerto. Por eso no había vuelto a buscarla.


    —Se lo diré a Peter…


    —No, no lo harás. A no ser que quieras que mate a lo único que te queda de ese bastardo. Aunque no sé qué valor puede tener el bastardo de un bastardo loco.


    Estella luchó por mantenerse indiferente. Hasta ese momento había intentado mantenerse alejada de Nicholas, pero ahora era lo único que le quedaba de Joseph, como Powell decía. No podía perderlo.


    —Peter no os dejará acercaros a él.


    Powell la soltó al fin y sacudió la mano, como para limpiársela de algo abyecto. Por primera vez, Estella fue consciente de hasta qué punto la había manipulado ese hombre. A ella y a Peter. Si no fuera por él, al príncipe jamás se le habría ocurrido pedirle matrimonio a alguien como ella. Sería feliz con Barbara, insulsa y buena persona, como él. Ambos cuidarían de Nicholas e impedirían que se convirtiera en un ser como sus padres.


    —No seas ridícula, mujer. Los días de Peter están contados. Pero sonríe, tú serás reina y tu hijo será rey. ¿Acaso no era eso lo que siempre quisiste?


    Estella sintió que su corazón se helaba. Hasta hacía solo unas horas habría sido feliz de escuchar algo así, pero en ese momento estaba horrorizada. Sería reina, sí, pero solo un pelele en las manos de aquel hombre. Y su hijo… No, no quería pensarlo. Y cuando dejaran de serle útiles…


    —Llego tarde a una cena —dijo con toda la frialdad que fue capaz de aparentar—. Pensaré en lo que habéis dicho —añadió, como si hubiera algo que negociar en aquel asunto.


    Powell le dirigió un gesto de magnanimidad, cruel y burlesco, mientras volvía a remover el contenido de su copa.


    —Nos vemos luego, querida. Te recomiendo usar algo de colorete, estás demasiado pálida, y no queremos que nadie piense que estás preocupada por algo.


    La risa sarcástica de Powell la acompañó hasta la salida.


    Estella se preguntó qué podía hacer para impedir sus planes, y cuánta gente del gobierno y del país podía haber implicada en ese asunto.


    Debía reconocerlo, Rultinia era un país de víboras. A esas alturas, debía de saberlo al menos la mitad de los habitantes de la capital, si no más.


    ¿Cuántos días faltaban para la coronación? Cinco, seis, si contaban con la cena de esa noche. Con desesperación, se dijo que no tenía a nadie a quien acudir, nadie en quien confiar.


    Segura de que la vigilaban, se obligó a caminar despacio, tranquila, segura, como si nada ocurriese. No había pedido ningún carruaje, sino una escolta ligera, ya que se encontraban a pocos metros del palacio real. Sin embargo, cerca de la puerta, sintió un impulso poco natural en ella.


    Con una sonrisa se dijo que nadie podía reprocharle querer tener una charla fraternal días antes de su boda.


    


    


    —Vuestra hermana, señor.


    Hugh, a medio vestir, pensó que había escuchado mal.


    —¿Quién? —preguntó, de modo que su ayuda de cámara, Piero, un italiano de edad indefinida y expresión inescrutable, dejó escapar un pequeño suspiro. Odiaba repetir las cosas.


    —Vuestra hermana, señor, Estella Delancey, futura reina de Rultinia.


    Hugh hubiera agradecido menos detalles, pero comprendió que Piero necesitaba una pequeña venganza. Con el ceño fruncido, se vistió a toda prisa, pensando que la visita debía ser corta por fuerza, tratase de lo que tratase, y sobre todo si trataba de lo que creía, más delirios de grandeza por parte de la futura reina. Tenía una tarea que cumplir y la noche era breve.


    Estella le esperaba junto a la puerta, como si no se atreviese a terminar de cruzar el umbral. Una criatura brillante como ella no cuadraba en un ambiente austero como aquel, parecía una mariposa atrapada en una cueva.


    —Espero que entiendas que esto no es una visita de cortesía.


    Hugh sonrió, no esperaba menos de ella.


    Con un gesto amable pese a todo, le ofreció asiento, aunque ella rechazó su oferta.


    —¿Y algo para beber? Te aseguro que no está envenenado. Nunca he acabado de aprender las dosis adecuadas cuando las mezclas con coñac.


    Estella entrecerró los ojos, como si tratara de ver si había un sentido oculto en sus palabras.


    —No tengo tiempo para tus estupideces, me esperan para cenar. Solo he venido para decirte algo que afecta a Peter y a todo el país. Creo que puedes hacer algo para…


    Hugh levantó una mano para detenerla.


    —¿Qué te hace pensar que me interesa algo de lo que quieras decir? Peter me despidió. Ya no tengo nada que ver en sus asuntos —dijo, examinando a Estella con detenimiento. Podía intentar parecer tranquila, pero su espalda estaba rígida y miraba a su alrededor como si se sintiera vigilada. Faltaba en ella aquel aire de seguridad casi insultante. Se diría que había acudido a él como si no tuviera a nadie más a quien recurrir. De pronto sus ojos se detuvieron en la mano que se acariciaba el cabello oscuro. Era otro gesto que delataba su nerviosismo y que tampoco podía controlar—. ¿Qué te ha ocurrido?


    Estella siguió su mirada y vio que observaba las marcas que comenzaban a aparecer en su brazo.


    Hugh se acercó a ella y la rozó con cuidado.


    —No me toques, maldita sea. Solo haz lo que te digo. Ayuda a mi hijo. Es lo único que me queda de él.


    —¿Ha sido Joseph el que te ha hecho esto?


    Los ojos de su hermana, dolorosamente hermosos, llenos de lágrimas, se clavaron en él. Vio que la furia volvía a ella otra vez, y casi lo agradeció. No estaba preparado para sentir ternura por Estella.


    —Joseph está muerto, estúpido, siempre lo ha estado. Si hubiera estado vivo, Peter no habría tenido la más mínima oportunidad —dijo, con un resto de orgullo que le hizo odiarla—. Pero, ya que no está, no voy a permitir que nadie manche su recuerdo, ¿me entiendes?


    Hugh pensó que sus motivos podían ser los equivocados, pero que al menos la tenían de su parte.


    Asintió mientras la escuchaba hablar.


    Cuando la vio partir, pensó que, al acudir allí, era muy posible que su hermana hubiera cavado su propia tumba. Ojalá pudiera protegerla, por muy extraña a su corazón que fuera.


    Miró el reloj. Tenía el tiempo justo para su misión.


    Mientras todos los que eran alguien en Rultinia acudían a la cena en el palacio real, él y sus hombres, oficialmente alejado del servicio, acudirían a sus casas e investigarían si había posibles pruebas de su contacto con Joseph, algo que ahora quedaba fuera de cuestión si de verdad estaba muerto, o de conjura contra Peter.


    Después de la visita de su hermana, ya sabía en quién tenía que centrarse, se dijo con una sonrisa. Después de meses de oscuridad, por fin había algo de luz en su camino, y se la había ofrecido la persona más inesperada.


    Escribió una pequeña nota y se la entregó a Piero, que la leyó antes de guardársela en el bolsillo.


    —¿Algo que decir al respecto? —preguntó Hugh, con una ceja morena enarcada.


    —Nunca me cayó bien ese tipo. Demasiado guapo —respondió el italiano, antes de salir para entregar la nota a alguien que esperaba en la calle, que la entregaría a su vez a Peter de Rultinia.

  


  
    Capítulo 25


    


    


    


    


    


    


    —¿Creéis que es una buena idea, dadas las circunstancias, alteza?


    Peter apartó la mirada de su reflejo en el espejo y miró al jefe de su guardia. Con una sonrisa cansada, se colocó la pelliza sobre el hombro izquierdo y el sable sobre la cadera.


    —No, no lo creo, pero es una tradición desfilar el día antes de la coronación. Y, como dices, dadas las circunstancias, dar una imagen de seguridad y normalidad es la mejor idea que se me ocurre. Lo último que tenemos que hacer pensar a los rultininianos es que ocurre algo anormal en el país.


    —Pero ocurre algo anormal, Peter. —Benedikt olvidó por una vez el tono formal y ayudó a su señor a colocarse la banda que le había otorgado el alcalde hacía lo que parecía una eternidad, así como las medallas recibidas por sus méritos en la guerra—. Alguien quiere mataros, y hoy es el día ideal para hacerlo. Joseph…


    Peter suspiró.


    —Si Joseph sigue vivo, está creando un nivel de expectación que supera al del mismo Shakespeare en sus obras. Francamente, Ben, creo que hay alguien que está usando su imagen para despistarnos.


    —¿Y qué hay de ese plan vuestro? Cada vez que veo a Hugh paseando o sentado en un jardín, leyendo, siento que hay algo que no comprendo de esto. No puedo creer que ese hombre esté tan tranquilo mientras el país está a punto de caer en el caos.


    —Necesitaba unas pequeñas vacaciones —bromeó Peter—. Y tú las necesitas también. Te están saliendo canas con tantas preocupaciones.


    —Peter… —gruñó Benedikt.


    —Solo puedo decirte que Hugh está haciendo un gran servicio por su país y que un día todo el mundo lo sabrá.


    —Me alegro. Y me alegraría todavía más saber de qué se trata.


    El príncipe colocó una mano sobre su hombro.


    —Por desgracia, tienes un gran defecto, amigo. No sabes ocultar tus ideas. Si supieras lo que ocurre, te lanzarías de cabeza, y no podemos permitírnoslo ahora mismo. Te juro que lo sabrás muy pronto. Incluso antes de lo que piensas. Y en ese momento te necesitaré muy cerca.


    Sir Benedikt dudó si sentirse insultado por sus palabras, pero no pudo evitar pensar que era cierto. En toda su vida había podido ocultar sus sentimientos cuando alguien le caía mal. Era por todos sabido que detestaba a Joseph, por muy bastardo real y favorito que fuese, al punto que incluso le había retado a duelo, en contra del mandato de su señor. Aquel episodio había hecho que renunciara al servicio de Peter y rompieran su relación durante su estancia en Inglaterra. A su pesar, se obligó a mostrar que confiaba en él.


    —Confiaré en vos, señor. Pero, ahora, por lo que más queráis, poneos la coraza.


    Peter rio y accedió.


    Desde que había conocido la verdad acerca de la muerte de Joseph y la implicación del ministro de finanzas en los planes de asesinato, una especie de calma se había instalado en su interior. Era como si ahora supiera muy bien los pasos a seguir.


    Si no fuera porque Barbara no estaba a su lado y partiría al día siguiente, después de la coronación, podría decirse que era casi feliz.


    


    


    —¿He oído bien? ¿No vas a acudir a la coronación?


    Barbara miraba con tristeza lo poco que tenía y el sitio sobrante en los baúles. Hacía un par de meses le había faltado espacio en ellos porque traía las cosas de Nicholas. Ahora su ropa y sus pocos libros, en el fondo, parecían los tristes despojos de una vida.


    —Ya te he dicho que no. No puedo ver cómo Peter se casa con Estella.


    Meg pareció darse cuenta entonces de lo que supondría para su prima acudir a la coronación de Peter.


    —Entonces es cierto que no vais a volver a veros antes de que te vayas —dijo con un suspiro trémulo—. Sois como esos amantes trágicos de las novelas. Espero al menos que no mueras ante mis ojos en el momento en que él pone el anillo en el dedo de esa maldita…


    Barbara no pudo evitar reírse. No podía permanecer seria escuchando tal sarta de barbaridades.


    —Te aseguro que no voy a morirme en el momento en que se casen.


    —Yo no estaría tan seguro de eso, querida.


    La voz, amable pero fría, las sorprendió y las hizo soltar un grito.


    —¿Cómo diablos habéis entrado en mi casa? —preguntó Meg con voz aguda.


    Sir James Powell sostenía una llave con un lazo rojo anudado en un dedo largo y fino, lo que hizo que Meg se echase una mano enjoyada al bolsillo que solía llevar anudado a la cadera.


    —Reconozco que otras veces me lo han puesto más complicado, pero que os hayáis dejado la llave puesta en la puerta ha facilitado mucho las cosas —respondió, a la vez que les regalaba una reverencia burlona.


    —¿Qué es lo que deseáis?


    Powell hizo un gesto de cómico dramatismo mientras se dejaba caer en una de las sillas tapizadas del salón y se servía una taza de té sin que nadie le invitase.


    —¿Qué deseo? —respondió, con un tono perezoso—. Deseo ser rey, pero la estúpida política de este país me lo impide, así que me conformaré con matar a Peter y convertir al bastardo de su hermano y de Estella Delancey en mi pelele. Y os preguntaréis por qué os cuento todo esto, sabiendo que le amáis y que correréis a advertirle… Pero da la casualidad de que os marcháis, ¿verdad? Y no podréis contarle nada.


    —¿Qué os hace pensar que no se lo diré antes de irme?


    —¿Qué os hace pensar que podréis marcharos de verdad, estúpida muchacha? —replicó él—. No puedo permitir que sigáis siendo una tentación para Peter. Solo con vos muerta sabré que al fin se casará con Estella Delancey. Ella es menos complicada que vos, querida —añadió con una sonrisa encantadora— y, al contrario que a vos, nadie la echará de menos si fuera preciso eliminarla. Pero antes hay que hacer algo engorroso. Tranquila, será breve.


    Barbara se irguió. De modo que eso era lo que quería Estella: gobernar junto con ese hombre. Sin embargo, estaba segura de que la que había sido su amiga no sabía que era tan prescindible para el ministro.


    —¿Y a qué esperáis para matarme? —preguntó, pensando desesperadamente en un modo de avisar a Peter. Si debía morir, al menos deseaba que su muerte sirviera para algo—. Cuando vean que no llegué a Inglaterra y aquí nadie sepa noticias mías, sabrán lo que ha ocurrido, no lo dudéis.


    Powell terminó su té y dejó la taza con descuido, derramando parte sobre la mesita, haciendo gruñir a Meg.


    Como si solo entonces hubiera notado su presencia, Powell la miró y sonrió. Se levantó e hizo una reverencia ante ella. De pronto, la tomó de la mano con un gesto brusco y la arrastró hacia el fondo de la casa. Barbara los siguió, pero no pudo luchar contra él.


    Con su prima encerrada, aporreando la puerta y gritando, Barbara sintió que no había escapatoria posible. El ministro, sin embargo, se giró hacia ella y respondió, como si nada de lo anterior hubiera sucedido.


    —¿Y qué más dará por entonces? Ya será demasiado tarde para vos. Y tal vez también para Peter. Si tan solo hubiera sido tan idiota como parecía… —añadió con un deje de tristeza—. Pero será mejor que salgamos, no vaya a ser que nuestro querido príncipe se deje arrastrar por la nostalgia y decida haceros una última visita. Recogeremos todos vuestros enseres y así pensará que habéis decidido adelantar vuestra marcha para no sufrir más.


    Con una cierta sensación de mareo, Barbara pensó que debía buscar un arma para atacarle, pero él no le dio ninguna oportunidad de hacerlo, pues se colocó junto a ella y comenzó a revisar la habitación.


    —Espero que no estéis pensando en dejar un mensajito para vuestro amado. Sería muy feo por vuestra parte. Y ahora, vayámonos, nos están esperando.


    Cuando Powell cerró la puerta tras ella, guardándose la llave en el bolsillo, Barbara se sintió desorientada. Un par de criados comenzaron a subir sus baúles a un carro que esperaba afuera, mientras ella deseaba gritar pidiendo ayuda, pero no se atrevía a mirar a nadie directamente por si aquel hombre hacía algo drástico.


    Iba a matar a Peter y quién sabía qué podía hacerle a Nicholas. Que no le hubiera hecho daño a su prima no aseguraba que no fuera capaz de hacerlo.


    Dos hombres chocaron a su derecha, sobresaltándola. Powell ni siquiera los miró, pero ella juraría que uno de ellos era Hugh Delancey. Si por un instante había dudado, el hombre, ya de espaldas, levantó un bastón de ébano a modo de saludo.


    Barbara no pudo permitirse suspirar de alivio, pero sintió una pequeña esperanza en su interior de que podía salir bien pese a todo.


    


    


    Hugh pensó que sir James Powell acababa de cometer una torpeza.


    Hasta ese momento había llevado las cosas de una forma admirable, debía admitirlo. Si Estella no le hubiera avisado, era muy probable que no hubiera pensado en él como cabecilla de la conjura para matar a Peter. Implicado tal vez, pero cabecilla jamás. Era un tipo ambicioso, pero, ¿quién no lo era en el gobierno de Rultinia? Si había llegado hasta el puesto que ocupaba, no lo había hecho siendo fiel y recto.


    En su casa no había encontrado ninguna prueba de su implicación. Sin duda, no era tan idiota como para pensar que no podía estar bajo vigilancia, como cualquiera allí.


    Pero ahora cometía la torpeza de secuestrar a Barbara. ¿Por qué ahora, que parecía estar tan cerca del triunfo? Sacudió el bastón y se detuvo en mitad de la calle, tratando de comprender lo que acababa de ver. Era como si hubiera algo que no cuadrase en aquella historia. Barbara ya no era un estorbo allí. Iba a marcharse. Según Estella, Powell deseaba que se casaran para legitimar a Nicholas y poder utilizarle como un pelele, con ella como regente.


    Apretó los dientes al pensar en lo idiota que había sido.


    ¿De verdad habría permitido un hombre como ese que Estella acudiera a él para contarle sus planes?


    Una sonrisa fría se instaló en sus labios. Quizás lo más impensable era posible todavía, después de todo.

  


  
    Capítulo 26


    


    


    


    


    


    Barbara llevaba encerrada en aquella oscura sala lo que parecían ser horas.


    ¿Por qué no la había matado todavía ese hombre? ¿A qué esperaba? No entendía por qué la hacía sufrir de aquella manera.


    Se sentó a una silla, mirando hacia la ventana. Ya había intentado antes llamar la atención de los viandantes, pero había sido inútil. Nadie parecía escucharla.


    Sobre la mesa había un juego de escritorio. Tratando de no pensar en lo que se avecinaba y en si Hugh lograría hacer algo para salvar a Peter y a Nicholas, tomó el papel y comenzó a garabatear con la pluma.


    Se preguntó si podría escribir algún tipo de despedida para ellos, y si ese hombre se la haría llegar. Quizás todavía le quedaba un poco de humanidad…


    —Siempre fuiste una criatura insípida, y no has cambiado. Espero que mi hijo no haya aprendido tus mañas y haya heredado mi espíritu.


    La mano de Barbara se crispó alrededor de la caña de la pluma hasta que la sintió crujir.


    Aquella voz, si bien algo cascada, era inconfundible. Pero no podía ser…


    Se giró hacia Joseph, que permanecía en el marco de la puerta, apoyado en el quicio. Estaba más pálido y delgado de lo habitual. Vestido de negro, su aspecto era casi cadavérico. Su cabello rubio estaba apelmazado y pegado al cráneo, ralo y pajizo. Sus ojos hundidos brillaban febriles, pero sin un ápice de compasión hacia ella o su sufrimiento.


    Trató de no mostrar su miedo, pero era imposible. Si Joseph estaba vivo, ¿por qué había esperado hasta ese momento para aparecer, cuando casi era demasiado tarde?


    —A diferencia de ti o de Estella, Nicholas será una buena persona —logró decir, con la voz grave por el terror.


    —Olvidas que lo lleva en la sangre. Por desgracia para él, no tendrá a Peter para enseñarle buenos modales —añadió, con un gesto burlesco—. Todavía es joven, y yo soy un buen maestro.


    —¿Y Estella?


    Joseph sonrió y se apartó de la puerta. Barbara tuvo una pista al fin de por qué había esperado tanto. No solo su rostro mostraba rastros de enfermedad. Caminaba despacio y de forma vacilante, como si necesitase asegurar cada paso antes de dar el siguiente. Al andar, la ropa caía alrededor de su cuerpo de un modo esperpéntico, haciendo adivinar que estaba muy débil. Si el pueblo viera que se encontraba en tal estado, jamás le apoyaría. Quería que conservaran su recuerdo de un Joseph ágil y fuerte, el mejor espadachín de Rultinia. Y comprendió en parte las palabras de Powell. Cuando hablaba de peleles débiles no se refería solo a Nicholas.


    —Estella no nació para ser reina, a pesar de que ella crea lo contrario. Tiene demasiado… pasado —explicó, con un gesto despectivo de la mano, ajeno a sus pensamientos.


    Barbara no podía creer en sus palabras. Comenzó a negar con la cabeza sin darse cuenta de lo que hacía.


    —¿Y el hombre que me trajo aquí? Él dijo que…


    —Me temo que él tampoco sabe nada de esto. Será nuestro pequeño secreto. Si ya ha demostrado lo que puede hacer, no puedo fiarme de él. Entenderás que no puedo tener a traidores en mi gobierno cuando todo acabe, ¿verdad?


    Un nudo de terror se instaló en la boca de su estómago.


    —¿Qué será de Nicholas?


    Joseph rozó uno de sus rizos. Su mano estaba blanca y fría como la de un cadáver.


    —Ni siquiera tú puedes creer que sea un monstruo. Al principio pensé en traerte para atraer al idiota de mi hermano, pero igual puedes servirme a mí también. Cuidaste de mi hijo, también podrás cuidar de mí —dijo, acercando su rostro al de ella. Su aliento olía agrio, pero Barbara luchó para no apartarse y no mostrar su pavor—. Solo quiero para él lo que yo no tuve, porque Peter y otros me lo impidieron: un padre amantísimo y una madre que le quiera. Y que no nos separen jamás…


    Barbara no tuvo fuerzas para apartarse, aunque podría haberlo empujado sin dificultades, dado su estado de debilidad. Ahora más que nunca le quedaba claro el estado de locura de Joseph. ¿Acaso olvidaba que él había sido el niño mimado de su padre, que siempre le había puesto por encima incluso de su hijo legítimo? ¿Olvidaba que el pueblo le aclamaba como su favorito, que le adoraban? Aterrorizada, pensó que tenía que salir de allí cuanto antes para avisar a Peter de lo que estaba planeando.


    


    


    —Sea cual sea el plan que tienes en mente, creo que es hora de que lo pongas en marcha, porque está todo a punto de irse al infierno.


    Peter miró a Hugh con una ceja enarcada, sorprendido por la pérdida de control del hombre más frío al que conocía.


    —Si no te importa que mande a buscar a Ben, hablaremos en unos minutos.


    Hugh asintió y se dejó caer con elegancia en un asiento junto a la chimenea. No le había costado encontrar al todavía príncipe, que consideraba la biblioteca su refugio. Los guardias no le habían impedido la entrada, aunque le habían mirado con prevención a su paso. A pesar de que oficialmente ya no ocupaba ningún cargo, todavía le temían lo suficiente como para no obstaculizar su camino.


    Había dejado a Margaret, a quien había sacado de un dormitorio cerrado con llave, histérica y agotada de gritar, pero con la fuerza suficiente como para exigir un ejército para que rescatase a su prima, segura con Piero. Era el único lugar donde creía que no se le ocurriría buscarla a ninguno de los hombres de Joseph o Powell. Su criado lo había mirado con algo cercano al odio antes de salir, pero sabía que le compensaría la idea del deber cumplido y, sobre todo, el ver a su amo con el honor restablecido. Verle abatido y sin nada que hacer le hacía sentirse casi peor que al propio Hugh.


    Sir Benedikt, acompañado por Charles Aubrey, no tardó en llegar. Miró al antiguo jefe de espías con sorpresa, aunque pensó que su llegada significaba que algo había ocurrido, de modo que prefirió callar.


    —Primero dime qué te ha traído aquí. Supongo que es algo grave, o no habrías descubierto una de mis mejores bazas.


    Hugh apretó el mango del bastón y lo miró con seriedad.


    —Me temo que ya no hay bazas que ocultar. A estas alturas, creo que todos sabemos con quién contamos y con quién no, y quiénes son los capitanes de nuestros equipos, ¿verdad, alteza?


    Peter pensó que ya no tenía sentido negarlo. A pesar de que había intentado pensar en las distintas posibilidades, tras los distintos sucesos, a pesar de que sabía que Powell era lo bastante astuto y avaricioso, sabía que no era lo suficientemente inteligente como para haber perpetrado los atentados contra su persona. Es más, fallarlos. Porque, si de algo estaba convencido, era de que, si hubieran deseado matarle antes de la coronación, en ese momento estaría muerto.


    Sin embargo, habían fallado. ¿Qué tirador experto hubiera fallado un tiro tan fácil? Y menos aún alguien entrenado en la guerra, como era lo más probable que hubiera sucedido. Tal vez el mismo Bruno o Conrad. No, fuera quien fuera, no le deseaba muerto en aquel momento. Pero sí alerta, asustado.


    Y si había alguien que disfrutase del terror de sus víctimas, ese era Joseph.


    Joseph, que había jugado con todos desde el principio. Con Estella por medio de Powell, haciéndole creer que sería reina. Con él, haciéndole sentirse amenazado y aterrorizado por él mismo, por su sobrino y por Barbara, cuando en realidad no habían estado en peligro real hasta el día de la coronación.


    Joseph, que casi había logrado que desconfiase de uno de sus mayores aliados, Hugh, aunque para ello hubiera tenido que deshacerse de uno de sus pocos hombres fieles de verdad.


    Mientras hablaba, pudo ver cómo Hugh se relajaba en su asiento, tal vez confirmando que no se había equivocado al confiar en su príncipe. Sin embargo, Ben no creía en sus palabras. No podía culparle. Si Joseph vivía, significaba que su esposa no estaba segura.


    —Eso es ridículo… —comenzó a protestar el escocés, sin darse cuenta de que sus palabras suponían casi una traición.


    Peter sonrió.


    —¿Recuerdas lo que dije en el bosque, delante de la ermita? Es lo único que tiene sentido. Por desgracia, lo hemos tenido delante de nuestros propios ojos todo el tiempo y no lo hemos querido creer.


    —Pero…


    —Ben —lo interrumpió el príncipe—, ojalá fuera mentira, pero me prepararé para mañana como si fuera cierto. Solo espero que me ayudes. Te juro que tu esposa no ha estado en peligro en ningún momento. Se lo debía. No solo a ti. Por favor.


    Las últimas palabras salieron de sus labios con tal decisión que sir Benedikt recordó por qué había decidido volver a su servicio, por qué cada día estaba más convencido de que Peter sería un gran rey para Rultinia.


    Sin decir una palabra, se cuadró y entrechocó los talones.


    A Peter le bastó como respuesta. Sonrió, sin poder ocultar su alivio.


    —Hay otro asunto, amigos —intervino Hugh, mirando la empuñadura de su bastón—. Hay algo más que me ha convencido de que la víbora de tu hermano sigue vivo, con perdón, alteza. —Hizo un gesto en dirección a Peter, que no pareció molesto por sus palabras en absoluto. No podía estarlo a esas alturas, teniendo en cuenta lo que estaba ocurriendo—. Estaba pasando junto a la puerta de cierta dama encantadora a la que todos conocemos cuando vi algo muy interesante…


    Peter se irguió al comprender la mirada intencionada que Hugh le dirigía. Cuando el antiguo jefe de espías les contó lo que había ocurrido, Peter sintió que la angustia le embargaba.


    —¿Por qué querría Powell secuestrar a Barbara? —preguntó sir Benedikt, pasándose la mano por el cabello rojizo. La situación se complicaba de tal modo que sería un milagro que salieran con bien de todo aquello.


    —Otra vez —señaló Hugh.


    —Ella no tiene nada que ver en todo esto —dijo Peter entre dientes.


    —¿Aparte de ser la mujer a la que amas, la persona que ha criado a Nicholas y alguien que conoce casi todos los secretos de Joseph y Estella? —


    La voz de sir Benedikt resonó grave en la biblioteca.


    —Eso es lo que me ha convencido de que Joseph seguía vivo —explicó Hugh—. A Powell no le sirve para nada, ahora que ella iba a marcharse. Claro que él no tiene por qué saberlo. Ese hombre siempre se ha creído más inteligente que los demás, y no ha sido más que otra marioneta en manos de Joseph, como todos los demás. ¿Qué puede haberle dicho para que se la lleve, arriesgándolo todo justo ahora, cuando queda tan poco?


    —Maldita sea —masculló Ben.


    Peter se hundió en el sillón y contempló el vacío durante unos instantes. Ni siquiera podía pensar. Había creído que los planes de su hermano se limitarían a interrumpir la ceremonia de coronación para proclamarse el heredero que el pueblo de Rultinia deseaba. Se había centrado en eso y no había previsto ningún otro tipo de contingencia. ¿Para qué necesitaba a Barbara?


    —Caballeros, me temo que tendremos que improvisar esta misma noche. Mañana el pueblo espera una coronación, y solo deseo que sea yo el que llegue vivo a ella.


    —Es una suerte que Iris esté en Inglaterra, o de lo contrario, tendríamos un problema para poder salir sin contar nada de esto —le susurró Charles a Ben a la salida.


    El escocés calló. Él no tendría tanta suerte de poder pasar desapercibido. No sabía qué ocurriría cuando Cassandra se enterase de que el hombre que había estado a punto de matarla estaba tan cerca. Ojalá todo se resolviera al fin y pudieran eliminar a ese desgraciado de sus vidas. No solo Peter podría ser feliz, también ellos podrían serlo después de tanto tiempo.


    


    


    Joseph seguía vivo…


    La cabeza iba a estallarle a Estella de un momento a otro. Cerró los ojos e intentó controlarse. Abandonó el pasillo que llevaba a la biblioteca y sonrió a uno de los guardias con los que se cruzó, que la miró sorprendido.


    Había seguido a ese estúpido escocés y a su insulso amigo en cuanto había sabido que Hugh estaba en palacio. Si se había atrevido a volver allí, significaba que algo importante había ocurrido. En el fondo, no debería haber creído que Hugh había caído en desgracia. Era como un enorme gato negro, siempre caía de pie.


    Apretó los puños, ocultos por la tela de la falda, y se contuvo para no salir corriendo.


    Joseph seguía vivo.


    Ese maldito Powell le había mentido.


    Pero lo importante era que seguía vivo. Y eso significaba que volverían a estar juntos.


    Con el corazón latiéndole al doble de la velocidad habitual, pensó en lo que había logrado escuchar a través de la puerta de la biblioteca.


    Peter y sus hombres querían acabar con Joseph, estaba claro. Pero ella podía evitarlo. Y los dos podían gobernar en Rultinia como siempre habían deseado. Con Nicholas, su hijo, que tanto se parecía a él. Serían lo que su pueblo necesitaba, una familia fuerte, orgullosa de sus raíces, amante.


    Mientras buscaba una capa para salir, pensó dónde podría haberse escondido durante todo ese tiempo.


    Comprendía que no la hubiera buscado. Joseph siempre decía que no podía ocultar sus emociones. Del mismo modo que no podía ocultar su odio por Hugh, todos notarían en su rostro que él vivía. Le pondría en peligro. Joseph, su único amor…


    Ahora se arrepentía de haber acudido a su hermano para contarle los planes de Powell. Había sido tan estúpida… Pero Joseph la perdonaría. Le diría que lo había hecho por su hijo. La comprendería, la perdonaría y serían tan felices juntos…


    De pronto lo supo. Aquella casa junto a la plaza de santa Gervasia que habían alquilado aquel verano eterno…


    Poco después ella había sabido que estaba embarazada y las cosas nunca habían vuelto a ser iguales entre ellos. Su padre la había obligado a abandonarle para casarse con aquel viejo para asegurar su propia reputación. No estaba bien que su hija, una Delancey, alumbrara a la criatura del hijo bastardo del rey. No al menos sin un anillo en el dedo.


    Pero entre aquellas cuatro paredes habían sido felices. Y volverían a empezar otra vez y para siempre. Sería como si aquellos cinco años no hubieran transcurrido.


    Con una sonrisa, anunció a su guardia que iba a visitar a su modista para una última prueba del vestido de novia, por lo que no era necesario que la acompañaran. Los muy bobos la creyeron y la dejaron marchar sin más preguntas, aunque ya había anochecido. Una vez más, su fama impía la benefició. Las sonrisas lascivas de aquellos hombres la acompañaron, aunque le dio igual. Lo importante era que nadie la cuestionara. Muy pronto sería su reina y tendrían que respetarla.


    Con las manos temblando de emoción, Estella Delancey casi corrió por las calles, olvidando el decoro. Muy pronto sería reina, sí, pero el rey sería alguien que todos aquellos pueblerinos no podían imaginar.
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    Estella sonrió al escuchar el agradable chasquido de la cerradura al abrirse.


    Joseph no había mandado cambiarla. No había recordado que ella conservaba una llave. O quizás sí. Tal vez había esperado desde el principio su visita.


    Le temblaron las manos al pensar en esa posibilidad.


    La casa no parecía habitada. La oscuridad en el vestíbulo era casi total. Olía a polvo y a humedad. Vaciló durante unos instantes en el umbral, recordando los momentos felices que habían vivido en aquella casa. Apenas quedaba nada en ella de cuando pasaban días eternos entre sus cuatro paredes.


    Iba a abrir la boca para llamarle cuando alguien la atrapó desde atrás y presionó su garganta con manos de acero.


    —Maldita mujer estúpida —espetó en su oído, salpicándola son saliva—. Vas a arruinarlo todo.


    Estella no reconoció la voz de Joseph. Trató de relajarse, sabiendo que solo conseguiría que quien fuera le hiciera más daño si luchaba.


    —Quiero verle. Me espera —logró decir.


    Entonces pudo reconocerle. El hombre reía. Se burlaba de ella. Pero aquella situación no tenía nada de ridícula. Powell no debería tocarla siquiera. Iba a ser su reina, y Joseph su rey.


    La soltó y ella se revolvió para mirarle. Powell ya no lucía su habitual aspecto pulcro. Parecía haber envejecido en los últimos días. Su ropa estaba arrugada y apestaba a sudor. El cabello plateado le caía sobre la frente, sucio y amarillento por la grasa.


    —Ni siquiera te das cuenta de lo que estás poniendo en riesgo. Joseph debió de acabar contigo cuando le dije que habías acudido a tu hermano.


    Estella apretó la mandíbula. ¿Quién era ese tipo para cuestionar sus acciones?


    —Llevadme hasta él. No deseo hablar más con vos. Me mentisteis desde el principio. Me dijisteis que había muerto, que…


    —Siguió mis órdenes.


    La voz procedía de un pasillo oscuro que Estella sabía que conducía al comedor y hacia una escalera que llevaba a los dormitorios y las estancias de los criados, en la parte superior de la casa. Un escalofrío le recorrió la espalda. Joseph parecía cansado, pero era él. No sabía cómo había podido dudar ni siquiera por un segundo que pudiera seguir vivo.


    —Joseph… —comenzó.


    —Ven conmigo, vamos a un sitio más cálido.


    Estella siguió su sombra hasta el comedor, donde ardía un enorme fuego en la chimenea. Hacía un calor abrasador allí, de modo que empezó a sudar al instante. Joseph, todavía de espaldas, sin embargo, se pegó al guardafuegos como un náufrago, aterido. A contraluz, su silueta se veía delgada, pero no parecía haber cambiado demasiado.


    —Joseph… ¿por qué…?


    —Siempre fuiste una idiota impulsiva —la cortó él, brutal, sin volverse—. Tanto como para no mantenerte alejada de mí, cuando lo lógico era escapar.


    Estella sonrió, acercándose para verle mejor. Las velas apenas alumbraban la estancia, donde se veían platos con restos de comida antigua y con olor a rancio, y varios objetos desperdigados por todas partes. ¿No había nadie, aparte de Powell, que se ocupase de él? De pronto recordó la muerte de Bruno y de Conrad, sus ayudantes y hombres de confianza. Ellos se habían encargado siempre de cuidarle.


    —Yo te amaba, y te sigo amando. Haría cualquier cosa por ti.


    —Como entregarle a nuestro hijo a tu amiga para que se lo llevase lejos.


    Estella no pudo saber si había algún tipo de sentimiento en su voz. A pesar del tiempo que había transcurrido, nunca había pensado qué le diría a Joseph si llegaban a tener esa conversación.


    Habían ocurrido tantas cosas en aquellos cinco años…


    Cuando se había quedado embarazada, había sentido un ataque de pánico. De pronto había pensado en Joseph y en ella, en lo que les cambiaría la presencia de un bebé. Había dudado si debía deshacerse de él, pero la vieja a la que había acudido le había dicho que era demasiado tarde, que intentarlo pondría en riesgo su vida. Ni siquiera su amor por Joseph merecía algo así.


    Por entonces la guerra contra Napoleón estaba en pleno apogeo, Peter había partido hacía tiempo del país, y decían que luchaba en tierras francesas. Joseph reinaba en su lugar y descuidaba a su amada, por lo que no pareció molesto cuando ella anunció un viaje al campo por una larga temporada.


    Cuando regresó, meses después, ya estaba prometida con el viejo ministro de finanzas, Joshua Abernathy, que no puso muchas pegas al hecho de que ella ya no fuera virgen y a que le pidiera unos meses para recuperarse de una larga enfermedad. Su padre le había facilitado las cosas al arreglar aquel matrimonio, pensando que así pondría freno a lo que él consideraba una vida en exceso licenciosa por su parte.


    Si Joseph y su marido adivinaron que había sido madre, jamás dijeron nada. Mientras ella retomaba su relación con el hijo bastardo del rey, el viejo hacía lo propio con sus mujeres. Lo suyo era un acuerdo en el que los dos se beneficiaban, siempre y cuando fueran discretos.


    Si en algún momento Estella pensaba en su hijo, dejado en manos de Barbara, que siempre había sido su amiga, a los pocos días de nacer, y a la que había engañado para que abandonase el país, ahogaba esos pensamientos de raíz.


    El niño estaba bien. Sabía que se llamaba Nicholas, pero jamás lo llamaba así en su cabeza. Prefería no ponerle nombre. Esa criatura había sido un error. Un error que debería haber sido eliminado antes de aparecer. De no haber sido por él, quizás ahora ella sería la esposa de Joseph.


    —Estábamos en guerra… Barbara iba a Inglaterra, y pensé que estaría más seguro allí —balbuceó, procurando no estrujarse las manos.


    —¿En qué lugar iba a estar más seguro que en palacio, con su familia? —preguntó Joseph con voz apenas audible.


    Estella sintió que su mente trabajaba a toda velocidad. ¿Joseph amaba a su hijo? Recordó las veces que le había hablado de lo mucho que detestaba a su padre y a su hermano, de cómo los habían maltratado a su madre y a él. De cómo habían encerrado a su madre en una torre para que muriese, loca y sola. Siempre había pensado que consideraría a ese niño como a un estorbo. Las manos le temblaron y sintió una opresión aguda en el pecho.


    —Podemos ser una familia ahora, amor mío. Nicholas es hermoso, se parece tanto a ti…


    Joseph se volvió al fin hacia ella. A pesar de la poca luz reinante en la habitación, Estella se estremeció ante el cambio producido en él. Mientras caminaba hacia ella, vacilante, llegó hasta Estella cierto aroma que identificó con el que procedía de su marido cuando estaba a punto de fallecer, a sudor rancio y a algo más. Cuando pudo verle el rostro, pensó que no lo habría reconocido de encontrarle por la calle o en un salón concurrido. Había cambiado tanto… sus ojos estaban febriles y sus labios resecos.


    —Tú no sabes lo que es una familia —dijo cuando llegó hasta ella, alargando una mano delgada y fría, con la que le tomó la barbilla con fuerza—. Ni yo tampoco. Hemos traicionado a todos los que hemos conocido y a todos los que nos aman, y volveríamos a hacerlo para conseguir lo que queremos. —Estella se estremeció ante su contacto, mientras en su cabeza luchaba el recuerdo que tenía de él, fuerte y hermoso, y la imagen que tenía frente a sí, el despojo en que se había convertido el hombre que amaba. Pero volvería a ser fuerte otra vez si lo cuidaba… —. Al menos contigo sabría a qué atenerme, querida. Pero el pueblo no entendería que escogiera como reina a una furcia como tú, una perra a la que le da igual acostarse con un hermano que con el otro, siempre y cuando vaya a llevar una corona.


    Sus palabras tardaron en hacer mella en sus oídos. Su mano había comenzado a bajar por su barbilla poco a poco hasta posarse en su cuello, suave al principio, aunque apretando poco a poco su garganta. Habían jugado a ese juego antes. La sensación de estar a punto de morir agudizaba el placer, pero en ese momento no estaban jugando. A pesar de su debilidad, Joseph conservaba la fuerza suficiente como para poder estrangularla.


    Estella intentó zafarse, sin conseguirlo. En la lucha por hacerlo, tiró una de las sillas.


    


    


    Barbara dormitaba en uno de los dormitorios superiores. Tenía la sospecha de que habían introducido algún tipo de narcótico en su comida, porque era incapaz de mantener los ojos abiertos.


    Y necesitaba pensar. Necesitaba pensar en todo lo que había dicho Joseph antes de dejarla allí. Ni siquiera había considerado necesario cerrar la puerta con llave. Tenía tanta confianza en sí mismo que había pensado que no iba a escapar. ¿O acaso creía que el hecho de anunciarle que iba a convertirla en su reina incitaría su ambición?


    Aquello era ridículo.


    Sabía que había más gente en la casa. Había escuchado voces, pero no podía concentrarse lo suficiente como para escuchar lo que decían. Ojalá pudiese mantenerse alerta para intentar huir y avisar a Peter, a Hugh y a sir Benedikt de lo que ocurría.


    Dios, Peter…


    Sus ojos se llenaron de lágrimas.


    Encogida en la cama, pensó en todo lo que habían perdido. Si tan solo le hubiera dicho la verdad cuando estaban a tiempo de impedir todo aquello. Si no se hubieran dejado manipular por Estella y por Powell, en ese momento estarían juntos con Nicholas y Joseph apenas tendría armas con las que dañarles.


    Un golpe fuerte en la planta baja y un grito ahogado de mujer hicieron que se irguiera de golpe.


    Con las piernas temblorosas, se levantó de la cama y caminó hacia la puerta. Como pensaba, la puerta estaba abierta y no había nadie en el pasillo. Descendió por las escaleras, sosteniéndose con todas las fuerzas que pudo en la barandilla de madera gastada, polvorienta por los años en desuso. Sentía náuseas y tenía la visión borrosa, pero los ruidos de lucha eran cada vez más fuertes a su derecha. Fuera quien fuera, necesitaba ayuda.


    Estaba a punto de llegar a lo que recordaba que era el comedor, cuando Powell salió a su encuentro.


    —No os metáis en esto, será mejor que volváis arriba y cerréis los ojos y los oídos.


    —¡Joseph, por favor!


    El ruego fue tan claro y agudo que despejó por unos instantes la mente de Barbara.


    —Estella… es Estella…


    Nuevos golpes la obligaron a actuar, pero Powell le impidió avanzar. Se colocó frente a ella y la sujetó por los brazos. Todavía aturdida por las drogas, Barbara sentía que poseía la fuerza de un bebé, pero no iba a dejar de luchar por la que había sido su amiga. Era la madre de Nicholas, a pesar de todo. Ninguna mujer merecía lo que fuera que estuviera sufriendo a manos de aquel degenerado.


    Sintiendo que perdía las pocas fuerzas que le quedaban, Barbara se mesó el cabello, en busca de alguna de las agujas que sujetaban su moño. Más de una vez se había pinchado con ellas y había bromeado diciendo que serían una buena arma defensiva.


    Mientras Powell la arrastraba por el pasillo y los gritos se escuchaban cada vez más débiles, Barbara empuñó al fin uno de los alfileres y lo clavó en el hombro de su oponente.


    Powell miró la aguja sobresaliente de su chaqueta con sorpresa.


    Ella pensó que no le había causado ningún tipo de herida. Desolada, se resignó a la derrota, pero de pronto él la golpeó y cayó al suelo con fuerza. Con un gruñido, Powell arrancó la aguja y gritó de dolor. La empuñó, todavía goteando su propia sangre, con una sonrisa.


    —¿Quieres probar lo que se siente?
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    —Gritos.


    Peter saltaba de un pie a otro, nervioso. Llevaban horas vigilando la fachada de aquella casa en la que no se veía movimiento. Habían seguido el instinto de Hugh, que había hecho seguir a su hermana, confiando todas las cartas a una sola mano, pero hasta ese momento no habían visto nada que les indicase que hubieran acertado.


    —Espera, todavía no ha llegado Charles con los hombres —dijo Ben, tomándole del hombro.


    —Lo siento, pero no voy a esperar —replicó Peter, comprobando la carga de sus pistolas a la tenue luz de una ventana. Si los habitantes de la plaza habían notado algo inusual, callaban, como era habitual en ellos. Los rultinianos eran de los que preferían ver desde sus casas antes que participar—. Tú tampoco lo hiciste cuando Cassandra estuvo en peligro. No me pidas algo así, por favor.


    —Ni siquiera sabemos cuántos hombres hay ahí. Podría ser una trampa.


    Peter suspiró.


    —Ben, amigo, entiendo que tienes razón, yo mismo sé que estoy arriesgando demasiado, pero siento que, si no entro ahora mismo, será demasiado tarde. Tú sabes lo que es sentirse así…


    Ben asintió con la cabeza y comprobó asimismo su munición y observó que Hugh, que había permanecido en silencio durante horas, hacía lo propio.


    Su hermana estaba también allí, y todavía no sabían cuál era su papel en aquel asunto. Traidora o mujer enamorada y arrastrada por las circunstancias.


    Peter puso una mano en su hombro.


    —¿Listo?


    —Era mi hermana la que gritaba. Estoy más que listo.


    


    Durante los años de guerra, Peter de Rultinia había visto muchas cosas terribles. Podía decir incluso que había visto demasiado. Hombres destrozados, mutilados y muertos. Familias hambrientas, con sus casas y campos quemados, ciudades enteras desoladas. Había vivido semanas y meses enteros preparando campañas que luego había perdido, había pasado hambre, había sufrido el viento helado y la lluvia, el calor ardiente. Había dormido en el barro y había sentido el acero entrando en su carne. Había sentido el dolor de perder a sus hombres, a sus amigos. La angustia de no poder dormir antes de una batalla. Las náuseas al no poder quitarse el olor de la carne podrida de la nariz. El temor de no poder olvidar el rostro de los hombres a los que había matado, de pensar si de verdad había sido necesario hacerlo…


    Y a pesar de todo aquello, este temor era distinto. El día ante la ermita, con Nicholas y Barbara en riesgo, no había sentido este miedo.


    Porque ahora era Joseph el que la tenía en su poder. Joseph, que no dudaría en matarla, en hacerla sufrir, solo para disfrutar, sabiendo que él sufriría al perderla.


    Los tres caballeros se pusieron en marcha en silencio, sosteniendo sus armas para que no tintineasen al caminar. No sabían si alguien los vigilaba desde la casa, así que dieron un rodeo, en lugar de enfrentarla desde la plaza. Sabían que eso no significaba nada. Allí adentro podía haber decenas de hombres armados dispuestos a acribillarles.


    Seguía sin haber una sola luz, solo se distinguía un leve tintineo de velas a través del cortinaje de una de las ventanas.


    Había una puerta trasera, la de servicio, con una cerradura nueva. Hugh se agachó y sacó unas ganzúas diminutas del bolsillo interior de su chaqueta. Comenzó a trabajar en ella y la abrió en pocos minutos, aunque a todos se les hicieron eternos. Desde la parte trasera de la casa, no se oían ruidos. Aquella zona no estaba iluminada y podía ser más peligrosa por aquel mismo motivo. A ambos lados de Hugh, Peter y Ben apuntaban hacia la puerta y las ventanas, dispuestos a defenderle de cualquier ataque, pero no parecía haber nadie.


    Cuando la cerradura se abrió con un chasquido, Hugh asintió, serio, sin hablar.


    La manija cedió sin problemas. Hugh pasó primero, con el arma en ristre, dispuesto a morir por su señor, sin que este pudiera hacer ningún gesto para impedirlo.


    —Maldito seas, Cuervo —musitó el príncipe, siguiéndole.


    Sir Benedikt los siguió a los dos, gruñendo, cerrando la marcha, y pensando que al menos podría proteger las espaldas del príncipe.


    La casa parecía descuidada y apestaba a humedad. Hugh les había contado que su hermana y Joseph la habían usado durante un tiempo para sus encuentros. Se había disculpado por no haber pensado antes en aquel lugar.


    —Estaba delante de mis narices, no sé cómo no he…


    Peter había tenido que detenerle. El antiguo jefe de espías parecía más oscuro que nunca. Si en algún momento les había parecido inquietante, era ahora. No solo permanecía silencioso, sino que estaba envuelto de un aura sombría y peligrosa que asustaba.


    Ahora caminaba por delante, una sombra negra entre las demás sombras, de modo que apenas podían verle. Y más adelante, gritos de mujer.


    En algún momento, Hugh comenzó a correr y le perdieron de vista. Peter le siguió, pero era menos rápido que Delancey.


    


    


    Barbara se encogió sobre sí misma, pero el alfiler no llegó a caer, porque Powell se detuvo al escuchar un grito mucho más agudo que los demás. Después, solo se escuchó el silencio. Powell la dejó y fue hacia el salón.


    Varios pasos de hombres que corrían la alarmaron. ¿Cuánta gente había en la casa? ¿Podría pedir ayuda a los hombres de Joseph si les decía que querían matarla? O al menos podrían mandar un mensaje a Peter sobre lo que planeaba. Tal vez alguno de ellos todavía era fiel al auténtico heredero a la corona.


    Una mancha oscura pasó junto a ella, sin mirarla, rumbo al comedor. Con la vista borrosa por las drogas y el agotamiento por la lucha, trató de levantarse, sin conseguirlo.


    Gimió de impotencia y sintió que alguien se colocaba junto a ella.


    —Barbara, amor mío. ¿Qué ha ocurrido?


    Barbara sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas de alivio y pánico al escuchar la voz de Peter. ¿Había acudido solo allí? ¿Dónde estaban sus hombres?


    —Estella, creo que Joseph quiere matarla… —logró decir—. Por favor, ayúdala.


    —No parece haber nadie más en la casa. Si Joseph tiene más aliados, no están aquí —dijo sir Benedikt tras ellos—. Esta casa es un antro. Ni siquiera está limpia. Creo que Joseph nos ha hecho creer que tiene más poder del real.


    Peter ayudó a Barbara a ponerse en pie.


    —Te llevaré a palacio. No permanecerás ni un minuto más aquí.


    —Estella…


    Barbará se zafó como pudo de él y caminó hacia el comedor. No se le escapó el cruce de miradas entre Peter y sir Benedikt, pero no le importó. Estella podía ser una mala mujer, pero había sido su amiga y quería saber lo que había ocurrido con ella.


    Todavía estaban en el umbral cuando la detonación de un arma los hizo detenerse de pronto.


    


    


    Hugh se agachó junto a Estella, que yacía desmadejada en el suelo.


    Parecía dormida, pero sabía que no lo estaba.


    Apretó la mandíbula. Cuando había entrado, estaba sola allí, abandonada. Su hermana siempre había estado sola en el fondo, a pesar de estar rodeada de gente. Ni siquiera Joseph, a quien ella creía idéntico a ella, la había amado. Y ahora su amante había acabado con ella, como siempre había sospechado Hugh que haría.


    Apartó un mechón oscuro de cabello de su rostro y se obligó a mirarla, a mirar las marcas de dedos en su cuello, de golpes en su rostro.


    Aquel maldito bastardo salvaje. Debería haberle eliminado hacía mucho tiempo.


    —Qué suerte la mía, dos pájaros negros de un solo tiro. Déjame tu pistola, Powell, me reservo este placer para mí.


    Hugh permaneció donde estaba, no movió un solo músculo. Sabía que Joseph aprovecharía cualquier excusa para matarle. Y también que prefería no hacerlo de espaldas. Era de los que disfrutaba observando las expresiones de angustia y dolor en sus víctimas. Seguro que había disfrutado viendo morir a Estella, la única persona que le había amado de verdad en el mundo.


    —Murió suplicando mi amor, la muy puta. ¿Qué me pedirás tú, Cuervo?


    Hugh calló. Hombres mejores que él habían tratado de sacarle de quicio.


    Se concentró en Estella. En algún momento se habían apreciado. Y ahora solo le quedaba Nicholas. Aunque fuera también hijo de Joseph, entre todos se encargarían de borrar cualquier posible rastro suyo de su alma.


    Su hermana era hermosa, pensó. Y su belleza y el hecho de ser demasiado consciente de ella había sido su maldición.


    Parpadeó para borrar las lágrimas que se acumularon en sus ojos.


    —¿No dices nada? Me decepcionas.


    La voz de Joseph sonó más cerca. Y había algo distinto en ella. Le faltaba el resuello, sonaba metálica, desagradable, débil. No era solo que estuviera cansado de luchar contra su hermana. Joseph sonaba enfermo.


    En cuclillas, calculó lo que tardaría Joseph en llegar hasta él. Si le enfurecía lo suficiente, solo serían unos segundos.


    Permaneció en silencio. Sabía que su orgullo no le permitía ser ignorado.


    —Maldito cretino, mírame cuando te hablo.


    Sintió un empujón, pero apenas tuvo la fuerza suficiente para tirarle al suelo. Tuvo el reflejo de fingir que le había hecho caer, y rodó sobre sí. Le atrapó con las piernas, vigilando a Powell, que se removía incómodo desde la puerta, tal vez preguntándose si merecía la pena intervenir o largarse. A esas alturas ya debía de saber que se había equivocado de bando, así que debía estar buscando la salida más cercana.


    Joseph estaba enfermo, sin duda, y apestaba a muerte. Sin embargo, todavía poseía la rabia suficiente como para ser peligroso.


    Pensó en su hermana muerta justo a su lado. En las mujeres atacadas, Cassandra y tantas otras… En el trono que quería usurpar, en su traición en época de guerra, en todos sus crímenes y en que el pueblo, pese a ello, le adoraba. Ese tipo merecía morir, y Peter debía mantener las manos limpias. Matar a su propio hermano sería demasiado para él. En cambio, a Hugh no le importaría llevar ese peso sobre sí… casi lo consideraba su deber.


    Volvió a rodar, sintiendo el cañón de la pistola de Joseph contra el estómago. Sería fácil resultar muerto por accidente, pero sería un riesgo a correr.


    Forcejeó, tratando de colocar el dedo en el gatillo, sintiendo el aliento pestilente de Joseph en su rostro, escuchando sus incoherencias sin fin.


    —Tu hermana era un peón prescindible, como tú. Solo Peter se rodea de estorbos de segunda mano. Hasta mi hijo lo es. Nunca será vuestro, mi sangre será más fuerte que todo lo que podáis hacer para ahogarla.


    Hugh apretó el gatillo. Durante unas décimas de segundo no supo hacia cuál de los dos apuntaba el arma y ni siquiera le importó. Solo podía ver el rostro triunfante de Joseph sobre sí. Pensó que, incluso herido, era más fuerte que él, que le mataría. Que sería lo último en hacer antes de morir. Que, si algo le debía a Estella, era venganza.


    No hubo dolor. Esa fue la primera señal de que la bala no había entrado en su cuerpo. Pero eso no quería decir nada. Podía haber fallado. Joseph no parecía herido.


    —Seré rey… —siguió diciendo el bastardo, con una sonrisa espeluznante—. Es lo que mi padre deseaba. Yo era su único hijo. El único hijo al que siempre quiso… —Su voz se fue haciendo cada vez más débil, hasta que cayó sobre él, con la respiración convertida en un estertor.


    Hugh lo apartó con repugnancia y se levantó.


    Entonces vio a Peter abrazado a Barbara en la puerta. Se preguntó si habían escuchado lo que había dicho el bastardo. Por desgracia, se dijo que era muy probable que el viejo rey Paul pensara lo que Joseph acababa de decir. Pero también era cierto que el viejo rey Paul era un cabrón igual que su bastardo. Peter, en cambio, era de otra pasta. Él sería un buen rey, justo algo a lo que su país no estaba acostumbrado. Por su mirada, que parecía incapaz de abarcar a su hermano y a Estella, los dos muertos a escasa distancia el uno del otro, pensó que tal vez no hubiera llegado a tiempo de escuchar nada. Era mejor así. Peter no necesitaba más peso sobre sus espaldas del que ya acarreaba.


    Barbara soltó al príncipe, se tambaleó hasta él y lo abrazó con fuerza.


    —Lo siento mucho, Hugh. Lo siento tanto.


    Mientras Barbara, que presentía que muy pronto sería su reina, y a la que sentía como su amiga, la auténtica madre de su sobrino, se deshacía de pesar entre sus brazos, Hugh pensó que podía permitirse ser débil por una vez. Su única hermana, casi la única familia que le quedaba, había muerto. No tenía trabajo y su horizonte estaba vacío. Cuando Peter fuera coronado al día siguiente, no sabría qué hacer con su vida.


    Con los ojos cerrados y un nudo en la garganta, se dijo que jamás se había sentido tan desvalido y tan solo.


    Sintió una mano pesada en el hombro. Abrió los ojos y vio el rostro desencajado de Peter. Pensó que él también había perdido a Estella, que la había apreciado a su manera. Sin decir nada, le hizo un gesto con la cabeza que él supo entender.


    —Espero que, después del tiempo que necesites para recuperarte, vuelvas a nuestro servicio, amigo. El país te necesita. Yo te necesito. No tengo ningún problema en admitir que jamás habría logrado llegar a mañana sin ti y sin Ben.


    Hugh sintió que el nudo de su garganta se soltaba.


    —Gracias, majestad. Podéis contar conmigo —respondió, solemne, con una reverencia profunda y llena de agotamiento—. Ahora, creo que es mejor que os marchéis a descansar. Mañana debéis estar fresco para la coronación. Mientras tanto, yo me encargaré de… —No necesitó continuar. A sus pies, los cadáveres de Estella y Joseph parecían emanar auras oscuras. Mientras tanto, Powell, sostenido por sir Benedikt, acumulaba excusa tras excusa, aduciendo que se había visto obligado a participar en la conjura—. Por favor, lo necesito.


    Peter miró a Joseph, o a lo que quedaba de él, y pidió a Barbara que se apartase unos instantes. Todos respetaron su intimidad mientras se despedía del que, pese a todo, había sido su único hermano.


    Pocos minutos después, con lágrimas en los ojos, Peter tomó de la mano a Barbara y salió de aquella casa sin mirar atrás, dispuesto a enfrentar su futuro.

  


  
    Capítulo 29


    


    


    


    


    


    Barbara despertó desorientada, sin saber dónde se encontraba siquiera.


    Durante unos instantes de pánico, todo lo que había sucedido el día anterior volvió a su cabeza y se encogió sobre sí misma.


    Estella muerta. Joseph con los ojos encendidos de odio, deseando borrar el futuro de todos los que le rodeaban y adueñarse de todo lo que creía que le pertenecía por derecho.


    Y Hugh abatido, agachado junto al cadáver de su hermana.


    Sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas al recordar la expresión en el rostro del jefe de espías. Al menos tendría a Nicholas y a Peter a su lado cuando ella se fuera.


    Miró hacia la ventana, pero las cortinas corridas le impedían ver qué hora podía ser. Afuera, las campanas atronaban y se escuchaba una algarabía terrible. Recordó que era el día de la coronación de Peter, de modo que salir hacia el puerto sería toda una prueba. Las calles estarían abarrotadas de gente y sería imposible encontrar un transporte. Tendría que solicitar alguno en palacio si era posible, o el barco zarparía sin ella.


    La noche anterior apenas habían hablado al llegar a palacio. Había comprendido que no podía ir a otro sitio. Había accedido tras asegurarse de que su prima estaba segura en casa de Hugh. Sin saber si había hombres de Joseph en la ciudad, el palacio real podía ser el único lugar seguro en Rultinia, de modo que se había acomodado en la habitación que había ocupado la vez anterior que se había alojado allí y se había dejado en manos de Cassandra, aunque apenas recordaba si habían hablado de algo coherente antes de quedarse dormida.


    Peter no había hablado, se había limitado a dejarla a solas con su amiga tras un saludo con la cabeza. Había perdido a su único hermano, que había tratado de eliminarle una vez más, a la mujer que iba a ser su esposa… Al día siguiente iba a ser coronado y su aspecto era el de un hombre agotado. Comprendía que no era momento para charlas. Tal vez fuera mejor así. Se marcharía y se ahorraría una dolorosa despedida que les rompería el corazón.


    —Quizás no es el mejor día para mostrarme egoísta, pero llevo horas contemplando cómo duermes, y me temo que a estas alturas no deseo mentirte ni mentirme a mí mismo. —La voz de Peter la paralizó. Provenía de las sombras, a su espalda. No le había visto cuando había mirado hacia la ventana. Parecía cansado, pero decidido como nunca—. Podría decirte que Nicholas necesita a su madre. Podría decirte que Rultinia necesita una reina. Pero la verdad es que yo te necesito. Que te amo y lo sabes y que no quiero que te vayas.


    La voz se había quebrado apenas en las últimas palabras, tal vez a causa del agotamiento, pero el mensaje sonó fuerte y claro.


    El corazón debería habérsele encogido a Barbara, porque una parte de ella sabía que aquello era imposible. Tenía el pasaje para Inglaterra bien guardado, Patience la esperaba, casi se había hecho a la idea de dejar su alma allí.


    Sin embargo…


    —No podemos.


    —¿Quién lo dice? —preguntó él con un resto de su habitual sentido del humor. Le escuchó caminar por la habitación, señal de que no estaba tan tranquilo como aparentaba—. ¿Los viejos del país? ¿Las buenas familias que hasta ayer me odiaban y hoy, al enterarse de lo de Joseph y Powell, dirán que siempre me han apoyado? ¿Las buenas costumbres? Tú me amas y yo te amo. Seguro que será el único matrimonio por amor en siglos. Solo por eso, merece la pena.


    Barbara se giró en la cama para mirarle al fin.


    Peter tenía un aspecto horrible. No parecía haber dormido. Estaba ojeroso y despeinado y todavía llevaba la ropa del día anterior, sucia y arrugada.


    —Pero ese es un motivo absurdo para un matrimonio de estado, Peter, y lo sabes. Yo no soy noble, no he sido educada para ello, y ni siquiera…


    —¿Ni siquiera qué? ¿Ni siquiera quieres salvar este país de las sombras de la corrupción? ¿Ni siquiera quieres salvar a su rey de morir de pena?


    —Por favor…


    —Eres sensata e inteligente, justo lo que necesita este país. Y buena persona, algo que no ha habido en el trono desde tiempos ancestrales.


    Barbara no pudo hacer menos que reírse ante sus argumentos.


    —Tú también lo eres. Serás un buen rey, Peter, no me necesitas para serlo.


    Él se acercó y se sentó en la cama, junto a ella. Cuando la tocó, pensó que sus caricias eran algo a lo que estaba a punto de renunciar para siempre, pero que debía hacerlo, por el bien del país. Peter debía casarse con alguien noble, de sangre real, con educación.


    —Si te marchas, no me casaré jamás —sentenció él, agachándose para rozarla con los labios—. Nicholas será mi heredero. Cuando tenga edad suficiente, renunciaré al trono y te buscaré.


    Barbara lo apartó de un empujón.


    —Ni se te ocurra hacer eso. Si lo haces, te rechazaré. Te rechazaré ahora y siempre, maldito seas. No te empeñes en ser tan complicado. Debes ser rey, naciste para ello, y yo…


    —Tú naciste para estar a mi lado, Barbara, deja de luchar contra lo evidente. Ya te he fallado demasiadas veces y el destino me ha dado una oportunidad de hacer lo correcto. ¿Oyes esas campanas? Decídete, porque tenemos poco tiempo.


    ¿Cómo podía ese hombre sonreír mientras decía semejantes tonterías?


    Abrió la boca para protestar, pero él la atrapó antes de que pudiera hablar.


    Por unos instantes, todo lo que habían pasado desapareció. Las medias mentiras, las traiciones, lo que deberían haberse dicho y jamás se habían hecho. El agotamiento, el dolor, el pasado… Un posible futuro se abría ante ellos, solo si le daban una oportunidad.


    —Cásate conmigo, mujer testaruda. Te juro que seré digno de ti —murmuró Peter junto a su boca—, digno como no lo he sido de nadie más.


    Barbara no pudo hablar en ese momento. Cómo decirle que Peter siempre había sido digno para ella, que solo había fallado por culpa de los errores de los demás o por imprudencia. Se prometió que en adelante dedicaría cada instante en demostrarle que no podía estar más equivocado, que siempre sería su digno príncipe.


    


    


    —Puedes descansar, amor mío, ya no hay ningún peligro a la vista, salvo el de atragantamiento.


    Sir Benedikt hizo caso omiso al comentario de Cassandra, que se colocó junto a él con una copa de champán en la mano. Juraría que su esposa estaba más radiante que nunca, aunque tal vez últimamente no había tenido tiempo para fijarse, por lo que ahora le dedicó una mirada larga y apreciativa a su generoso escote y a sus brazos bien torneados.


    —No pensé que viviría para llegar a ver este día. —Suspiró el jefe de la guardia, descansando el peso de su cuerpo en uno de los pies—. Peter ya es rey y un hombre casado. Y, contra todo pronóstico, sigue vivo.


    Cassandra puso una mano en su brazo al escuchar la emoción en su voz. Sabía bien lo que había costado que esos tres hechos se aunaran ese mismo día. Había escuchado lo que había ocurrido con Joseph y aún no podía creer que no hubiera muerto en Dorset. Ese maldito bastardo había amenazado sus vidas hasta el último instante y todavía no sabían si había más gente implicada en la conjura, ya que Hugh seguía investigando.


    Hasta el momento, habían podido averiguar que los planes de Powell consistían en convertirse en rey de Rultinia, de facto al menos, tras deshacerse de Joseph, enfermo y débil. Para entonces, este ya se habría deshecho de Peter y sus hombres, los mayores estorbos en su camino. Después de tan horrendos crímenes, por el bien de su país, Powell se consideraría en el deber moral de liberar a Rultinia de alguien tan vil como el bastardo, para después convertirse en el regente en lugar del joven Nicholas. El plan era tan sencillo como viable en un país como aquel, donde los héroes eran muy sencillos de fabricar. Mientras tanto, los hombres que se habían sacrificado de verdad por Rultinia eran vilipendiados en las calles sin rubor.


    Cassandra no había tenido tiempo de asumir la idea de que era libre, de que su vida ya no corría riesgo, de que Joseph ya no sería una sombra en su alma. Sabía que Benedikt no quería hablar del tema, pero ya tendrían tiempo para ello cuando pudieran descansar. Lo merecían, merecían un tiempo solos para hablar de su futuro.


    El banquete que había seguido a la boda y a la coronación del nuevo monarca de Rultinia estaba en su máximo apogeo, pero el jefe de espías todavía no había hecho su aparición, hecho que algunos comprendían como una muestra de luto, y otros como un insulto por el hecho de que el rey hubiera escogido una nueva novia para reemplazar a su hermana muerta cuando esta yacía todavía caliente en la tumba.


    Sin embargo, tanto Peter como sir Benedikt sabían que Hugh había solicitado seguir investigando a Joseph y a sus hombres. El asunto le llevaría todavía un tiempo. Un tiempo que necesitaba para cerrar un asunto sucio y repugnante, pero que cauteraría muchas cicatrices en su alma.


    —A Iris le habría encantado estar aquí.


    Ben se llevó la mano de su esposa a los labios.


    —Pronto regresará con tu tío. Es una buena decisión que haya pensado trasladarse aquí para siempre. Le gustará Rultinia. Es un sitio entretenido para un hombre tan abierto como él.


    —Haces que suene como que mi tío es un conspirador.


    —Lord Leonard es un anciano encantador que ha criado a una sobrina maravillosa —repuso él, con diplomacia, ganándose una sonrisa irónica por parte de Cassandra—. Y hablando de muchachas maravillosas, ¿qué te parece nuestra nueva reina?


    Cassandra observó a la pareja real, bailando ajena a todo lo que le rodeaba. Había voces que ya criticaban su nula sangre nobiliaria y su pasado incierto, su estancia en Inglaterra durante la guerra, sola y sin familiares conocidos, y su extraña relación con Nicholas, el sobrino, o quizás hijo, del nuevo rey, pero los dos parecían absortos el uno en el otro. Esperaba que esa aura de felicidad les durase por mucho tiempo, porque la iban a necesitar.


    Rultinia era un país hermoso pero lleno de víboras, como había escuchado decir a su marido una vez.


    —Serán felices, siempre y cuando no cambien. Tienen lo más importante del mundo, el amor y la confianza del otro.


    A Cassandra le dio igual que su marido estuviera de guardia aquella noche. Estaba tan guapo con su uniforme de húsar y había pasado tanto miedo al saber que Joseph había vuelto, que verle sonreír le pareció casi un milagro.


    Se puso de puntillas y lo besó, sin importarle que todos los mirasen. Por primera vez en mucho tiempo, se sintió segura, confiada de que tenían un futuro y en que todo saldría bien.


    


    


    —¿Qué crees que estás haciendo? Es tardísimo.


    Barbara estaba soñolienta después de un día largo y lleno de emociones. Ahora era esposa, madre y reina, y todavía no podía creer que todo aquello fuera posible.


    Acababa de comprobar que Nicholas dormía profundamente en su dormitorio, y había vuelto al que compartiría con Peter desde esa noche. Su prima había acostado al niño después de haber pasado todo el día corriendo detrás de él mientras arrastraba un aparatoso tocado de plumas que había sacado de un baúl y emanaba un sospechoso aroma a naftalina. Decía que ya no tenía edad para correr detrás de niños pequeños, que debían contratar una niñera o una institutriz para él cuanto antes. Meg estaba sin duda sorprendida por los acontecimientos, pero no habían tenido tiempo apenas de hablar.


    En el dormitorio principal habían desaparecido las oscuras colgaduras y cortinajes que la habían decorado cuando el viejo rey dormía allí, pero todavía quedaban algunos de sus muebles. Peter le había contado que más tarde podría decorarla a su gusto, pero ya habría tiempo para ello. Por el momento, era feliz con estar con él y con Nicholas, no necesitaba más. El lugar era lo de menos.


    Cuando regresó al dormitorio, feliz y agotada, no sabía lo que iba a encontrar, pero desde luego, no esperaba ver a Peter esperándola con un candil en la mano y dispuesto a volver a salir.


    —Te debo el solucionar algo que arruiné. Esta vez tiene que ser perfecto.


    Barbara no podía fingir que no comprendía sus palabras, sobre todo al ver la expresión de Peter.


    Le temblaron las manos, aunque trató de esconderlas en la falda de su improvisado vestido de novia. Cassandra había asaltado el guardarropa de su prima, que era una maravilla. Esa vez tenían poco tiempo, así que no le servía uno de sus vestidos, ya que era más alta y corpulenta. Iris era más parecida a ella, de modo que su ropa se le asentaría mejor, según Cassandra.


    El vestido era hermoso, aunque sencillo, como a ella le gustaban, sin adornos excesivos, y le sentaba de un modo aceptable. Barbara jamás le estaría lo bastante agradecida a la desconocida Iris. Cuando la conociera en persona, sentiría que era una amiga más a causa de todo lo que Cassandra le hablaba de ella.


    Justo ante la puerta del dormitorio, Peter le tomó una mano y se acercó.


    —Podemos quedarnos, si quieres. Creo que ya te he presionado bastante por hoy.


    Barbara comprendió a qué se refería. Peter esperaría. Pero ella no quería esperar. Le deseaba tanto como él a ella.


    Se llevó sus dedos a los labios y los besó, y pudo sentir cómo temblaba de emoción y deseo.


    Peter sonrió y le dio un beso rápido y seco.


    Cuando salieron al pasillo, todavía había criados desperdigados, recogiendo adornos y jarrones de la fiesta. Peter se sorprendió ante el cambio operado en ellos. Ahora le saludaban con respeto y sonrisas tímidas. Se preguntó si sabían lo que había ocurrido con su hermano y si sabían lo que se proponía ahora, pero le dio igual.


    Aquella era su noche de bodas y quería que fuera perfecta. La primera vez que había hecho el amor con Barbara, había roto su corazón y la había echado de su lado, había estado a punto de estropear su relación para siempre.


    Al llegar a la biblioteca, vio que sus órdenes habían sido obedecidas. La chimenea ardía y habían colocado mantas frente a ella. Una botella de champán, copas, y pastelillos de limón, entre otros manjares.


    —Todo un festín —murmuró Barbara, que era incapaz de mirar al improvisado lecho.


    —Tú eres un festín —respondió él—, y de solo pensar que ahora mismo podrías estar camino de Inglaterra…


    Barbara colocó los dedos sobre sus labios y le hizo callar. Al poco rato, sustituyó los dedos por su boca.


    Al calor del fuego, los recuerdos de esa noche borraron para siempre los de aquella primera vez.


    Mucho más tarde sería el momento de decidir, de gobernar, pero esa noche era suya y eterna.

  


  
    Agradecimientos


    


    


    


    


    


    Ante todo, y como siempre, a los lectores que siempre han estado ahí, a los nuevos, a los que lleguen.


    


    Rultinia es un país lleno de víboras, como dice sir Benedikt, y tal vez esté maldita, pero lo que hay que hacer con las maldiciones no es romperlas, sino aprender a vivir con ellas. Por eso, con tiempo, quizás mucho tiempo, seguiré volviendo a Rultinia para hablar de Hugh (y trataré de sanar su alma rota), de Nicholas (para ver si es cierto eso de que la mala sangre se hereda), y de los demás.


    


    Hasta entonces, buenas lecturas.
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